
Sesión 7.a, en martes 20 de junio de 1950 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19) 

P R E S I D E N C I A DEL S E Ñ O R A L E S S A N D R I P A L M A 

SUMARIO D E L DEBATE 

1 . E n Fácil Despacho, se aprueba el pro-
yecto, iniciado en moción de los seño-
res Guzmán y Maza, por el cual se pro-
ponen a lgunas normas pa ra que la Ca-
j a de la Habi tación haga la t ransferen-
cia de las casas de la Población "Carlos 
Condell", de Valparaíso, a sus actuales 
ocupantes. 

Usa de la pa labra el señor Torres. 
(Página 210) . 

•2. Se ap rueba el proyecto por el cual se 
incluye al personal jubi lado de la Ca-
ja de Previs ión y Ahorro de los J o r -
naleros Municipales de ¡Santiago, en los 
beneficios del r ea jus t e de pensiones y 
montepíos concedidos por la ley núme-
ro 9.2ÍMÍ. 
(Página 212) . 

3 . E n el Orden del Día, se aprueba el pro-
yecto stubre autor ización para inver t i r 
la suma de $ 75.000.000 en la construc-
c ión de casas económicas pa ra el per-

sonal de las Fuerzas A r m a d a s y dei 
Cuerpo de Carabineros. 

Usan de la pa labra los señores Amu-
nátegui , Aldunate , Maza y Marín. 
(Página - 213) . 

4 . Continúa la discusión general del pro-
yecto por el cual se aumen tan los suel-
dos del personal de la Adminis t rac ión 
Civil del Es tado y del dependiente del 
Ministerio ' de Educación Públ ica , del 
Poder Judic ia l , de los Tr ibunales del 
T r a b a j o y del Congreso Nacional. 

Usan de la pa labra los señores La-
fer t te , Poklepovic, Amunátegui , Vide^ 
la, Alduna te , Maza, Allende, Muñoz 
Cornejo y Alessandri Pa lma (Presiden-
te) y el señor Minis t ro de Hacienda. 
(Página 217) . 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuen ta : 

1.—-De tres oficios de la 'Cámara de Di-
pu tados : 



Con el primero comunica que ha tenido 
a bien aprobar las modificaciones in t rodu-
cidas por esta Corporación, al proyecto de 
ley que estaiblece que las funciones y derer 
chos que corresponden al Estado, respecto 
de la exploración y explotación de los ya-
cimientos petrolíferos, serán ejercidos por 
la Corporación de Fomento de la P roduc-
ción. 

—Se manda archivar. 
Con los dos últimos comunica que ha ter 

nido a bien prestar su aprobación, a los si-
guientes proyectos de ley: 

1) El que modifica el artículo 19, de la 
ley 7.869, que fi jó el texto definitivo de la 
ley 5.989, que autorizó al Presidente de la 
República para suscribir acciones de la So-
ciedad Constructora de Establecimientos 
Educacionales. 

2) El que declara que el artículo 32 de 
la ley 9,311 no afecta a lo dispuesto en el 
•artículo 2.o de la ley 9.073;, pudiendo, en 
consecuencia, emitirse los bonos necesarios 
pa ra dar cumplimiento a lo prescrito po r 
esta úl t ima ley, referente a la autorización 
al Presidente de la República, para adqui-
r i r un predio ubicado en esta capital, que 
se destinará a la ampliación del Liceo de 
Niñas N.o 1 de Santiago. 

—Pasan a la Comisión de Educación Pú-
blica. 

2.—De un oficio del señor Ministro de 
Economía y Comercio, con el que contesta 
el oficio del Honorable Senado, en que se 
pidió el informe evacuado por la Misión 
Económica de las Naciones Unidas. 

—Queda en Secretaría, para la consulta 
reservada a los señores Senadores. 

>3.—De diez informes de Comisiones: 
'Cinco de la Comisión de Relaciones E x -

teriores y Comercio, recaídos en los Men-
sa jes del Ejecutivo, respecto a los proyec-
tos de ley y d e acuerdo que se indican, re-
lacionados con las siguientes mater ias : 

1) El qúe crea dos nuevas plazas de Con-
sejero de Embajada , cuarta categoría, en el 
ítem 05/02'OI sueldos fijo« Coro) del Pre-
supuesto vigente del Ministerio de Relacio-
nes Exteriores. 

2) El que aprueba el Convenio In t e rna -

cional de Telecomunicaciones, sus Protoco-
los Adicionales, el Reglamento de Radioco-
municaciones, su Reglamento Adicional y 
su Protocolo Adicional, suscri tos en la ciu-
dad de At lant ic City, el 2 de octubre de 
1947. 

3) E l que aprueba las Convenciones de 
•Ginebra, pa ra la protección de las víct imas 
de guerra , suscri tas en dicha ciudad, el 12 
de agosto de 1949!. 

4) E l que aprueba la Convención Postal,. 
Universal , suscri ta en Par í s , el 15 de julio 
de 1947. 

•5) El que aprueba el Convenio Comercial 
suscri to por- Chile con el Gobierno de Por-
tugal , que consta del cambio de Notas per -
feccionado en Sant iago, con fecha 18 de 
enero de 1950. 

Tres de la Comisión de Constitución, L e -
gislación y Just ic ia , recaídos en un Mensa-
je del Ejecut ivo, en un proyecto de ley de 
la Cámara de 'Diputados y en una solicitud,, 
relacionados con las s iguientes mate r ias : 

1) E l que aumenta los derechos de Ios-
Receptores y P rocuradores del Número. 

2) E l que facu l t a a los Bancos Comercia-
les y a la C a j a Nacional de Ahorros pa ra 
e fec tuar el Pro tes to de Le t ra s de Cambio-
por fa l ta de pago de que sean tenedores. 

3) El que concede amnis t ía a don Juan-
Segundo González y don Claudio Ossandón. 

Uno de la Comisión de Hacienda, reca ído 
en un íMensaje del Ejecut ivo , que autoriza 
al Presidente de la Repúbl ica pa ra i nve r t i r 
liasta la suma de 75.000.000 de pesos en la 
construcción de casas económicas para el 
personal de las Fue rzas Armadas y Ca ra -
bineros. 

Uno de la Comisión de Obras Públicas y 
Vías de Comunicación, recaído en un pro-
yecto de ley de la Cámara de Diputados , 
por el cual se modif ican a lgunas disposicio-
nes de la ley número 4.445, de 10 de o c tu -
bre de 1928, que f i jó normas pa ra la cons-
trucción de • obras de regadío en el país. 

—Quedan pa ra tabla . 

4.—De cuatro sol ici tudes: 
Sobre rehabil i tación de c iudadanía de las. 

siguientes personas : 
1) Marta. Oyarzún Navar ro . 
2) Liborio Agüero Ojeda. 



__Pasan a la Comisión de Constitución, 
legislación y Just ic ia . 

lina de doña Jose f ina Va rgas Cáceres, so-
jjj-e aumento de pensión. 

Una de don Osvaldo M a r t í n Rojas, sobre 
reeonocimieiito de servicios. 

Pasan a la Comisión de Solici tudes P a r -
ticulares. 

ASISTENCIA 

¿ldunate, Fernando Haverbeck, Carlos 
¿lessandri, Arturo Ibáñez, ©arlos 
¿jessandri, Eduardo Lafertte, Elias 
jÜessandri, Fernando Larraín, Jaime 
Alvarez, Humberto Marín, Baúl 
Allende, Salvador Martínez, Carlos A. 
¿ünunátegui, Gregorio Maza, José 
Bórquez, Alfonso Muñoz, Manuel 
güines. Francisco Ocampo, (Salvador 
Correa, Ulises Opaso, Pedro 
Oraz-Coke, Eduardo Opitz, Pedro 
flulialde, Alfredo Pereira, Julio 
Duran, Florencio Poklepovic, Pedro 
Errázuriz, Ladislao Prieto, Joaquín 
Faivovich, Angel Rettig, Raúl 
Fernández, Sergio Rodríguez, Héctor 
Figueroa, Hernán Torres, Isauro 
Frei, Eduardo Vásquez, Angei C. 
González. Eugenio Videla, Hernán 
Guzmán, Eleodoro E. 
ÍOoncurren, además, los señores Ministros de: 
i Interior. 
^Hacienda. 
Educación Pública. 
Justicia. 
Agricultura. 

Tierras y Colonización. 
Actúa de Secretario el Prosecretario, Eduardo 

Salas. 
Como Prosecretario Luis Vergara. 

Alessandri , F e r n a n d o ; Alvarez, H u m b e r t o ; 
Allende, ¡Salvador; Amunátegúi , Gregor io ; 
Bórquez, Alfonso; Bulnes, F ranc i sco ; Co-
rrea, Ulises; iCruzJCoke, E d u a r d o ; Duhal-
de, A l f r e d o ; Duran , F lorencio ; Er rázur iz , 
Ladis lao ; Faivovich, Angel ; Fe rnández , 
Sergio ; F igueroa , H e r n á n ; Frei , E d u a r d o ; 
González, Eugen io ; Guzmán Eleodoro E . ; 
Lafe r t t e , E l i as ; Lar ra ín , J a i m e ; Marín , 
R a ú l ; Mart ínez, Carlos A. ; Maza, J o s é ; Mu-
ñoz, Manue l ; Ocampo, S a l v a d o r ; Ópaso, 
P e d r o ; Opitz, P e d r o ; Pereira , J u l i o ; Pokle-
povic, P e d r o ; Prieto, J o a q u í n ; Ret t ig , R a ú l ; 
Rodríguez, Héc to r ; Torres, I sau ro ; Vás-
quez, Angel C. y Vicíela, Hernán . 

El señor Pres idente da por aprobada el 
acta de la sesión 3.a, ordinar ia , en 6 de l 
presente, que no lia sido observada. 

El ac ta de la sesión 4.a, ordinar ia , en 7 
del actual , queda en Secretaría , a disposi-
ción de los señores Senadores, hasta la se-
sión próxima, pa ra su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
que a continuación se ind ican: (Ver Sumar-
rio de Documentos, sesión 5.a, pág ina 115)-

El señor Presidente formula una enérgi-
ca protes ta por los re i terados a taques de 
que lia sido objeto e l jSenado por pa r t e d e 
los gremios, a propósito de la discusión en. 
esta Corporación del proyecto sobre aumen-
to de remuneraciones al personal de la A d -
ministración Civil del Estado. 

ACTA APROBADA 

Sesión 5.a, ordinaria, en martes 
13 de junio de 1950. 

Presidencia del señor Alessandri Palma. 

Asisten los señores: 
Alessandri, A r t u r o ; Alessandri , E d u a r d o ; 

Orden del Día 

Proyecto de ley de la Cámara de . Diputa-
dos, que aumenta los sueldos del personal 
de la Administración Civil del Estado y del 
dependiente del Ministerio de Educación 
Pública, del Poder Judicial, de los Tribu-

nales del Trabajo y del Congreso 
Nacional 

Cont inúa la discusión general de es te 
proyecto y duran te ella, usan de la pa l ab ra 
los señores' Poklepovic y Rodríguez de la 
Sot ta . 

A indicación de este últ imo señor S e n a -
dor, se acuerda inser tar en el Diario de S e -



sioues dos cuadros comparat ivos acerca ' de 
la materia en debate. 

Se levanta la sesión. 

CUENTA DE LA P R E S E N T E S E S I O N : 

Se dió cuen ta : 

1.— De los siguientes oficios de la Cáma-
ra de Diputados: 

Con el pr imero comunica que lia tenido 
a bien aprobar las modificaciones introduci-
das por esta Corporación, al proyecto de ley 
que establece que la» func iones y derechos 
que corresponden al Estado, respecto de la 
exploración y explotación de los yacimien-
tos petrolífero«, serán e jerc idos por la Cor-
poración de Fomento de la Producción-

Santiago, 15 de junio de 1950. 
Con motivo del Mensaje, informe y demás 

antecedentes, que tengo a honra pasar a 
manos de V. E . , la Cámara de Diputados 
ha tenido a bien pres ta r su aprobación al 
s iguiente, 

Proyecto de ley: 

"Artículo l .o— a) . '-rase la siguiente 
f rase final al in" ;so pr imero del ar t ículo 19 
de la ley N.o 7.860: 

"y en la atención de los gastos que de-
mande la conservación y reparac ión de di-
chos establecimientos". 

b) Agrégase el s iguiente inciso al mismo 
ar t ículo 19: 

"E l otro 50% del dividendo correspon-
diente al Fisco se inver t i rá en acciones de 
la clase "A" . 

"Artículo 2.o— Con los fondos a que se 
ref iere el inciso pr imero del ar t ículo 19 de 
la ley 7 869, modif icado po r la disposición 
precedente, se da rá preferencia a la cance-
lación de las sunAs que el Fisco adeuda a 
la Sociedad Const ructora de Establecimien-
tos Educacionales, por obras de reparación 
y conservación ya e j ecu tadas en los edifi-
cios escolares. 

"Artículo 3.0— Es ta ley regi rá desde el 
l .o de enero de 1951". 

Dios guarde a V. E.— R. Brañes.— Pau-
lo Rivas-

Santiago, 14 de junio de 1950 
Con motivo del Mensaje, quP j. 

huilla pasar a mane, de V . E . , l a 3 
de Diputados ha teniao a bien prestar ^ 
aprobación al siguiente sf 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— ,Se declara q U e i 
tículo 32 de la ley N. 0 9,311, de 4 d e f e bJ í -

ro de 1949, no a fec ta a lo dispuesto en el 6' 
t ículo 2.o de la ley N.o 9.073, pudiendo^ 
consecuencia emitirse los bonos necesarios 
para da r cumplimiento a lo prescrito en 
ta ú l t ima ley". 

Dios gua rde a V . E . — R. Brañes pau 
lo Rivas. 

2.— Del siguiente oficio ministerial-

Santiago, 16 de junio de 1950. 
En atención al pedido formulado por ese 

I I . Senado en el día de ayer, me es »rato 
remit i r a V . E . copia del informe "Progra-
ma pa ra de tener la inflación en Chile" pre-
pa rado por la Misión Económica de las Na-
ciones Unidas enviada a nuestro país y que 
f i rman los profesores Erik Lindahl y Cari 
Iversen. 

Debo hacer presente a V . E . que este in-
forme, por razones que se derivan de su tex-
to, t iene el a rác te r de confidencial, por 
lo cual ruego a V . E . tomar las providen-
cias del caso. 

Dios gua rde a Y. E.— J . Ruiz Bourgeois. 

3.— De los siguientes informes de Comi-
siones : 

Honorable Senado : 
Vuestra Comisión de Relaciones Exterio-

res ha considerado un proyecto de ley, 'n1' 
ciado en un Mensaje del Ejecutivo,- que da 
carác te r pe rmanen te a las dos plazas de Se-
cretar io de la Delegación an te las Naciones 
Unidas, supr imiéndolas del ítem 05j02p 
gastos variables del Presupuesto del l lu^- ' 
t e ñ o de Relaciones Exter iores y consultán-
dolas en el ítem Q5|02|01, sueldos f i jos (oro) 
del Presupues to del mismo Ministerio-

Expresa el Mensaje respectivo que eB 

1945, nues t ro país concurrió a la ConfereB 



San Francisco, en la cual se elaboró 
cia d 6

t de las Naciones Unidas, car ta que 
la a r t e de nues t ra legislación interna 
forUia puede considerarse , como una verda-
V i lUe

Col lStitación Mundial . 
dera

 regSL que es de dominio público la im-

t neia Qu e l i a t 0 m a c l 0 e n e l e u r s o de e s " 
P° r^ t i m 0 t iempo, la organización de las 
46 U' nes Unidas, extendiendo su radio de 
^ ' n a numerosas actividades de índole 
^ n a c i o n a l q u e reclaman su intervención, 
' "h destacada actuación que lia correspon-

,a
 a ] a Delegación de nuestro país. Hace 

ler finalmente, que en un principio nues-
Ia Delegación permanente se componía de 
r a Delegado con rango de E m b a j a d o r y de 

"n Secretario de Delegación con rango y 
sueldo de Consejero de Emba jada , pero que 
el a u m e n t o progresivo de las actividades de 
la Organización lia liecho absolutamente 
necesario el envío de nuevo personal, con el 
objeto de satisfacer las necesidades del 
Servicio. 

Dentro de este propósito, es hoy día de 
manifiesta conveniencia, según lo expresa 
el Mensaje dar carácter permanente a las 
Jos plazas de. Secretarios de la Delegación 
(Consejeros), que lioy f iguran como gastos 
variables, con $ 59.400, cada una, en la 
parte segunda del número 2.0 'de la letra a) 
del ítem 05|0¡2¡|04, "gastos variables" (oro). 

Para este efecto, como se lia dicho, el pro-
yecto suprime estas dos plazas del ítem de 
variables y crea dos nuevas plazas de Con-
sejero de Emba jada , cuar ta categoría, que 
tienen el mismo sueldo unitario de $ 59.400 
en el ítem 05¡02¡01, sueldos f i jos (oro), que 
actualmente consulta a seis Consejeros de 
Embajada y doce Cónsules Generales de 
Profesión, o sea a dieciocho funcionar ios . 
En esta forma el número de Consejeros de 
Embajada de la cuar ta categoría pasará a 

de ocho y el número de funcionarios a 
Que se refiere esa glosa de veinte-

Como sólo se t r a t a de dar carácter per-
manente a dos cargos que existen en la ac-
tualidad, el proyecto dispone que las perso-
n a s que desempeñan estos cargos pasarán a 
°eupar.los de p lanta que establece el pro-
yecto . 

Vuestra Comisión de Relaciones Exterio-
res considera conveniente esta iniciativa de 
% y, en consecuencia, os propone su apro-

bación en los mismos términos en que viene 
fo rmulada . 

S a l a . d e la Comisión, a 15 de julnio de 
1950. 

Acordado en sesión de esta misma fecha, 
ba jo la presidencia del señor Maza y con 
asistencia de los señores Faivovich, Marín 
y Correa.— José Maza.— Angel Faivovich. 
— Raúl Marín.— E- Ortúzar E,, Secretario 
de la Comisión. 

Honorable Senado: 
Vues t r a Comisión de Relaciones Exterio-

res, ha considerado el Proyecto de Acuer-
do. formulado por el Ejecut ivo, que aprue-
ba el convenio internacional de Telecomu-
nicaciones, sus Protocolos Adiciopales, el 
Reglamento de Radiocomunicaciones, su Re-
glamento Adicional y su Protocolo Adicio-
nal, suscri tos en la ciudad de At lant ic City 
el 2 de octubre de 1947. 

Expresa el Mensaje respectivo que en la 
fecha indicada se celebró en la ciudad de 
At lant ic City, E E . UU. de N . A . , una im-
por t an te conferencia internacional de tele-
comunicaciones, destinada a revisar los an-
teriores convenios sobre la materia, princi-
pa lmente las convenciones acordadas en 
Madr id y en El Cairo en los años 11932 y 
1938, respectivamente, en dond-e Chile estu-
vo, asimismo, representado. 

l ias Convenciones sometidas a vuestra 
aprobación, están inspiradas en el propósi-
to de for t i f icar v ampliar la cooperación in-
ternacional mediante el desarrollo de las te-
lecomunicaciones. 

El Mensaje destaca la necesidad de apro-
bar cuanto antes dichas convenciones, por 
las ven ta jas de todo orden que significan 
pa ra nuestro país, par t icularmente por el 
hecho de que la rat if icación del convenio 
consti tuye a Chile en miembro de la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones, con 
todos los derechos y obligaciones que ta l 
calidad significa, tanto en la determinación 
def ini t iva de los canales destinados a cada 
país para la radiodifusión de sus ondas cor-
tas, como en la asignación de las f recuen-
cias que han de ser uti l izadas en los servi-
cios f i jos, como los marítimos, aeronáuticos, 
internacionales y nacionales, sean ellos pú-
blicos o privados. 

Según lo expresa el Gobierno, nues t ra 



delegación suscribió los mencionados ins-
t rumentos haciendo reserva provisoria de 
los art ículos 38 y 39 del Convenio y del ar-
ticulo 41 del Reglamento de Radiocomuni-
caciones. El ar t ículo 38 aludido, t r a t a so-
bro el establecimiento y l iquidación de 
cuentas y pago de los sa ldos ; el ar t ículo 39, 
sobre la un idad monetar ia p a r a reg is t ra r 
el movimiento de aquellas cuentas y el ar-
t ículo 41, de la contabi l idad de radiotele-
g ramas y cancelación de los saldos trimes-
t ra les al país acreedor-

Con respecto al ar t ículo 41, la delegación 
de Chile formuló reserva en lo relativo a 
las disposiciones que contienen los pá r ra fos 
990, 991, 992, 994, 995, 996 y 997 del t í tulo 
s egundo . , 

Las reservas antes indicadas, f ue ron for-
muladas por la delegación chilena en aten-
ción a las condiciones ac tuales del mercado 
de divisas, que hacen aconsejable no com-
prome te r al Gobierno a p a g a r cuentas in-
ternacionales con una moneda e x t r a n j e r a 
impuesta , sobre todo si tales cuentas se li-
quidan en una moneda oro f ict icia, como es 
la que de termina el ar t ículo 39, respecto del 
cual se hizo la correspondiente reserva. 

El 'Proyecto de Acuerdo, fo rmulado por 
e] Ejecut ivo, consulta también, estas reser-
vas y en mérito de las consideraciones que 
preceden considera vues t ra Comisión que 
podéis pres tar le vues t ra aprobación en los 
mismos términos en que viene formulado. 

Sala de la Comisión, a 14 de junio de 
1950. 

Acordado en sesión de esta misma fecha, 
ba jo la presidencia del señor Maza y con 
asistencia de los señores Faivovich, Correa 
y Marín. 

José Maza.— Angel Faivovich.— TJIises 
Correa— E Ortúza,r E., Secretar io de la 
Comisión. 

Honorable Senado : 

Con fecha 7 de junio en curso, el E je -
cutivo ha sometido a la consideración del 
Congreso Nacional un proyecto de acuer-
do que aprueba las Convenciones de Gi-
nebra , sobre mejoramien to dé las condi-
ciones de los heridos y enfe rmos de los ejér-
ci tos en c a m p a ñ a ; sobre mejoramien to de 
las condiciones de los heridos, enfermos y 

u á u f r a g o s de las Fuerzas Armadas de 
sobre t r a t amien to <le los prisioneros de 
r r a ; y sobre protección de los c iv i l e^* 
t iempo de guerra ;. suscri tas en la ciuf}a(j 
•Ginebra el 12. de agosto de 1949. 6 

Expresa el mensa je respectivo, q u e a 

de una serie de estudios preparatorios qlle 

tuvieron su culminación en la XVI [ Q0 

ferencia In te rnac iona l de la Cruz Roja eñ 
Estocolmo, en agosto de 1949, el Consejo 
Federa l Suizo, a instancias del Comité 
te rnac ional de la Cruz Roja , invitó a i l t la 

Conferencia de más amplios alcances qUe 

tuvo lugar en' la c iudad de Ginebra y a la 
que asis t ieron 519 países, entre ellos Chile. 

E n dicha Conferencia se analizaron las 

experiencias adqui r idas en el curso de la 
úl t ima g ran conf lagrac ión ; se buscaron los 
medios pa ra da r mayor consistencia y res-
petabi l idad a los principios de Derecho 
ternacional , los Cuales no siempre fueron 
respetados por los bel igerantes, y se pro-
curó a d a p t a r las normas humanitar ias ri-
gentes a las caracter ís t icas de la guerra 
moderna cuyos efectos alcanzan, por igual, 
a los hombres de a rmas y a los civiles. 

Según lo expresa el mensaje , cuatro fue-
ron los convenios aprobados en la Confe-
rencia de Ginebra sobre protección de las 
víct imas do la g u e r r a : 1), sobre tratamien-
to de los prisioneros de g u e r r a ; 2), sobre 
mejoramien to de los heridos, enfermos y 
n á u f r a g o s de las Fuerzas Armadas de Mar; 
3), sobre mejoramien to de las condiciones 
de los her idos y enfermos de los ejércitos 
en c a m p a ñ a ; y 4), sobre protección de los 
civiles en t iempo de guerra . 

E n dichos convenios aparece revisado to-
do cuanto se hahía convenido hasta en-
tonces en mate r i a de leyes de la guerra-

Por ejemplo, la protección acordada a los 
pris ioneros se ha hecho extensiva a los com-
bat ientes en movimientos de resistencia. 

E n lo que se re f ie re a la protección acor-
dada a los civiles, los convenios consultan 
la creación de las l lamadas "zonas de se-
g u r i d a d " des t inadas a preservar de los ri-
gores de los bombardeos y ot ras operacio-
nes mil i tares a las mujeres , los ancianos, 
los niños, los enfermos y los heridos, que-
dando entendido que los bel igerantes da" 
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Agilidades pa ra que en esas zonas se 
ran., ' r e gularniente la correspondencia, los 

íC las medicinas. r ^ e n t o s jr l a S m e d i e i n a s 

0tra dispo s ' c ión de importancia, que en 
tramos en los convenios, es la que se 

a la prohibición de tomar rehenes refiere - . 
Je i m p o n e r d e p o r t a c i o n e s e n l a s z o n a s 

° padas, ni aún por motivos de naciona-
Je 

ocupa ^ 
] idad, d ? r a z a 0 r e l i g i ó n . 

gn esta forma, la Cruz Roja Internacio-
nal en la imposibilidad de obtener hasta 
ahora que se declare a la guerra fuera de 
líi ley, s e ' i a esforzado en humanizarla de-
fendiendo la existencia de las poblaciones 
«viles y haciendo más l levadero el cautive-
rio de los prisioneros. 

Astas consideraciones mueven a- vuestra 
C o m i s i ó n a recomendaros la aprobación del 
proyecto de acuerdo, en informe, en l o s 
mismos términos en que ha sido formulado 
por el Ejecutivo. 

Sala de la Comisión, a 14 de junio de 
1960. 

Acordado en sesión de esta misma fe-
cha, bajo la presidencia del señor Maza y 
con asistencia de los señores Faivo'vich, 
Marín y Correa. 

José Maza.— Angel Faivovich.— Ulises 
(Jorrea.— E. Ortúzar E., Secretario de la 
Comisión. 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Relaciones Exterio-

res y Comercio lia considerado el proyecto 
de acuerdo que aprueba la Convención Pos-
tal Universal suscrita en Par ís el 5 de ju-
lio de 1947, su Protocolo Final , el acuerdo 
con las Naciones Unidas, el Reglamento de 
la Convención v diversos acuerdos deriva-
dos de la misma. 

Expresa el mensaje, en que tuvo su ori-
&ei1 el proyecto de acuerdo de que se tra-
ta< Que a fin de regular el intercambio pos-
si universal, cuyas normas generales se fi-
•]an Periódicamente en Congresos de esta 
'ndole, s e r e U n i ó en Pa r í s en 1948, el XIT 
^ 'g resu de l a Unión Postal Universal que 
produce ciertas innovaciones a los acuer-

f derivados del Congreso Posta l Univer-
rWe S e realizó en la ciudad de Buenos sal 

Air , e s eu el año 193». 

L a Convención de que se t r a t a establece 
una reducción sobre la t a r i f a general de 
impresos y en lo sucesivo cada administra-
ción tendrá la facul tad .de concederla, re-
servándose el derecho de l imitarla o dene-
garle). según convenga. 

En lo que se refiere a la f ranquicia pos-
ta], se han hecho extensivas las disposicio-
nes en vigencia a la correspondencia rela-
cionada con los prisioneros de guerra y las 
disposiciones referentes a los beligerantes 
recogidos o internados en un país neutra l , 
han sido extendidas a los civiles de nacio-
nal idad enemiga mantenidos en campos de 
prisioneros. 

En cuanto a la correspondencia por la 
vía aérea, según lo expresa el mensaje, el 
Congreso se esforzó en buscar fórmulas que 
reduzcan los gastos de t ransportes . 

Disposiciones análogas a las que se es-
tablecen respecto de la correspondencia, se 
consultan para las encomiendas, especial-
mente para las que van dir igidas a los pri-
sioneros de guerra y personas asimiladas. 

La Convención consulta, también, dispo-
siciones sobre los envíos contra reembolsos 
y los giros postales. 

ÍEn vista de las obligaciones que incum-
ben a la Organización de Jas Naciones Uni-
das, según el artículo 57 de la Car ta , el Con-
greso aprobó un acuerdo en v i r tud del cual 
se introducen reglas relativas al intercam-
bio de puntos de vista entre la Unión Pos-
ta] Universal y la Organización de las Na-
ciones Unidas ; al canje de informaciones y 
documentos; a las representaciones recípro-
cas y al establecimiento de una comisión 
eficaz entre las dos organizaciones. 

Vuest ra Comisión concuerda con el Eje-
cutivo en la conveniencia de aprobar esta 
Convención, por cuanto ella contr ibuirá al 
mayor acercamiento entre los pueblos y fa-
cilitará el conocimiento recíproco en los as-
pectos cultural , político, científico y econó-
mico. 

t En mérito de las consideraciones que pre-
ceden, vuestra Comisión tiene el honor de 
recomendaros la aprobación del proyecto de 
acuerdo en informe en los mismos términos 
en que lo ha hecho la Honorable Cámara da 
Diputados. 



Sala d e la Comisión, a 14 de junio de 
1950. 

Acordado en sesión de esta misma fecha, 
ba jo la presidencia del señor Maza y con 
asis tencia de los señores Faivovich, Mar ín 
y Correa. 

José Maza.— Angel Faivovich.— Ulises 
Correa.— E. Ortúzar E., ¡Secretario de la 
Comisión. 

Honorable Senado; 
Vues t r a Comisión de Relaciones Exter io -

res ha considerado u n proyecto de acuerdo 
fo rmu lado por el E jecu t ivo , que a p r u e b a el 
Convenio Comercial suscrito por Chile con 
el Gobierno de Por tuga l , que consta del 
cambio de Notas perfeccionado en Sant ia-
go, con fecha 18 de enero de 1960. 

Como lo expresa el mensa je respect ivo, 
se t r a t a de u n Acuerdo Comercia l l imi tado 
la seis meses de duración, pues es propósi to 
de ambos gobiernos abocarse, en este pla-
zo, al es tudio de un t r a t a d o de ca rác te r 
pe rmanente . 

S u s disposiciones principales, contemplan 
el o torgamiento del t r a t o de la nación más 
favorec ida pa ra los productos mencionados 
en el Acuerdo y el compromiso por p a r t e 
de Chile de des t inar el 50% del va lo r de 
las exportaciones de sal i t re a P o r t u g a l a la 
cancelación de sus adquisiciones en este 
país. E l otro 50% de las compras que de es-
t e p roduc to efectúe el P o r t u g a l será can-
celado en dólares de l ibre disposición, se-
gún los con t ra tos celebrados por la Corpo-
ración de Ventas d e Sa l i t r e y Yodo de 
Chile . 

Según el ar t ículo 3.o del Convenio este 
reg i rá desde el l .o d e enero de 1950 has ta 
el 30 de jun io del mismo año. 

Vuestra Comisión de Relaciones Ex te r io -
r e s considera conveniente para los intere-
ses de nues t ro P a í s el Acuerdo en r e f e r en -
cia y, en consecuencia, os propone la apro-
bac ión del proyecto de acuerdo en los mis-
mos términos en que lo ha f o r m u l a d o el 
Ejecutivo. 

Sala de la Comisión, a 14 de jun io de 
1950 

Acordado en sesión de esta misma fecha, 
bajo la presidencia del Honorable señor Ma-

za y con asistencia de los señores Faivo-
vich, Mar ín y Correa. 

José Maza.— Angel Faivovich.— Ulises 
Correa.— E. Ortúzar E., Secre tar io de la 
Comisión 

Honorable Senado : 
Vues t ra Comisión de Consti tución, Legis-

lación y Jus t ic ia , ha es tudiado un proyecto 
de ley, iniciado en u n MJensaje de S. E . el 
Pres iden te de la Repúbl ica que aumenta 
los derechos de los Receptores y Procura -
doras del Número . 

Expresa dicho Mensa je que los aranceles 
de los Receptores y P rocu radores del Nú-
mero fueron f i j ados por Decreto con F u e r -
za de Ley N.o 234, de 20 de mayo do 19.31, 
y como desde esa fecha has ta hoy han 
t ranscur r ido casi 20 años, cabe a f i rmar que 
no gua rdan armonía con el valor que en 
aquella opor tun idad f i j ó la ley a las dili-
gencias, ni mucho menos con el costo de la 
vida. 

Agrega que, por ta l motivo, el Gobierno 
ha considerado indispensable revisar esos 
aranceles en fo rma que den al func ionar io 
mayores medios económicos que lo colo-
quen en si tuación de equivalencia con los 
demás func ionar ios públicos que en ese 
mismo período han visto me jo radas sus en-
t r a d a s en var ias ocasiones. 

E l proyecto en cuestión, según lo hizo 
presente el señor Ministro de Jus t ic ia en 
la Comisión, f u é es tudiado por una Comi-
sión, de que fo rmaron pa r t e magis t rados 
y represen tan tes de l Colegio de Abogados 
ft f in de que sus disposiciones fue ran el 
f r u t o de la experiencia de los organismos 
más autor izados ei^ la mate r ia . 

Po r su par te , vuestra Comisión tuvo la 
opor tun idad de escuchar a lo s r epresen tan-
tes de los func ionar ios a quienes se re f ie re 
el proyecto, como asimismo a u n delega-
do del Consejo General del Colegio de 
Abogados. 

De más está decir que hubo consenso 
unánime en vues t ra Comisión p a r a p r e s t a r 
su aprobación en genera l al proyecto, que 
t iene por objeto, como se ha dicho, poner 
a "tono aranceles que t ienen ya más de 20 
años de vigencia y que, por lo mismo, no 
se observan en la p rác t ica . 
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f i j a r el monto de los nuevos derechos 
muestra Comisión ha tenido especia! cuida-
do de que los nuevos aranceles no signifi-
quen un encarecimiento inmoderado de la 
administración de Jus t ic ia y que, por o t ra 
parte, remuneren equi ta t ivamente la labor 
¿l'e los funcionar ios de que se t ra ta-

Es así como ha tenido que consulta? un 
criterio, en cierto modo intermedio, en t re 
el del Mensaje y el contenido en las peti-
ciones que le f ue ron formulada;? por los 
señores Receptores y P rocuradores del 
Número. 

En méri to de las consideraciones que 
preceden, vues t ra Comisión de Constitu-
ción, ¡Legislación y Jus t ic ia t iene el honor 
de recomendaros la aprobación del pro-
yecto de ley en in fo rme en lo s s iguientes 
términos: # 

Proyecto de ley: 

Artículo l .o — Reemplázase el ar t ículo 
27 del Decreto con Fue rza de Ley N.o 254, 
de 20 de mayo de 1931. cuyo texto defini-
tivo. f ué f i j a d o por decreto N.o 5.122, de 
15 de diciembre de 1944, po r el s igu ien te : 

"Los derechos de los Receptores serán 
los s iguientes : 

a) Notif icación personal . 
En juicios ha s t a de $ 5.000 . . . $ 4 0 . — 
En juicios de $ 5,001 a $ 10.000 50 .— 
En juicios de $ 10.001 a $ 30.000 50 .— 
En juicios de $ ¡30.001 a $ 50.000 

y en los de cuan t ía indeter-
minada 70 .— 

E n juicios de $ 50.001 a 
$ 200.000 80 .— 

E n juicios de $ 200.001 a 
$ 500.000 120.— 

En juicios de más de $ 509.000 150.— 
b) Noti f icación por cédula o del ar t ículo 

44 del Código de Procedimiento civil. 
En juicÍ0|S has t a de $ 5.000 . . $ 30 .— 
E n juicios de $ 0.001 a $ 10.000 4 0 . — 
E n juicios de $ 10.001 a $ 30.000 50 .— 
E n juicios de $ 30.001 a $ 50.000 

y "en los de cuant ía indeter-
60 .— 

E n juicios de $ 50.001 a 
$ 200.000 7 0 . — 

En juicios de $ 200.001 a 
$ 500.000 100.— 

E n juicios de más de $ 500.000 120.— 
c) Recepción de informaciones. 
Derechos iguales a los de la not i f icación 

por cédula, por la actuación tota l y con 
un mín imum de $ 40.—. 

d) Búsquedas. Cert i f icados de incompa-
recencia. 
En juicios de has ta $ 30.000 . $ 30 .— 
En los demás juicios y de 

cuan t ía inde te rminada . . . . 40. — 
E n n ingún caso las bvisquedas que se co-

bren podrán exceder de dos. 
c) Pruebas . 
Po r la p r imera hora que demore la dili-

gencia en juicios hasta de 
$ 30 .000 • $ 80 .— 

Juic ios de $ 30.001 a $ 200.000 
y de cuant ía inde te rminada 100.— 

Juic ios superiores a $ 200.000 140.— 
Por las horas siguientes f e cobrará el 

75% de lo que se deba por la pr imera ho-
ra. 

L a s f racciones de hora se cons idera rán 
horas completas cuando excedan de 30 mi-
nutos . 

i ) Not i f icación de aceptación de cargos 
en los casos en que la ley ordene esta f o r -
mal idad . 
En juicios hasta de $ 30.000 . $ 30 .— 
En los juicio» de más de 

$ 30.000 y de cuant ía inde-
t e r m i n a d a 50 .— 

g) Notif icación en el recinto de los Tri-
bunales. 

La mi tad de lo que corresponde para la 
respect iva not if icación persona l ; pero la 
not if icación de la par te que encomiende la 
di l igencia no podrá exceder de $ 10. 

h ) Requer imiento de pago. 
Los dei-echos de esta dil igencia quedarán 

comprendidos en los correspondientes a la 
not i f icación de la demanda, menos en el 
caso de que el requer imiento no sea perso-
nal y se haga en la fo rma señalada en l a 
segunda pa r t e del número l .o del ar t ículo 
443 del Código de Procedimiento Civil que 
gerá la mi tad de lo que cor responda a la 
not i f icación por cédula. 

i) Embargo de bienes muebles. 



LI doblo de lo que corresponda por la 
notificación personal del juicio. 

,P Embargo de bienes raíces. 
Los mismos derechos que correspondan 

por la notificación personal del juicio. 
se embargaren conjuntamente bienes 

m u e b l a e inmuebles sólo se cobrarán ínte-
frrnmente los derechos que correspondan a 
los primeros y la mitad de los correspon-
dientes a los últimos. 
_ K) Retenciones, medidas precautorias, 
inspecciones e inventarios. 

Los mismos derecho^ y reglas que para 
e] respectivo embargo se señalan en Jas dos 
letras precedentes. 

1) Diligencias posesorias y de reconoci-
miento de obra nueva. 

Se cobrarán $ 80 cuando no excedan de 
media i,ora y $ 40 más por cada media ho-
ra o Fracción de exceso, 

m) Lanzamientos. 
Si la diligencia no demora más de una 

Jiora desde que pe da comienzo a el la: 
En juicios que 110 excedan de 

$ 30.000 
Desde $ 30.001 a $ 200.000 y de 

cuantía indeterminada . ! 
En juicios de más de $ 200.000 

Por cada hora de exceso se cobrará el 
75% de los derechos expresados. 

Las fracciones de horas se considerarán 
horas completas siempre que excedan de 
30 minutos. 

n) Cualquiera de las diligencias indica-
das en las letras i) , k ) , 1) y m), que se 
pract iquen con el auxilio de la fuerza pú-
blica tendrá un recargo de 25% de sus de-
rechos. 

Artículo 2 . 0 - Reemplázase en el ar t ícu-
lo 28 del mismo decreto, la f r a s e : "var ios 
decretos a una misma persona", por la f r a -
se.- "var ias resoluciones de un mismo asun-
to a una misma persona". 
^ Artículo 3.0— R e e m p l á z a l e en el ar-

tículo ,30 las palabras "c incuenta centa-
vos", por las expresiones "un peso" y agré-
gase a] final de ese artículo, sust i tuyendo 
el punto por una coma, la f r a s e : "respec-
to del^ trayecto recorrido en tntos últimos". 

Artículo 4.0— Deróganse los art ículos 32 
33 del referido decreto y, con esa misma 

150.— 

200.— 

300.— 

numeración, agréganse los artículos s j 
guientes: 

Artículo 32.— Los Receptores sólo 
drán excusarse de intervenir en vu asunt°~ 
de su competencia por causa justificad Q 

El incumplimiento de e;ste precepto será 
sancionado por el .Juez respectivo, proce-
diendo de plano y oyendo a los interesa-
dos, con una multa equivalente a diez ve" 
ees el valor del derecho que habría corres-
pondido a la diligencia denegada. La rei-
teración de este incumplimiento por más 
de dos veces ante el mismo tr ibunal podrá 
ser sancionada con suspensión hasta p o r 

cuatro meses". 

"Artículo 33.— Para los efectos de cal-
cular la duración de las diligencias de 
prueba y lanzamientos, los receptores de-
berán de ja r testimonio de las horas preci-
sas en que ellos .comienzan y terminan" 

Artículo 5.0— El valor de la)s actuacio-
nes no comprendidas en la presente ley 
iserá regulado por el Tribunal, en única 
instancia. 

Artículo 6.o — Substituyese el artículo 
35 del decreto citado, por el siguiente: 

" L o s Procuradores del Número ganarán 
por la representación que les confieren los 
interesados los siguientes derechos por ca-
da mes: 
a) lín los asnillos hasta de 

$ 10.000 J. l>() _ 
b) En los asuntos de $ 10.001 

a $ 30.000 3 0 _ 
<0 En los asuntos de 30.001 

a $ 50.000 y de cuantía in-
determinada 40.— 

d) En los asuntos de $ 50.001 
a ¡frlOO.OOO ^ . . r>0.— 

e) En los asuntos de $ 100.001 
a $ 200.000 yo.— . 

f ) En los asuntos de $ 200.001 
a $ 500.000 100.— 

g) En Io;.3 asuntos de más de 
* 500.000 120.— 

En los casos en que se hubiere producido 
prolongada paralización 0 retardo en el 
juicio, los jueces podrán, a petición de 
parte, negar o moderar lo.s derechos ante-
riores. 

Por la obtención de la deserción 'o pres-
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•.peión del recurso in te rpues to por la 
Crl

rte contrar ia g a n a r á n el derecho corres-
pondiente a seis meses de representación 
P e se asunto". 
" g a l a de la Comisión, a 14 de junio de 

^Humberto Alvarez S.— Hernán Figue-
Fernando Alessandri R.— E. Ortú-

r ° r E., Secretar io de la Comisión. 

j lonorable Senado : 
Vuestra Comisión de Consti tución, Le-

gislación y Jus t ic ia , ha considerado nn pro-
vecto de ley aprobado po r la II. Cámara 
'fjP Diputados, que f acu l t a a los bancos co-
merciales y a la C a j a Nacional de Ahorros 
para efectuar el protes to de las le t ras de 
cambio por f a l t a d e pagos de que sean te-
nedores. 

El proyecto sus t i tuye todas las solemni-
dades con que el Código de Comercio ha 
querido revest i r el acto del protesto, por 
]a simple anotación en la misma le t ra del 
hecho de no haber sido pagada , con indi-
cación do la hora y fecha y de la firma, del 
empleado encargado de este t rámi te por la 
respectiva inst i tución, .que deberá produ-
cirse el día hábil s iguiente al del vencimien-
to y previo aviso dado al aceptante por car-
ta certificada. 

Vuestra Comisión tuvo opor tunidad de 
conocer una presentación hecha por todos 
los notarios de esta c iudad en que hacen (Va-
ler los inconvenientes y lo in jus t i f icado del 
proyecto, como asimismo otra fo rmulada 
por el señor Pres iden te Nacional de los 
Empleados de Notar ía« por la cual hace 
presente que las disposiciones del proyecto 
afectan a- no menos de cuatrocientos em-
pleados, que verían sensiblemente dismi-
nuidas sus rentas , ya que un 30% de los 
derechos der ivados del protes to se distribu-
yen, conforme a la ley, en t re los empleados 
de la oficina. Agrega esta úl t ima presenta-
ción que el proyecto dejar ía automática-
Miente cesantes a numerosos funcionarios. 

' en razón de que las no ta r ías no podrían in-
corporarlos a o t ras secciones por tener su 
personal completo. 

Ha habido unan imidad en el seno de 
Vuestra -Comisión pa ra est imar f r ancamen-

te inconveniente el proyecto y rechazarlo, 
en consecuencia, en general. 

El régimen jur ídico establecido en nues-
t ro Código de Comercio y que corresponde, 
por lo demás, al de la legislación universal , 
t iene en Chile una la rga y honrosa t radi-
ción que nada aconseja, por ahora , modif i -
car. 

Nues t ro legislador fué pe r fec tamente ló-
gico y sabio al rodear al protes to de la le-
íra de cambio de solemnidades que g a r a n -
t izan su absoluta seriedad. 

El protes to es un acto demasiado tras-
cendenta l en la vida civil de una persona 
por los efectos jur ídicos y comerciales que 
produce pa ra desvestirlo de tales solemni-
dades. 

Median te la visita personal del notar io al 
domicilio señalado en la le t ra como del 
deudor , el requerimiento de pago hecho a 
éste o sus dependientes, si los tuviere, y en 
su defecto, a la muje r , h i jos mayores o 
criados también mayores, o a f a l t a de éstos 
o por ignorarse su morada, al Tesorero de 
la Municipal idad y en su defecto al Sub -
de legado; mediante el o torgamiento del 
acta del protesto, que lia de extenderse con 
las numerosas formal idades que exige el 
ar t ículo 732 del Código de Comercio, se ha 
dado a este ins t rumento de cambio un con-
jun to de garan t ías que corresponden a la 
t rascendencia del mismo. 

No pueden estas solemnidades en que in-
te rv iene personalmente un minis t ro de fe, 
consciente y responsable p lenamente del 
acto que ejecuta, subst i tuirse por un mero 
aviso dado por un Banco o Ca ja y por la 
anotación del protesto hecha por un em-
pleado subal terno. 

L a sola enunciación de e.sta d i ferencia 
ent re el régimen1 jurídico, imperan te y el 
qne se proyecta, basta pa ra comprender los 
peligros e inconvenientes a que podr ía da r 
lugar este último. 

í?¡ los igastos del protes to se consideran 
hoy día excesivos, esto puede ser motivo 
pa ra que en el' proyecto que se h a anun-
ciado sobre derechos de los notar ios y con-
servadores de bienes raíces, se adopten las 
medida« convenientes, pero en n ingún ca-
so, jus t i f ica el cambio del régimen legal que 
rige el protesto. 



Abona el criterio de vues t ra Comisión, el 
hecho impor tan te y que el legislador no 
puede d e j a r de pesar de que en esta ma-
ter ia la legislación, en el mundo entero, es 
uniforme. 

Po r las consideraciones expresadas, la 
unanimidad de vues t r a Comisión, os reco-
mienda el rechazo en .general del proyecto 
de que se t ra ta . 

/Sala de la Comisión, a 14 de junio de 
19-50. 

'Acordado en sesión de fecha 13 del ac-
tual , ba jo la presidencia del señor Alvarez 
y con asistencia de los señores Alessandri , 
F igueroa y Muñoz Cornejo. 

Humberto Alvarez S.— Hernán Figue-
roa. Fernando Alessandri R.— E. Or-
tuzar'E., Secretario de la Comisión, 

Honorable S e n a d o : 
Vues t ra Comisión de Consti tución, Le-

gislación y Jus t ic ia ha considerado una so-
l ic i tud p resen tada por don J u a n 2.o Gon-
zález y don Claudio Ossandón, .Sargentos 
Segundos del Regimiento de Art i l ler ía Mo-
torizada N.o 6 Dolores, de la guarnición de 
Iquique. 

Los Sargento« González y Ossandón fue-
ron condenados por sentencia del Juzgado 
Mil i tar de Iquique, conf i rmada por la I lus-
t r ís ima Corte de Apelaciones respectiva, a 
la pena de 541 días de presidio menor en 
su grado medio por el delito de es ta fa de 
especies fiscales ava luadas en más de un 
mil quinientos pesos ($ 1.500). 

iSegún lo expresan los in teresados el. de-
lito se cometió debido a si tuaciones de ex-
t r ema necesidad: el uno, p a r a a tender a la 
en fe rmedad de su m u j e r que se encontra-
ba gravísima, y el otro p a r a socorrer a un 
compañero víctima de un accidente del 
t ránsi to . 

Consta de los documentos acompañados, 
que S. E. el Pres idente de la República, de-
bido a los buenos antecedentes de la h o j a 
de servicios de los Sangen1?o.s González y 
Ossandón y a las especialísimas circunstan-
cias en que se cometió el delito, les conce-
dió por Decreto N.o 40512, del Ministerio de 
Jus t ic ia , de fedha. 219 de agosto de 194-9, el 
indul to respectivo. 

Es t a Comisión, a tendiendo a lás razones 

expuestas y, par t icu la rmente , a las h o j a s 
de servicios de los interesados, al cer t i f ica-
do de indul to y demás documentos acom-
pañados, est ima de toda just icia o torgar les 
la amnis t ía a que se han heclho acreedores, 
permit iéndoles así rehabi l i tarse en la f o r m a 
más amplia y cont inuar pres tando servicios 
a la Ins t i tución en que se lian formado. 

P o r estas consideraciones, vues t ra ( 'omi-
sión de Consti tución, Legislación y Jus t i -
cia o.s recomienda la aprobación del si-
guiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Otórgase amnist ía pa-
ra todos los efectos legales, incluso los del 
ar t ículo 232, del Código de Just ic ia Mil i tar , 
a los c iudadanos J u a n 2.o González Sal inas 
y Claudio Ossandón, Sargentos Segundos 
del Regimiento de Art i l ler ía Motorizado 
N.o 6 Dolores, de la Guarnición de Iquique, 
condenados por el delito de estafa de venta 
de especias fiscales, por el Juzgado Mil i tar 
de Iquique y la Corte Marcial respectiva. 

Sala de la Comisión, 13 de junio de 1950, 
ba jo la presidencia de don Humber to Al-
varez y con asistencia de los señores Muñoz 
Cornejo, 'Alessandri, don F e r n a n d o y Fi-
gueroa. 

Humberto Alvarez S.— Fernando Ales-
sandri R.— Hernán Figueroa.— E. Ortú-
zar E., Secretar io de la Comisión. 

Honorable Senado : 
Vues t r a Comisión de Hacienda ha consi-

. derado un Mensa j e en que S. E. el Presi-
dente de la República inicia un proyecto 
de ley dest inado a autorizarlo pa ra inver t i r 
has ta la suma de $ 75.000.000 en la cons-
trucción de casas económicas para el pe r -
sonal de las Fuerzas Armadas y de Cara-
bineros. 

•El proyecto, en líneas generales, es simi-
la r a la ley N.o 8.980, de 2 de sept iembre de 
1948' que autor izó también inver t i r la can-
t idad de $ 7G.000.000' pa ra construir vivien-
das económicas al mismo personal. 

El preámbulo del Mensaje expresa que 
dicha ley h a demostrado prác t icamente la 
insuficiencia de los recursos por ella otor-
gados j iara resolver ín tegramente el graví -
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«JÏOO P ,roblema de la escasez de habitacio-

nes 

TÍ 
c 

c ercanas a los cuarteles, para estos ser-
'¿ores t u e dada la naturaleza de sus fun -
! de imprescindible necesidad cuen-

c on habitaciones higiénicas y con un iflfl — 
jjimo de comodidad y que no se encuen-

^ „ a grandes distancias de los cuarteles ilren a & . . unidades en que pres tan sus servicios. 
° ha construcción de estas nuevas vivien-
das regirá, en conformidad a lo estable-
r o en el artículo 2.o por las disposiciones 
¿e la ley 8.989. E n consecuencia subsisti-
rá la autorización al Presidente de la Re-
pública para dest inar los terrenos fiscales 
„ue sean necesarios; las casas se construi-
rán con los planos y proyectos que haga la 
(¡aja de la Habi tac ión; no regirán, en este 
íafto, las ordenanzas- municipales videntes 
para la formación de poblaciones y la Ca-
ja je la Habitación rendirá cuenta a la 
Contraloría General de la República de los 
fondos que perciba. 

El nuevo (gasto que significa la iniciati-
va de ley se imputa al superávi t que a r ro ja 
ti ejercicio presupuestar io de la Nación, co-
rrespondiente al año 1949. 

En circunstancias que los términos del 
proyecto son similares, como se lia anun-
eiado, a la ley 8.989, y que subsisten las ra-
zones. para continuar la obra va iniciada, 
tenemos el honor de recomendaros su apro-
bación .en los mismos términos en que viene 
formulada. 

Sala de la Comisión, a 13 de junio de 
1960. 
Gregorio Amunátegui.— Eduardo Frei M. 

- Pedro Opitz.— Hernán Borchert, Secre-
tario de la Comisión. 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Obras Públicas ha 

«tudiado un proyecto de ley de la II. Ca-
fara de Diputados por el cual se modifican 
%uiias disposicoines de l a ley N.o 4.445, 

10 de octubre de 1928, que f i jó normas 
tea la construcción de las obras de rega-
do en el país, A las discusiones de este 
Woyueto concurrió el señor Ministro de 
®>ras Públicas y el Director del Depar-
kttento de Riego de ese Ministerio. 

En vir tud de la ley N.o 4.445, el Estado 

está encargado de la ejecución de las obras 
públicas de regadío. Terminadas estas 
obtas su administración y explotación 
cont inuarán de cargo del Estado hasta los 
t res años ,siguientes de terminadas . .Du-
ran te este plazo los beneficiarios de la 
obra deberán reembolsar, en relación di-
recta con el número de regadores que ha-
yan suscrito, las cuotaS¡ correspondientes 
que contr ibuirán a los gastos de conserva-
ción de las obras. Es ta cuota deberá ir en 
aumento cada año, ascendiendo el primero 
de ellos al medio por ciento anual, el se-
gundo al uno. y medio por ciento anual y 
el tercero al dos por ciento anual, del pre-
cio de los regadores que hayan adquirido. 

Terminado este período de explotación 
provisoria, lais obras pasan a poder de los 
interesados, o sea, a la Asociación d* Ca-
nalis tas respectiva. A par t i r de ese mo-
mento nace para los beneficiados la obli-
gación de reembolsar al Fisco los gastos 
de ejecución de la obra y el precio do los 
regadores suscritos. Este reembolso deberá 

• hacerse por medio de una cuota anual del 
6% del precio de cada regador, equiva-
lente al 5% de interés y un 1% de amor-
tización que se paga por semestres ven-
cidos en un período di, t reinta y seis y 
medio años. Finalizado este plazo queda au-
tomát icamente ame-rtizada la deuda que 
los interesados habían contraído al adqui-
rir sus respectivos regadores. 

E l Estado, a t ravés de la vigencia de 
veinte años que tiene esta ley, ha podido 
darse cuenta de la necesidad que existe 
de introducir le diversas modificaciones. 

En el proyecto en informe se propone, 
eri pr imer término, una pequeña alza de 
las cuotas -que durante el plazo do explo-
tación de las obras por el Es tado deberán 
pagar los regantes beneficiados. Es tas cuo-
tas se f i jan en un 1% el pr imer año, en 
un 2c/r el .segundo y v'ii un 3-% el tercero. 
Es ta alza en las cuotas obedece a la cir-
cunstancia de que las establecidas en la ley 
N.o 4.445, son excepcionalmente reducida.«; 
en relación con los gastos que e s t i v a m e n -
te tiene que desembolsar el Fisco en la ex-
plotación de las obras. Tampoco guardan 



aos 

n inguna proporción con los g randes bene-
ficios que obtienen los propie tar ios del te-
r r eno con el riego de ellas. 

E n consecuencia, lo razonable y justo es 
n ivelar estos pagos de manera que el Fis-
co obtenga lo que e fec t ivamente gasta en 
la explotación de las obras. 

Ot ra modificación in t roduc ida por este 
proyecto es la de que establece que los re-
gantes comenzarán a servir sus deudas al 
Fisco al pa r t i r del cuar to de explotación 
de las obras, en lugar del tercero que es-
tablece la ley actual . 

A p a r t i r ckl sexto año de explotación 
esta cuota va a ascender al (V/<, correspon-
diendo, el 1% a amort ización y el saldo a 
intereses. E n esta forma, la deuda así ser-
vida queda rá cancelada en un plazo de 
t r e i n t a y ocho años, en luga r de t re in ta y 
seis y medio que f i ja la ley actual . 

En v i r tud de la ley N.o 4.445, los benefi-
ciados sólo comienzan a servir sus deudas 
cuando se tiacen cargo de la explotación 
de las obras. De. esta mam' ra se ha podido 
observar (pie en aquel las obras de gran 
envergadura como las clel Maule y Melao, 
el plazo de explotación de t res años por el 
Es t ado e¡s muy exiguo; éste se ve obligado 
a cont inuar en la adminis t rac ión y explo-
tación de las obras, pa r a a lcanzar una com-
ple ta y perfec ta estabilización de los t r a -
b a j o ^ por un período mntího m a y o r ; sht 
embargo, duran te este t iempo do adminis-
1 ración provisoria, el agr icu l to r obtiene 
todos los beneficios der ivados de la cons-
t rucc ión de las obras de regadío, regando 
siís t ie r ras y percibiendo cuant iosas ut i-
l idades sin desembolso alguno. 

Ahora bien, para el caso de que el Es-
t ado continúe en la adminis t rac ión provi-
soria, después de t r anscu r r ido el plazo de 
t res años, el proyecto consulta una modi-
f icación al s is tema vigente, que c'onsiste 
en que lo¡s regantes paguen al Fisco los 
gastos efectivos de explotación y adminis-
t rac ión de las obras. E n el ac tua l sistema 
de cobro, de un porcen ta j e sobre el valor 
de las obras resul ta inef icaz e improceden-
t e p a r a f inanciar estos gastos en vista del 
aumento constante de los precios y de los 

jornales. Po r lo demás, los propios intere 
sados así lo han solicitado, con ]0 

¡Hieden aprovechar la experiencia y c.Oll0 

cimientos de los servicios técnicos del g s 

tado. 
. Otra idea in ter . sante que consulta el 
proyecto en informe es aquella que esta-
blece que el equivalente de todos los fon_ 
dos que paguen, los regantes, ya SvJa p a r ' a 

cubrir los costos de explotación como p a . 
ra servir sus deudas al Fisco, vuelven a 
invert irse en t r a b a j o s de la misma natu-
raleza, lo que significa que el área regada 
del país será má|s extensa, traduciéndose 
ésto en u n beneficio y progreso para unes-
t r a economía nacional . 

'E&ta Comisión, en-mér i to de las razones 
expuestas, est ima jus to y necesario el pro-
yecto tal como viene de la H. Cámara, ha-
ciéndole sólo pequeñas enmiendas de re-
dacción y que sirven para su mejor enten-
dimiento y aplicación. 

El II. Senador señor F re i . propuso a es-
ta II. Comisión que se agregara al presen-
te proyecto, a cont inuación del artículo 
25 de la ley 4.445, el siguiente artículo 
n nevo : 

Los estudios, proyectos y ejecución de 
las obras de regadío pagadas por el Es-
tado, ya sea con fondos fiscales, de enti-
dades semifiscales o de administración au-
tónoma, se ' a jus ta rán precisamente al proce-
dimiento y a las normas siguientes: 

a) Los estudios y proyectos pa ra llevarse 
a cabo deberán ser previamente aprobados 
por lia Direcéión General de Obras Pú-

blicas cualquiera que se-a la empresa par-
t icular o semifiscal que los haya confeccio-
nado ; 

b) La ejecución de las obras sólo podra 
hacerse mediante propues tas pviblicas v 
previa l icitación que se abr i rá en el País, 
v cuya co'tización y garant ía deberán ser 
hechas en moneda nac ional ; 

c) Las propues tas se. pedi rán separada-
mente para cada obra d i s t in ta ; 

d) Antes de f i j a r se las bases y condicio-
nes de las p ropues tas antedichas, la Di-
rección General de Obras Públ icas estable-
cerá si la ejecución de la obra admite di-
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.vidirse en sectores o secciones dis t intas 
habida consideración al presupuesto de ella 
r posibilidades de los oponentes chilenos, 
¿n cuyo ca.so, así lo in formará al Ministro 
del r a m o ; 

e) El Decreto Supremo aprobator io de 
los estudios y proyectos señaladas un la 
letra a) p recedentemente contendrá la di-
visión de la obra en la fo rma -que indique 
(] dictamen técnico de la Dirección de 
Obras Públ icas ¡contemplado en la l e t ra 
precedente : 

f ) E11 caso de establecerse, por la Di-
rección de Obras Públicas, que la obra» ad-
mite división o ejecución por sectores, las 
propuestas se ped i rán separadamente pa ra 
cada uno de ellos, f i gu rando esta modali-
dad en las bases respect ivas ; 

g ) A las p ropues tas respect ivas sólo po-
drán optar personas na tu ra l e s chilenas o 
sociedades, o rganizadas en Chile cuyo capi-
tal sea ín tegramente chileno ,0 personas o 
sociedades to ta lmente ex t r an j e r a s . No se-
rán admit idas a las p ropues tas las socie-
dades cuyo capital sea mixto, esto es, na-
cional y e x t r a n j e r o a la vez; 

li) Los contra tos debidamente c e l e r a -
dos entre el Fisco y un contra t is ta , no po-
drán ser t raspasados en su to ta l idad o en 
parte, sino a chilenos o a sociedades or-
ganizadas en Chile cuyo capital sea ínte-
gramente chileno y provio in forme favo-
rable de la Dirección Genera] de Obras P ú -
blicas. Es tas condiciones se man tendrán 
durante la ejecución de las obras ; y 

i) El pago de las obras consultadas en 
las basvs a que se re f ie ren las le t ras ante-
sores se e fec tuará a los contra t i s tas o em-

,ftesa.s constructo'ras, en moneda legal chi-
tos, o en bonos emitidos en Chile en mo-
lida nacional" . 
• Para solicitar el rechazo do esta indi-

cción el señor ' Minis t ro de> Obras Públ i - « 
f-as .manifiesta que está de acuerdo en ai-
lunas de sus partes, las cuales están con-
v i d a s en un proyecto de carác ter general 
Ale se propone enviar en estudio al Con-

fieso Nacional, a la b revedad posible. En 
balito a las res tan tes considera que son 
l a m e n t o reg lamenta r i a s y que. en conse-
ítoencia, e s t a rán conten idas «n el 'regla-

mento respectivo que dicte el Pres iden te 
de la Repúbl ica a raíz de la vigencia de la 
l.*y en estudio. 

El ÍI. Senador . señor Frei , an te las segu-
r idades que le da el señor Ministro de que 
las ideas contenida« en su indicación serán 
involucradas en un proyecto de ca rác te r 
general , que conocerá dentro de corto tiem-
po el H. Congreso Nacional, no insiste en 
su aprobac ión ; pero sí declara que se re-
serva el dereclho de fo rmula r l a n u ev amen te 
en el seno de] II. Senado. 

A continuación se aprueba una indica-
ción fo rmu lada por el señor Ministro p a r a 
agreigar al proyecto el s iguiente ar t ículo 
nuevo : 

" A r t í c u l o . . . — ^En las obras de regadío 
cons t ru idas de acuerdo con esta ley, el Es-
tado podrá conceder el aprovechamiento d e 
las aguas p a r a la generación de f u e r z a eléc-
trica, s iempre que ese aprovechamiento no 
pe r jud ique al riego. Tendrán pre fe renc ia 
pa ra obtener esta concesión la Corporación 
de Fomento de la Producción y la respec-
tiva Asociación de Canalistas. 

" E n caso de (pie estas ent idades no se in-
teresen, podrán obtenerla los pa r t i cu l a re s 
que la soliciten, con arreglo a la ley gene-
ral de servicios eléctricos" 

El señor Ministro, al f u n d a m e n t a r su i n -
dicación, declaró que las obras se h a r á n 
por intermedio de la Endosa cuando la con-
cesión la obtenga la Corporación de Fo-
mento de la Producción. 

Por las razones contenidas en este i n f o r -
me vues t ra Comisión estima que debe apro-
barse la iniciat iva de ley presente y, en 
consecuencia, os lo propone con las siguien-
tes 'modif icac iones : 

'Art ículo l .o 

e) Sust i tuir , en el ar t ículo 2.o nuevo q u e 
se propone agregar por esta le t ra , la f r a -
se in ic ia l : "En el cuarto año de" por esta 
o t r a : " D u r a n t e el período de". Asimismo, 
propone supr imir la siguiente f r a se f ina l 
de diého 'artículo nuevo : " E n el caso de 
regadío mecánico, la Asociación podrá de-
s ignar el delegado desde el p r i m e r ' a ñ o de 
explotación". 

1) Subs t i tu i r , en el inciso segundo del ar-



dades que ocupaban, de acuerdo con la ley 
7.600, la C a j a disminuyó a veinte años el 
plazo p a r a el servicio d e la deuda y, al mis-
mo t i e m p o , p a r a estos mismos efec-
tos, acordó un nuevo servicio de amort iza-
ción de la deuda, con lo cual estos adqui -
rentes t e n d r á n que hacer un gasto equiva-
lente, más o menos, al doble del anter ior-
mente f i j ado . 

E n esta forma, a los ocupantes Ie s resul-
t a r á m u y difícil adqui r i r las casas que ac-
tua lmente hab i tan y, en consecuencia, se 
verán privados, precisamente, del beneficio 
que se les p re tendió o to rga r . 

E l año pasado, cuando se discutió u n 
proyecto de ley que autor izaba a la Caja 
de la Habi tac ión pa ra vender al Fisco, a 
inst i tuciones de previsión y a f i rmas par -
t iculares a lgunas poblaciones, la Comisión 
de T r a b a j o y Previs ión Social hizo presen-
te, a ped ido del Honorable señor Rivera , 
que la población " C o n d e l l " quedar ía al 
margen de esto® beneficio«. 

Me voy a pe rmi t i r leer, p a r a conocimien-
to del Senado, pa r t e del in forme que eva-
cuó esta Comisión, con fecha o de jul io de¡ 
año pasado. Dice as í : " E n la discusión^ge-
nera l de este asunto, el señor Rivera for -
muló una indicación 'para de j a r estableci-
da en el proyecto en informe la idea de 
que no pod rán ena jenarse las poblaciones 
que ya es tuvieran entregada)} mater ia lmen-
te a ocupantes , ya fue re en a r rendamien to 
o en o t r a f o r m a . Citó, al efecto, el señor 
Senador el caso de la población Condell del 
Cerro L a r r a í n de Valparaíso, cuyos ocu-
pantes , a r renda ta r ios , están en situación, 
después de dos años y medio <Je p a g a r 
p u n t u a l m e n t e sus arr iendos, de recibir de 
la C a j a de la Habi tac ión sus t í tulos provi-
sorios de dominio. 

Agregó el señor Rivera que estos ocu-
pan tes temen que esta propiedad sea ena-
jenada , con gravísimas consecuencias pa ra 
ellos. 

E l señor Minis t ro del T r a b a j o manifes-
tó que el propósi to del Gobierno, a este 
respecto, es el de 110 ena jena r propiedades 
ocupadas y que sólo se ena jenar í a la pobla-
ción Sewell, en Hancagua , a pesar de es tar 
ocupada, po r exist ir un compromiso p a r a 
ello. Agregó que esta venta, por otra pa r t e , 

no ocasionaría pe r ju ic io alguno a sus ocu-
pantes , y que, en cuanto a la población 
Condell, del Cerro L a r r a í n de Valparaíso 
a la cual se r e fe r í a el H. Senador señor Ri-
vera, man i fes t aba a vues t ra Comisión que 
en la sesión que ce lebrará el Consejo de ] a 

C a j a de la Habi tac ión el próximo jueves 
Be acordará o torgar t í tu lo provisorio de 
dominio a sus actuales ocupantes que 
r e ú n a n los requisi tos que establece la ley 
p a r a estos casos. 

P o r su par te , el señor Vicepresidente 
E jecu t ivo de la Ca ja de la Habi tación ra-
t i f icó en todas sus pa r t e s lo expresado por 
el señor Ministro. 

E n atención a lo mani fes tado por el se-
ñor Ministro y por el señor Vicepresiden-
te E jecu t ivo de la Caja , el señor 1 Rivera 
declaró que har ía plena fe en la pa l ab ra 
de ellos y no d u d a n d o de que así se proce-
diera no insistió en )su indicación". 

Solicité, como Pres iden te de la Comisión, 
que se d e j a r a n establecidas en el informe 
estas af i rmaciones del señor Ministro v del 
Vicepresidente de la Caja de la Habi tac ión, 
y cumplo con el debe r de recordar estos 
hechos, porque el Honorable señor Rivera 
se encuent ra ausente del País. 

Estimo necesario recordar que existía 1111 
compromiso del Gobierno para sa t is facer 
Tas aspiraciones de los ocupantes, en la 
fo rma propues ta en la moción de los Ho-
norables señores Maza y Guzmán. 

ll'or eso, como Pres iden te de la Comisión 
de T raba jo y Previs ión Social, solicito que 
se apruebe el provecto en debate. 

—Se aprueba el proyecto en general y 
particular. 

INCLUSION D E L PEUSDNAL JUBILA-
DO DE LA CAJA D E PREVISION Y 
AHORROS DE LOS JORNALEROS MU-
NICIPALES DE SANTIAGO, E N LOS 

BENEFICIOS DE LA LEY N.o 9.296 

El señor Secretar io .— E n el segundo lu-
gar de la tabla de Fác i l Despacho, f i g u r a 
un informe de la Comisión de Traba jo y 
Previsión Social, recaído en u n proyecto 
de la Cámara de Diputados , por el cual se 
agrega u n inciso al ar t ículo 3.o de la ley 
N.o 9.296, a f in de incorpora r en las d is -
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posiciones de dicho ar t ículo al personal ju -
bilado de la Ca ja de Previs ión y Ahorro 
de los Jo rna le ros Municipales de Sant ia-
g o . 

El provecto d ice : 
"Art ículo l .o— Agrégase el siguiente in-

ciso al ar t ículo 3.o de la ley N.o 9.296, de 
25 de enero de 1949 : 

"Incluyese en las disposiciones anterio-
res, al ex personal jubi lado de la Caja de 
Previsión y Ahor ro de los Jo rna le ros Mu-
nicipales de Sant iago" . 

Art ículo 2.0— Es ta inclusión regirá des-
de la fecha de la promulgación de dicha 
ley". 

El informe de la Comisión de T raba jo y 
Previsión Social dice : 
"Honorab le S e n a d o : 

Vuest ra Comisión d e T r a b a j o y Previ-
sión Social, pasa, a in fo rmaros el proyecto 
de ley, remit ido p o r la I I . Cámara de Di-
putados , eon el cual se propone incluir al 
personal jubi lado de la C a j a de Previsión 
y Ahorros de los Jo rna le ros Municipales 
de Santiago, en los beneficios del r e a j u s t e 
de pensiones y montepíos concedidos a los 
ex servidores municipales por la ley N.o 
9.296, de 25 de enero de 1949. 

Es t e proyecto, iniciado en un Mensaje 
del Ejecut ivo , t iene por objeto sa lvar una 
omisión involuntar ia ra qno se incurr ió al 
dictarse la ley mencionada . E n efecto, la 
ley 9.296, que concedió ese r ea ju s t e al ex 
personal de empleados y jornaleros muni-
cipales de Sant iago y Valpara íso y al de 
(Sus respect ivas Ca ja s de ¡Previsión, dejó 
al margen de ese beneficio a los emplea-
dos de la Ca ja d e Previs ión y Ahorro de 
los Jo rna le ros Municipales de Santiago, al 
no incluirla en la enumeración que de ellas 
fie hizo. 

E l proyecto en in fo rme r epa ra esta omi-
sión e incluye al personal jubi lado de esa 
C a j a en los beneficios de la re fe r ida lev 
N.o 9.296, en las mismas condiciones que 
a lop servidores de las demás C a j a s de Pre-
visión municipales, p a r a lo cual se propo-
ne ag rega r u n inciso, que así lo establece, 
al ar t ículo 3.o de esa ley, que es la dispo-
sición que se re f ie re a las indicadas insti-
tuciones. 

La Comisión cree que puede aceptarse 

este proyecto y os propone feu aprobación 
en los mismos términos en que viene for-
mulado. 

Sala de la Comisión, a 13 de junio de 
1950. 

Acordado^ en sesión de esta misma fe-
cha, con asistencia de los señores : Torres 
(Pres iden te ) , Re t t ig y Videla" . 

—Por asentimiento unánime y sin deba-
te, se aprueba en general y particular el 
proyecto. 

VIVIENDAS DE EMERGENCIA PARA 
EL PERSONAL DE LAS FUERZAS AR-

MADAS Y ¡DEL CUERPO DE 
CARABINEROS 

El señor Alessandri Palma (P res iden te ) . 
— E n el Orden del Día, corresponde t r a t a r 
un proyecto de ley, de iniciat iva del E j e c u -
tivo, que dest ina la suma do $ 75.0i()0.(H)(> 
en la coustrución de casas económicas p a -
cí personal de las Fuerzas Armadas y de l 
Cuerpo de Carabineros. * 

Como el proyecto que aumenta las r e n -
tas del personal de la Adminis t ración P ú -
blica no tiene urgencia, de acuerdo con e l 
Reglamento debe t ra ta r se preferentemente-
el proyecto anunciado, que tiene urgencia, 
declarada . 

El señor Secretario.— El proyecto d icer 
"Art ículo l.o- Auméntase en se tenta y 

cinco millones de pesos la autorización con-
cedida ni Pres idente de la República por ley 
N.o 8.989, de 2 de septiembre de 1948, p a -
ra inver t i r fondos en la construcción de> 
casas económicas pa ra el personal de las: 
Fuerzas Armadas y del Cuerpo de Carabi-
neros de Chile, correspondiendo cincuentas 
millones a las pr imeras y veinticinco al se-
gundo. 

Art ículo 2.o— La construcción de estas 
Viviendas se regirá ba jo todo respecto p o r 
las disposiciones contenidas en la ley 8.989 
en los art ículos segundo, tercero, cuar to , 
quinto, sexto, octavo y t ransi tor io. 

Art ículo 3.0— Estas casas sólo podrán-
ser ocupadas por el personal en servicio 
de las Fuerzas Armadas y e\ Cuerpo de-
Carabineros. 

Las ren tas de a r rendamiento serán f i -
j adas por los Ministerios de Defensa N a -



cional y de Inter ior , según corresponda, se 
desconta rán por planil las y en producido 
ingresará a ren tas generales de la Nación 
en una cuenta especial de ingreso. Igua l 
suma que la ingresada en la r e fe r ida cuen-
ta se consul tará nuevamente en los ítem 
de los presupuestos de los Ministerios de 
Defensa Nacional y de Inter ior , respecti-
vamente , pa r a ser des t inada a la conserva-
ción y mejoramien to de estas viviendas o 
a la construcción de otras nuevas. 

Art ículo 4.o— El nuevo gasto que sig-
nifica la autorización que el ar t ículo l .o de 
la presente ley concede a l Pres iden te de la 
República y la suma contemplada en el ar-
tículo t rans i tor io de la ley N.o 8.9\S9>, se im-
p u t a r á n al superáv i t que ar ro ja el ejercicio 
presupues tar io de la Nación correspondien-
te al año 1940i. 

Art ículo 5.o— El Ministerio de Defensa 
Nacional queda autor izado pa ra recabar de 
la Corporación de Reconstrucción y Auxi-
lio, y en conformidad a las normas por que 
se rige dicho organismo, la expropiación de 
los t e r renos necesarios p a r a la edificación, 
de estas casas económicas, s iempre que en 
la guarnición respectiva no exist ieren te-
renos fiscales urbanos aprobados para esta 
clase de habitación. En este caso deberán 
expropia rse ter renos vecinos a los cuarteles. 

Ar t í cu lo (i.— El Ministerio de Defensa 
Nacional queda autor izado p a r a inver t i r 
has ta la suma de quince millones de pesos 
en el pago de las expropiaciones que en 
confo rmidad al ar t ículo anter ior f u e r e n 
menester l levar a cabo. Dicha suma se de-
ducirá de los fondos que por el ar t ículo l .o 
de la presente ley se dest inan a la construc-
ción de habi taciones económicas pa ra el 
personal de las Fuerzas Armadas y del 
Cuerpo de Carabineros. 

Art ículo 7.0— Es ta ley reg i rá desde la 
feciha de su publicación en el "Dia r io Ofi-
c ia l" . 

—El señor Secretario da lectura al in-
forme de la Comisión de Hacienda, recaído 
en este proyecto, que figura en la Cuenta 
de esta sesión, pág. 206. 

—Sin discusión y por asentimiento táci-
to, se aprueba en general el proyecto y, en 
particular, los artículos l.o, 2.o y 3.o. 

El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
— En discusión el ar t ículo 4.o. 

Ofrezco la pa labra . 
El señor Amunátegui.— Señor Presiden-

te, quiero l l amar la atención del Senado 
hacia el contenido de este artículo, que fué 
aprobado por la Comisión de Hacienda. De 
acuerdo con el Mensa je del Ejecut ivo, que 
lleva la f i r m a de Su Excelencia el Presi-
dente de la Repúbl ica y de los Ministros 
señores Walker , Vial y Barrios, el fman -
d a m i e n t o del nuevo gasto se imputará al 
superávi t que a r r o j a el ejercicio presupues-
tario de la Nación correspondiente a 1949. 

Como en t re los f i rman tes del proyecto 
aparece el actual señor Ministro de Hacien-
da, esto viene a pone r término defini t iva-
mente a la polémica que se suscitó hace 
lieinpo e.n cuanto a si existía o no superávi t 
en el pasado ejercicio presupuestario. Tam-
bién deseo l l amar la atención del Senado 
para decir que los que sosteníamos la exis-
tencia de ese superávit, estábamos en la ra-
zón, lo cual se conf i rma por el hecho de 
qué el señor Ministro de Hacienda suscri-
be esta iniciativa de ley, cuyo gasto se f i -
nancia en la f o r m a ya indicada. 

El señor Aldunate.— ¿Me permite, señor 
Pres idente? 

Debo adver t i r al señor Senador que no es 
éste el único proyecto que se f inancia con 
estos recursos. 

E l señor Amunátegui.— Lo sé; pero éste-
es el pr imero que lleva la f i rma del Minis-
tro señor Vial. 

El señor Alessandri Palma (Presidente^). 
—- A confesión de par te , relevo de prueba. 

El señor Maza.— ¿Me permite, señor P r e -
sidente ? 

H a y una fosa que uo entiendo en este ar-
t ículo. . . 

El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
— H a y muchas, señor Senador. 

—(Risas) . 
E l señor Maza.— Me ref iero sólo a este 

artículo, señor Pres idente . E n lo demás, es-
toy de acuerdo con Su Señoría. 

Este ar t ículo no solamente se ref iere al 
f inanciamiento del ar t ículo l .o, sino, ade-
más, al del t rans i tor io de la ley 8.989, 
que, según se dice en el artículo l .o 



del proyec to en debate, es del 2 de septiem-
bre de 1948. No ent iendo que con una ley 
que d ic temos en lítóO se pueda f inanc ia r 
o t ra de sept iembre de 1948. Po r o t ra par -
te, ho sé tampoco a cuánto pueda ascen-
der este f inanciamiento , porque si los gas-
tos que demande el ar t ículo t ransi tor io de 
la ley 8.9$!) f u e r a n superiores a- 75 millo-
nes de pesos, es tar íamos dic tando una ley 
d e mucho "b lu f f " . 

Deseo que a lguno de los Minis tros f i r -
mantes del in forme o a lgún miembro de la 
Comisión de Hac ienda dé una explicación 
sobre este pa r t i cu la r . E n caso contrario, se-
ñor Pres idente , yo pedi r ía se dividiera la 
votación, es decir, que se vo ta ra separada-
mente el f inanciamiento especial pa r a el 
ar t ículo t rans i tor io de una ley del año 1948, 
pues, entonces, yo lo votar ía negat ivamente . 

E l señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
—¿Algún señor Senador podr ía da r la ex-
plicación que ha pedido el Honorable se-
ñor Maza? 

El señor Amunátegui.— Fa l t a ron fondos 
p a r a e] cumplimiento de la ley N.o 8.989. 
Esta fa l ta se suple en la fo rma indicada en 
el informe, cuya pa r t e per t inen te podr ía 
leerse. 

E l señor Guzmán.— El informe da las ex-
plicaciones del caso, como lo dice el Hono-
rable colega. 

El señor Alessandr i Pa lma (Pres idente) . 
-—Se leerá el informe. 

E l señor Amunátogui.— Basta con leer 
el penúl t imo p á r r a f o . 

El señor Mar ín .— iComo está presente el 
[Ministro de Es t ado f i r m a n t e del proyec-
to, me parece que a- él corresponde dar la 
explicación per t inente . 

El señor Vial (Ministro de Hacienda) .— 
Acabo de llegar, Honorab le Senador . No es-
toy in fo rmado del debate. 

El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
•—Estamos discut iendo el provecto que au-
menta en 7¡5 millones de pesos la autor iza-
ción concedida al Pres idente de la Repú-
blica p a r a construcción de casas económi-
cas p a r a el personal de las Fuerzas Arma-
das y del Cuerpo de Carabineros de Chile. 

Se va a leer la pa r t e del in forme que 

aclara las dudas expresadas por el Hono-
rable señor Maza. 

El señor Secretario.— La pa r t e corres-
pondiente del in forme dice : 

"El preámbulo del Mensa je expresa que 
dicha ley lia demost rado prác t icamente la 
insuficiencia de los recursos por ella otor-
gados pa ra resolver ín t eg ramen te el gra-
vísimo problema de la escasez de hab i t a -
ciones cercanas a los cuarteles, p a r a estos 
servidores que, dada la na tu ra leza de sus 
funciones, t s de imprescindible necesidad 
cuenten con habi taciones higiénicas y con 
u n mínimo de comodidad y que no se en-
cuent ren a grandes, dis tancias de los cuar-
teles o unidades en que p res tan sus servia 
cios. 

La construcción de estas nuevas vivien-
das se regirá, en conformidad a lo estable-
cido en el ar t ículo 2.o, por las disposicio-
nes de la ley 8.989. E n consecuencia, sub-
sistirá la autorización al P res iden te de la 
Repúbl ica pa ra des t inar los t e r renos f isca-
les que sean necesarios; las casas se cons-
t ru i r án con los planos y proyectos que ha-
ga la 'Caja de la Hab i t ac ión ; no reg i rán , en 
este caso, las ordenanzas municipales vi-
gentes p a r a la formación de poblaciones y 
la Caja de la Habi tac ión r end i r á cuenta a 
la Contra lor ía General de la República de 
los fondos que perciba. 

El nuevo gasto que signif ica la iniciati-
va de ley se imputa al superáv i t que arro-
ja el ejercicio presupues tar io de la Nación, 
correspondiente al año 1949. 

E n circunstancias que los términos del 
proyecto son similares, como se ha anun-
ciado, a la ley 8.989, y que subsisten las 
razones pa ra cont inuar la obra ya inicia-
da, tenemos el honor de recomendaros su 
aprobación en los mismos términos en que 
viene formulado" . 

El señor Alessandri Pa lma (Pres idente) . 
—iSfi le parece al Senado, daremos por apro-
bado el ar t ículo en la p a r t e no ob je tada y 
procederemos a vo tar la indicación del Ho-
norable señor Maza. 

E l señor Alessandri (don F e r n a n d o ) . — 
Que se lea, por lo menos, el ar t ículo t ran-
sitorio que se menciona. 



E] señor Amunátegui.— Oigamos previa-
mente a lguna explicación. 

El señor Alessandri (don F e r n a n d o ) . — 
Que se lea el ar t ículo pe r t inen te de la ley 
8.9'89. 

E l señor Errázuriz.— Que den alguuia 
explicación los f i rman tes del proyecto 

El señor Secretario.— El ar t ículo transi-
torio de l a ley 8.9-8'9, d ice: 

"Art ículo t ransi tor io.— Con cargo al mis-
mo excedente de la ley 8.938 se p o n d r á a 
disposición de la Caja de la Hab i t ac ión 
$ 10.000.000 para construi r viviendas de 
emergencia de acuerdo con las disposicio-
nes de la presente ley. 

El ¡Presidente de la República f i j a r á los 
sitios en que ellas se cons t ru i rán y sólo po-
d r á concederlas en a r rendamien to a perso-
nas indigentes y en conformidad al regla-
mento que se dicte sobre la ma te r i a" . 

®1 señor Amunátegui.— E n rea l idad, esos 
fondos resu l ta ron insuficientes, y ahora se 
suplen con los que menciona el ar t ículo 4.0. 

El señor Alessíandri Pa lma (Pres iden te ) . 
—Se va a vo ta r la indicación del Honora -
ble señor Maza. 

El señor Figueroa.— El Honorab le señor 
Maza no insiste, después de la explicación 
dada . 

E l señor Amunátegui.— Después de la 
explicación dada por los Senadores de opo-
sición, no insistimos. 

El señor Allende.— En la Comisión, t iene 
mayor ía la. oposición. 

E l señor Amunátegui.-—- Pero hay miem-
bros de la Comisión que no son de oposi-
ción. 

El señor Allende.— No me lie re fer ido a 
los ¡Senadores que f i rman el informe. 

El señor Amunátegui. — H a y Senadores 
que siempre están callados, 

iEl señor Allende.— Esr> mí no me vie-
ne. 

El señor Amunátegui.— Sobre todo que, 
en este entierro, Su Señoría no lleva velas 

El señor Allende.— ¿Cómo que no? E l 
ent ierro del País rr interesa, y ése quie-
ren hacerlo Sus Señorías. 

El señor Amunátegui.— E n otros sí • en 
éste no. 

El señor Allende.— E n cuanto a las de 
Sus Señorías, se las vamos a apagar . 

El señor Alessandri Palma (Presidente) 
- - E s costumbre de la actual oposición ayu-
dar siempre al Gobierno. 

El señor Allende.— Su Señoría tiene ex-
periencia en esto. 

—Se aprueba el artículo sin modificacio-
nes. 

—Sin discusión y por asentimiento tá-
cito, fueron sucesivamente aprobados los 
artículos 5.o y 6.0 del proyecto. 

El señor Secretario. — "Art ículo 7 .o Es-
ta ley regirá desde la fecha de su publica-
ción en el "Diar io Oficial" . 

El señor Alessandri Palma (Presidente) . 
-—En. discusión este art ículo. 

Ofrezco la pa labra . 
El señor Maza. — ¿Me permite, señor 

Pres idente? 
Este ar t ículo no t iene objeto. 
El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 

—- ¿Porque se ref iere a la promulgación 
de la lev? 

El señor Maza. — Sí, señor Presidente . 
Parece que e] Gobierno no sabe que él mis-
mo promulgó una ley, según la cual basta 
que en el "Diar io Oficial" sea publicada 
una ley pa ra que automát icamente empie-
ce a regir . 

El seño;- Ret t ig .—El Mensaje que se está 
discutiendo es an te r ior a esa ley. 

El señor Alessandr i Pa lma (Pres idente) . 
—Creo que lo que abunda no daña. 

El señor Maza.—El Mensa je es del mes 
de abril dr 1950, señor Pres idente . 

El' señor Amunátegui.—De consiguiente, 
no es an te r io r a la promulgación de esa 
ley. 

El señor Maza.— Y parece que el señor 
Pres idente del P a r t i d o Radical no lo sabe. 

El señor Ret t ig .—Estamos discutiendo un 
proyecto de ley y no enju ic iando a un gO' 
bierno. 

El señor Maza.—Honorable Senador, en 
este proyecto 'hay un art ículo absurdo, v 
pido que sea supr imido. 

El señor Re t t ig .—En eso tiene razón el 
Honorable S.mador. 
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El señor M a z a — Entonces , pido que sea 
suprimido. 

El señor Alessandri Palma (P res iden te ) . 
—Si al Senado le parece, se supr imirá el 
articulo 7.o ddl proyecto. 
, Acordado. 

Terminada la discusión del proyecto-

AUMENTO DE SUELDOS AL PERSO-
NAL DE LA ADMINISTRACION CIVIL 

FISCAL 

El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 
—Corresponde cont inuar la disensión ge-
neral del proyecto que aumenta los sueldos 
del persona] de l a Administiración ¡Pú-
blica. 

Aun cuando los señores Ministros tienen 
preferencia en J1 uso de la palabra, según 
el Reglamento, cuando un señor Senador 
lia quedado con ella, le corresponde conti-
nuar hasta que ponga término a sus ob-
servaciones. 

Tiene la pa labra el Honorable señor La-
fert'te. 

Rogaría a Su Señoría que, dentro de lo 
posible, se s irviera a b r e v i a r sus observa-
ciones. 

El señor Amuná,teg"ui.— ¿Por q u é ' 
El señor Maza.— Lo que se le podr ía 

pedir es que leyera más ligero. 
'El señor Lafertte.— P o r elj contrar io , 

ahora voy a aprovechar la asistencia de 
t a n t o s señoras Senadores, ponqué en la se-
sión anter ior , cuando hice uso de la pala-
bra. estaba solo en la Sala. 

El señor Maza.—Posiblemente Su Señoría 
no advir t ió mi presencia, porque el Sena-
dor que habla estaba en la Sala. 

El señor Amunátegui.—No había n ingún 
Senador radical . 

El señor Muñoz Cornejo.— Yo también 
•estaba. 

El señor Amunátegni. — Ahora resul ta 
que estaban t o d o s . . . 

El señor Lafertte.—Voy a -continuar, se-
ñor Pres idente . 
Con la bandera del antiinflacionismo se está 

impulsando la inflación 
La diferencia ent re lo que propicia el 

señor Ministro en sus discursos y la t r a -

ducción que da a sus ideas en este proyecto 
es aun más p ro funda . El señor Vial Es-
pantoso t iene el mérito du haber recono-
cido en diversas actuaciones, pr imero como 
par t i cu la r y luego como gobernante , los 
perniciosos efectos del proceso inflacionis-
ta de desvalorización moneta r ia sobre los 
sueldos, salarios, ahorros v fondos d¿ pre-
visión del pueblo. El Pa ís ha esperado que, 
consecuente con sus observaciones sobre el 
pa r t i cu la r , el señor Vial adoptase medidas 
de fondo a f in de f r e n a r la inflación. P i r o 
nada se ha hecho en es-te sentido. Mient ras 
se ha sometido a una len ta t rami tac ión su 
proyecto de aumentos de sueldos, los em-
pleados dOl Es tado t ienen que soportar , 
con sus ren tas ant iguas, una carest ía des-
e n f r e n a d a . 

Continúa aplicándose la política de los 
"precios remunera t ivos" y el Banco Central 
sigue fabr icando billetes de papel pa ra re-
par t i r los generosamente ent re los favor i tos 
del régimen, en g ran par te , por intermedio 
de los a fo r tunados bancos par t icu lares . -En 
estas condiciones, el propio proyecto que 
debat imos puede ser aprovuchado como u n 
"actor inf lacionista de g r an pel igrosidad. 
Por una par te , ya el editorial de "El Mer-
cur io" del viernes 9 de este mes anuncia 
que todos los afec tados por impuestos 
di rectos cuentan con que el Gobierno les 
reembolsará sus desembolsos au tor izándo-
l a las correspondientes alzas de precios. 
Lo que anuncia "El Mercurio", en esa for-
ma, es una es tafa a los consumidores, por-
que los impuestos directos no debieran, de 
n inguna manera , considerarse en los cálca-
los de costo de n inguna mercader ía , yia 
que se t r a t a de gravámenes sobre uti l ida-
des l íquidas anuales de un ejercicio y no 
sobre las ut i l idades b ru t a s de ciertos p roduc-
tos. Pero la funes ta polít ica de "precios 
r emune ra t i vos" consiste, precisamente , en 
real izar tal es tafa y, mient ras subsista, t an-
to los impuestos directos como los indirec-
tos se hacen p a g a r igualmente a los con-
sumidores . 

P o r o t ra par te , la legislación bancar i a 
en vigencia permite toda clase de abusos 
y, con absoluta segur idad, los grandes con-
t r ibuyen tes , en vez de deshacerse de par-



te de sus run tas ¡habituales p a r a p a g a r los 
nuevos impuestos, p r e f e r i r án r ecu r r i r a los 
bancos, o f recer como ga ran t í a cualquiera 
de sus bienes y obtener p rés tamos que el 
Banco Centra l r edescon ta rá considerando 
las emisión?» que h a g a p a r a a tenderlos , 
emisiones orgánicas, aunque en ve rdad 
(sean emisiones inf lac ionis tas Hípica,s. E s 
así que, de no ponerse a t a jo al escándalo 
del ac tua l sistema de créditos, los 1 .650 
millones en impuestos d i rec tos que esta-
blecía el proyecto despachado por la Cá-
m a r a de Diputados s igni f icarán nuevos mil 
seiscientos cincuenta millones de préstamos, 
que , sin aumen ta r en n a d a la producción, 
ob t end rán los grandes contr ibuyentes , y 
p a r a los cuales se lanzarán bil letes a la 
circulación, a los que se sumará el corres-
pondiente crecimiento del dinero giral, ha-
ciendo aumen ta r el d inero en circulación 
en un mínimo de t res mil millones. 

E l señor Ministro de Hac ienda sabe que 
esto s u c e d e d y que, por ese mecanismo. 
Piróos aumentos de sueldos se t r ans fo rma-
r á n en u n a ilusión. E n u n a no ta reciente, 
d i r ig ida al Banco Central , insistió el señor 
Vial en p lan tea r u n remed io : que se restr in-
j an las nuevas emisiones al po rcen ta j e de 
aumento d e la producción en el País . Pe ro 
el P res iden te del Banco Central , en la res-
pues t a -que se publicó en toda la prensa , 
se n iega a proceder así y declara que ese 
Banco cont inuará imprimiendo billetes en 
la misma proporción en que lo h a 'hecho 
h a s t a ahora, o sea, sin l imitación prac t ica 
•ninguna. 

Sobre este apasionante tema, el ex Minis-
t ro de Hacienda y di r igente l iberal, señor 
A r t u r o Mat te Lar ra ín , formuló, el domin-
go 11 del presente , las s iguientes declara-
ciones a "E l Mercur io" : 

"Es toy seguro de que ni l iberales de to-
dos los matices, n i conservadores , ni radi -
cales ni los demás par t idos de Izquierda , 
aceptan en teoría la l iber tad que hoy d ía 
t ienen todos los c iudadanos y los íbancos 
pa r t i cu la res pa ra emitir bi l letes por el Ban-
co Centra l . La regulación del c i rculante es 
u n a de las funciones pr imordiales , como la 
de acuñación de monedas que compete con 
exclusividad al Es tado . P o r eso, yo me d igo : 

si aumenta la producción, emítanse los bi-
lletes necesarios por orden del Es tado y to-
davía si, por efecto de esta enfermedad que 
padecemos, se requieren inyecciones de pa-
pel moneda, que son como la morf ina , 110 
se dé l iber tad p a r a que todos anden pin-
chándose por calles y plazas, sino que se 
aplique la inyección según receta y sáque-
seles, por lo menos como a los casinos de 
juego, ven ta j a s p a r a dest inar las a la edifi-
cación de escuelas, hospitales, etc.". 

Es ta cáustica adver tencia del señor Mat-
te merece la atención del Senado de la. Re-
pública, porque demues t ra que importantes 
sectores capi ta l is tas nacionales, representa-
dos por ese ex Minis t ro de Hacienda, han 
comprendido que a los industr iales, agricul-
tores y comerciantes honrados 110 los bene-
ficia, sino que los pe r jud i ca el odioso nego-
ciado de la ana rqu ía de créditos que ha lle-
gado a los ext remos más vergonzosos b^jo 
la actual Adminis t rac ión y que levanta 
f o r t u n a s de nuevos ricos al mismo tiempo 
que lanza a la banca r ro t a a numerosos ca-
pitalistas. Ya, en el debate del fenecido pro-
yecto sobre estabilización de sueldos y sala-
rios, l lamó la atención sobre esta mate r ia el 
doctor CruznCoke en esta misma Sala. 

Despachar este proyecto sin adop ta r me-
didas que l imiten sus efeclos inflacionistas, 
es ac tua r en fo rma i r responsable y cargar , 
en los hechos, su f inanciamiento, 110 .sólo 
en su verdadero monto, sino en el doble de 
su cifra , sobre las espaldas de todos los 
obreros y empleados de Chile. Además, pro-
ceder en esa f o r m a p e r j u d i c a r á también a 
las empresas que no disponen del "control" 
de inst i tuciones ¡bancarias y que, por lo t an-
to, no pod rán defenderse ante la velocidad 
ver t iginosa que adqui r i rá la inflación. Son 
to ta lmente aplicables u las a l te rna t ivas que 
están teniendo en nues t ro país los precios, 
las s iguientes observaciones fo rmuladas por 
Carlos Marx en el capítulo 4.o del Libro 
2o. de su inmor ta l obra "El Cap i ta l " : 

"La producción capi tal is ta sólo puede 
exist ir y seguir exist iendo mient ras que el 
valor-capi tal se valorice, es decir, describa 
su proceso cíclico como valor independiza-
do ; mient ras que, por consiguiente, las re-
voíuciones del valor puedan ser dominadas 
y equi l ibradas de cierta manera . Los movi-
mientos del capi tal aparecen como acciones-



del capitalista industrial , de modo y mane-
ra que. el capitalista procede como compra-
dor de mercancías y de t rabajo , como ven-
dedor de mercancías y capitalista producti-
vo y, por. lo tanto, logrando, pues, por su 
actividad la realización del ciclo. Si el va-
lor-capital social suf re una revolución de 
valor, podrá ocurrir que su capital indivi-
dual sucumba y desaparezca por no poder 
satisfacer las condiciones de este movimien-
to de valor. Cuanto más agudas y f recuen-
tes sean las revoluciones de valor, tanto más 
se af i rmará , con la. fuerza elemental de un 
proceso de la naturaleza, el movimiento au-
tomático del valor independizado, movi-
miento .obrando f r en t e a la previsión y 
oáiculos del capitalista individu.-t:; tanto 
más el curso de la producción normal se 
someterá a la especulación anormal y tanto 
mayor será el peligro que amenace la exis-
tencia de los capitales individuales. 

"Cuanto mayor sean los trastornos, ma-
yor será el capital-dinero que habrá de po-
seer el capitalista, a f in de poder esperar 
que llegue e-1 a j u s t e ; y, como en el proceso 
de la producción capitalista se amplía la es-
cala de cada proceso de producción indivi-
dua l y -con él la cant idad mínima de capi-
ta l a anticipar, esta circunstancia se añade 
a las otras que convierten la función del ca-
pital ista industr ial , cada vez más en mono-
polio de grandes capitalistas, aislados o aso-
ciados". 

Es hacer demagogia hablar de aumento 
de la producción en las actuales condicio-
nes de anarquía y privilegios en el sistema 
de créditos, en que esos créditos no están 
destinados a la producción sino a présta-
mos de corto plazo, además que las institu-
ciones semifiscales como el Inst i tuto de Cré-
dito Industr ia l , la Caja Agrar ia , el Ins t i tu-

t o de Economía Agrícola, la Caja Nacional 
de Ahorros, el Inst i tuto de Fomento Mine-
ro e Indust r ia l de Tarapacá, el Inst i tuto de 
Fomento Minero e Indust r ia l de Antofagas-
ta y hasta la propia Corporación de Fomen-
to de la. Producción, han dejado de cum-
plir sus objetivos y -se han t ransformado en 
agencias de suculentos negocios que en gran 
par te no t ienen nada que ver con la pro-
ducción y que de jan al margen a los peque-
ños y medianos productores. 

Se necesita, entre otras cosas, adop ta r 
una serie coordinada de medidas que. en 
resguardo de la industria, de la agr icul tura 
y del comercio, limiten el interés bancario, 
(pie en la actual idad' e,s superior al 10% y 
llega a cifras que exceden al 15% anual. Se 
requiere, no s-ólo eso, sino una re forma subs-
tancial de la legislación bancaria , reempla-
zando los préstamos a corto plazo, en un 
gran porcentaje , por préstamos "controla-
dos" para aumentar la producción, que de-
berían estar a cargo del Banco del Estado 

Pero, por lo menos, como medida de con-
tención y para evitar que las propias dis-
posiciones del actual proyecto en debate se 
t r ans forman en un nuevo fac tor poderoso 
de inflación, es indispensable que introduz-
camos en su articulado una disposición de 
acuerdo con la cual las emisiones de bille-
tes qu e haga con cualquier f in o pretexto el 
Banco Central, se limiten en adelante, es-
tr ictamente, al porcenta je de aumento del 
índice general de la producción en el País. 
Al formular la indicación correspondiente, 
nos limitamos a recoger las instrucciones 
que el Ministro, señor Vial, impart ió al 
Banco Central y que éste desestimó, porque 
no estaban respaldadas por la autor idad de 
la ley. Quiere el Senador que habla que, en 
vez de hacerse simples declaraciones, se 
t raduzcan las promesas de bien público de 
algunos gobernantes, en realidades concre-
tas. 

Por otra parte, debemos pronunciarnos 
ante las consecuencias que la reducción del 
valor del peso chileno a sesenta pesos por 
dólar, está produciendo en todos lo s hoga-
res, no sólo de los funcionarios, del Estado, 
sino también del resto de los asalariados. 
¿Puede alguien sostener que los sueldos vi-
tales que rigen para los empleados part icu-
lares, por ejemplo, son ahora suficientes/ 
Ya, al f i ja rse en Santiago el sueldo vital en 
únicamente $ 3.800, se per judicó gravemen-
te a los empleados par t i cu la res ; pero su si-
tuación se ha hecho má s angustiosa aún de-
bido a la ola de alzas de los meses recien-
te?, desde marzo hasta la fecha, que en na-
da desmerecen de las alzas operadas duran-
te la "concentración nacional" . Y mucho 
peor todavía es la condición en que se en-
cuentra la clase obrera- Por ello, y ya que 
este proyecto ha sido debatido abordando,. 



por el propio Gobierno y por los diversos 
sectores par lamentar ios , el con jun to de los 
problemas económicos del Pa í s y lia sido el 
mismo señor Ministro de Hacienda el que 
ha proclamado, con relación a él, que hay 
que poner remedio ráp idamente al hecho de 
•que "en Chile, salvo aquellos que han podi-
do adqui r i r sus casas a t ravés de los orga-
nismos de previsión, los empleados y obre-
ros! han perdido en conjun to d u r a n t e los 
años de inflación una cant idad inmensa de 
dinero" , el Senador Ocampo y el que habla 
liemos redac tado una indicación pa ra intro-
duci r un nuevo art ículo en v i r tud del cual 
se de te rmine el aumento en un 22,6% (c i f r a 
mínima que sirvió de base al estudio del 
proyecto en debate pa ra la adminis t rac ión 
públ ica) de todos los sueldos vitales en vi-
gencia de los empleados en la República, o 
igua lmente de los salarios de los obreros . 
Proponemos que ese aumento general r i j a 
t an to en la indust r ia como en la agr icul tu-
ra, en el comercio y en las demás act ivida-
des. Deseo, además, elevar mi voz, en estos 
momentos, p a r a indicar que los proyectos 
de aumentos correspondientes a los emplea-
dos municipales y seniil'iscales se es tán t ra -
mi tando con un intolerable re t raso y debie-
ra reaccionarse, apresurando su despacho, 
porque también la miseria de esos sectores 
de t r a b a j a d o r e s ha llegado a un grado inau-
dito. 

i 
Defendemos los nuevos encasillamientos 

i 
E n t r a n d o a la consideración de ta l lada de 

a lgunas de las disposiciones del proyecto en 
debate, que tenemos que comentar aunque 
sólo nos encontremos en la discusión gene-
ral, porque se t ra ta de asuntos que corres-
ponden a la sustancia de la ma te r i a y es so-
bre ella que votaremos a f i rma t ivamen te la 
idea de legislar, es necesario re fe r i r se a las 
cont rover t idas disposiciones qíte conceden 
un eneasil lamiento previo más favorab le a 
a l gunas repar t ic iones públicas. 

En su discurso radial del 7 de este mes, 
e] Ministro f u n d a m e n t ó tales preencasi l la-
alientos diciendo lo s iguiente : 

"Algunos empleados civiles han ten ido 
mayores alzas por haber quedado encasilla-
dos en conformidad a promesas del an te r io r 
Min is t ro . Debo adver t i r que estas prefe-

rencias, que ascendían en su provecto a más 
o menos 115 millones .de pesos, más el 20%, 
o sea, 137 millones ele pesos para empica-
dos que tenían sueldos sustancialmente más 
bajos que el resto, y que en mi proyecto se 
elevaron a 157 millones de pesos, fue ron 
propuestas por una comisión in tegrada por 
representantes del Ministerio de Hacienda 
y de los organismos gremiales" . 

Est imamos que los aumentos de grados 
en referencia se encuen t ran ampliamente 
just i f icados, en especial para la g ran masa 
de empleados de servicios en actual situa-
ción desmedrada, como son, por ejemplo, 
los que dependen de la Dirección General 
del Registro Civil Nacional , el Servicio de 
Gobierno Interior , la Dirección de-Sanidad, 
la Dirección General de Protección a la In-
fancia y Adolescencia, el Depar tamento de 
Pesca y Caza, la Dirección General de Esta° 
dística, la Dirección General de Correos y 
Telégrafos, la Dirección General de Agua 
Potable y Alcantar i l lado, y la Dirección Ge-
nera l de A g r i c u l t u r a . E n estos días., se es-
tán haciendo componendas con vistas a pri-
var a esos personales de su justo mejora-
miento. Los Senadores comunistas, en caso 
necesario, liaremos- nues t ros los artículos 
que les conceden ese jus t i f icado preeneasi-
llamicnto, que no const i tuye un privilegio 
pa ra ellos, sino la atención tardía de 1° que 
merecen en relación al conjunto de la Ad-
ministración Pública. 

igualmente, defendemos el art ículo 27 
del proyecto despachado por la Cámara de 
Diputados en lo que se ref iere a la asig-
nación a los profesionales. Exis te en la Mo-
neda una tendencia a menospreciar a los 
profesionales chilenos y someterlos a la ase-
soría de profes ionales yanquis, que saben 
menos que ellos. El contra to Suave, por 
ejemplo, no sólo ha pe r jud icado los intere-
ses nacionales, sino que es un insulto a 
nuest ros ingenieros y técnicos. ííl Senado 
de lá República re iv indicará a los merito-
rios egresados de las t res univers idades chi-
lenas y de la nueva Universidad Técnica, 
aprobando el ar t ículo 27. 

Sin embargo, es tudiando detenidamente 
el proyecto en su actual redacción, se ob-
servan en él notor ios vacíos, que me han 
inducido a p resen ta r indicaciones pa ra ex-
tender el aumento del 22,6% a los jubi la-



dos o que t rami ten su jubi lación de acuer-
do con la ley 9.320; hacer gozar de los be-
neficios del ar t ículo 10 a los personales de 
la Corporación de Fomento y de la Ca ja 
¿e Crédito P o p u l a r ; hacer regir los enca-
r n a m i e n t o s previos desde el l .o de marzo, 
ya que se t r a t a de aumentos justos y que 
corresponden al alza del costo de la v ida ; 
suprimir la disposición a rb i t r a r i a que d e j a 
A una gran p a r t e del personal de la Admi-
nistración Públ ica en una p lan ta suplemen-
taria ; incluir entre los aumentos de jornales 
los que se pagan con cargo a la le tra f -62 
del P resupues to ; considerar entre los em-
pleados con requisi tos pa ra jubi lar que dis-
pondrán de fac i l idades especiales, a los de 
la Universidad de Chi le ; ag regar a la me-
ritoria Oficina del Presupues to y F inanzas 
entre los servicios de encasil lamiento previo, 
como también a los Almacenes Reguladores 
del Comisar ia to; supr imir 1a- actual l imita-
ción del ar t iculo 27, que concede asignación 
especial sólo a los profesionales y técnicos 
del Ministerio de Obras Públicas y Vías de 
Comunicación, y general izar ese beneficio 
para toda la Adminis t ración Civil del Esta-
do; y a tender la situación injusta en que 
se encuentran los funcionar ios declarados 
vacantes por el ar t ículo 4 de la ley 8.940, 
y pos ter iormente re incorporados . 

Todas estas indicaciones son de estr icta 
justicia, se enmarcan en el espíri tu del pro-
yecto y pueden ser debat idas y defendidas 
públicamente, porque no se basan en con-
sideraciones personales, sino en el interés 
de que el provecto en debate sea perfeccio-
nada. 

Privilegios que deben ser suprimidos 
del proyecto. 

En cambio, debo denunciar con energía 
que, aprovechando el justo movimiento de 
los empleados, se han .incorporado como 
contrabando en el proyecto en debate al-
gunos privilegios i r r i t an tes a favor de cier-
tos favor i tos del régimen He formulado in-
dicación pa ra supr imir tales g ran je r i a s que 
son un insulto pa ra la situación de miseria 
de la general idad de los funcionar ios del 
Estado v de la g ran masa de nuestro pue-
blo. 

El preencasi l lamiento es un beneficio que 

sólo merecen los empleados modestos, con 
r en t a s insuficientes y que se encuen t ran 
en si tuación desmedrada . Sin embar-
go, el proyecto en debate contiene la ini-
quidad de otorgar preencasi l lamiento, en el 
ar t ículo 25, a los grandes duqúes de la Ad-
ministración, a los Subsecretar ios de Es ta -
do, y a todo el personal de las Subsecre ta-
rías, que es ya el me jo r pagado. 

Además, el ar t ículo 23 incluye en los pre-
encasil lamientos a una pa r t e del personal 
palaciego de la Presidencia de la Repúbli-
ca, que goza igualmente de ren tas muy su-
periores a las funciones que desempeña, y 
a los Intendentes y Gobernadores qué tam-
poco merecen ese beneficio ex t raord inar io . 
E l inciso 4.o del art ículo y el ar t ículo 20 
conceden g ran je r i a s in jus t i f i cadas al lujo-
so personal dependiente del Ministerio de 
Relaciones Exter iores . El ar t ículo 69 con-
tiene un pintoresco inciso 5.o, según el cual 
se legisla especialmente para o torgar le el 
máximo encasillamiento previo a alguien 
que no pin d e en n inguna fo rma ser califi-
cado de persona modesta ni de una vícti-
ma de un t ra to in jus to de la legislación 
en vigencia. Ese a fo r tunado merecedor de 
una disposición legal de excepción es el 
miembro de la mayoría del CEN radical , 
señor Fe rnando Gualda. El . ar t ículo 38 vio-
la las expresas determinaciones sobre la 
•Jeatería de la Constitución, p a r a aumen ta r 
ia dieta de los pa r lamenta r ios . En princi-
pio, la me jo r remuneración de los par la -
mentarios, es justa en un régimen normal 
y estableciéndose en condiciones dignas. 
Pero, el País ha recibido con asombro que 
se au tootorgue el aumento de dieta una Cá-
mara de Diputados que no es el producto deb 

una elección democrática, sino de la bor ra-
t ina de t re in ta y cinco mil c iudadanos de 
los registros electorales, de la vigencia de 
una mons t ruosa ley de excepción ant idemo-
crát ica, de la expulsión violenta de ot ra? 
t re in ta mil famil ias de las provincias en que 
se encontraban sus inscripciones electora-
les, a fin de (pie no pudiesen par t ic ipar en 
las elecciones, y de una serie de períodos 
dicta tor ia les de facul tades ex t rao rd ina r i a s 
que supr imieron en el País la p rensa libre. 
La Federac ión de Es tud ian tes de Chile es-
t igmat izó a esa Cámara de Diputados co-
mo el producto del cohecho, de la inter-



veneión electora? y de la limitación de la 
democracia y nosotros tenemos el deber de 
correigir el aibuso ant iconst i tucional que 
s ignif ica su peregr ina idea del aumento de 
la dieta t an to de Diputados como de Sena-
dores en el proyecto en debate. No puede 
ex t r aña rnos que una Corporación su rg ida 
del a t ropel lo de la Constitución se burle de 
esa misma Const i tución; pero es hora de 
comenzar a poner término a tales cosas. 

Dent ro del aumento general de u n 22,6% 
propues to el) el art ículo l .o, se incluye tam-
bién a dos servicios que no lo merecen des-
de n ingún punto de vista v que deben ser 
marg inados del proyecto en debate . 

E n p r imer término, pa r t i endo del pr in-
cipio de que los aumentos de sueldós se 
o torgan a los empleados que s u f r e n en Chi-
le las consecuencias del alza del costo de 
la vida, resul ta absurdo que se concedan 
igua lmente al personal diplomático que vi-
ve en el ex t ran je ro , que no conoce tales en-
carecimientos nacionales y que recibe sus 
sueldos convert idos en oro. Por lo demás, 
es muy poca la ut i l idad pa ra el País de ese 
personal ex te r ior . 

•Considero, por sus actuaciones, absoluta-
mente inúti l y per jud ic ia l la f r ondosa dele-
gación en las Naciones Unidas, y lia-y una 
serie de E m b a j a d o r e s que se p reocupan 
únicamente , entre f iesta y f iesta, de per-
segui r y hostil izar a algunos de sus compa-
tr iotas . E l País repudia la polí t ica ' ' guer re-
r i s ta" . agresiva, de sumisión a dictados im-
perial is tas , que ha impreso un sello incon-
veniente y odioso a la actuación de los per-
soneros exter iores del ac tual Gobierno. 

Ot ro servicio que tampoco merece el au-
m e n t o del 212,6'%, es la Dirección General 
de Invest igaciones, que no p res t a u t i l idad 
pública a lguna y cuyos func ionar ías , como 
es notorio, se hacen sobresueldos con me-
dios ilícitos. Nosotros no vemos en ese per -
sonal a los culpables de su propia conduc-
t a antisocial. E s culpa de la Moneda man-
tener a Cihile en u n estado de crisis y de 
hamlbre en que muchos ciudadanos, obliga-
dos por la miseria, no encuent ran otra sali-
da que degradarse mora lmente y acep ta r 
su incorporación a un cuerpo que la misma 
Moneda se encarga de azuzar cont ra los 
obreros y empleados que solicitan mejora-
mientos de sueldos y salarios. P a r a los t r a -

ba jadores chilenos se presenta como una 
irrisión, como un chiste de mal gusto y, 
también, como una bur la y u n desafío, que 
se interesen por m e j o r a r sus ren tas aque-
llos individuos que se lanzan como perros 
de presa contra los hombres del pueblo ca-
da vez que éstos se reúnen y se ajgitan pa-
ra defender el pan de sus hogares. E n todo 
caso, hay una especie pa r t i cu la r de los em-
pleados de Invest igaciones que goza de gra-
tificaciones excepcionales, algunos de ellos 
en dólares de vergonzosa procedencia, y 
que, por lo t an to , no pueden merecer del 
Senado un t r a to similar al de los funcio-
narios chilenos de la Adminis t ración Pú-
blica, Me ref iero a' los detect ives que pres-
tan sus servicios b a j o la dependencia de la 
tenebrosa Novena Adminis t ra t iva , acusada 
ante los t r ibunales de just icia de infligir 
mart ir ios medioevales, horrorosas tor turas 
físicas a numerosos ciudadanos. 

Hay que corregir el* financiamiento del 
proyecto 

Señor Pres iden te : no. cont inuaré exami-
nando o t ras disposiciones del proyecto, 
porque .-ellas han de ser analizadas en la 
discusión par t i cu la r . He querido refer i rme 
solamente a los aspectos que por su impor-
tancia merecen ser ac larados al considerar-
lo en general . 

Pero aun deho decir a lgunas palabras so-
bre su sistema de f inanciamiento , que es 
bas tante defectuoso. 

E l Senador Ocampo y yo estimamos de 
absoluta inconveniencia establecer nuevos 
impuestos indirectos que graven a los pro-
pios empleados que se dice favorecer y al 
resto de la población asalar iada. P o r e,ste 
motivo, consideramos que deben eliminarse 
el impuesto a. los cigarrillos, del ar t ículo 46; 
los impuestos a los vinos y a la cerveza, del 
art ículo 47; los impuestos a las patentes, 
del ar t ículo 60; y el impuesto a la benci-
na, del ar t ículo 61. De estos impuestos, se 
ha querido hacer popular el que afecta a 
los vinos, presentándolo como un gravamen 
a los grandes l a t i fund is tas , lo que es falso, 
porque será pagado en la. práct ica por el 
consumidor y p e r j u d i c a r á a numerosos pro-

ductores pequeños y medianos. 



En la discusión pa r t i cu la r me reservo el 
derecho a r e fe r i rme también a las modifi-
caciones que deben hacerse a la le t ra j ) del 
artículo 50, que obliga a l levar contabi l idad 
a todos los profesionales , en t re los cuales 
conviene hacer c ier tas discriminaciones. 

¡Me pronuncio desde luego contra el ar-
tículo 62, que g rava con diez mil pesos la 
salida del Pa í s y cast iga por igual d los mi-
llonarios que van a hacer tur ismo y a los 
t r aba jadores que se dir igen a B o l m a o a 
la República Argen t ina en busca de t raba-
jo. Ese art ículo 62 debe modif icarse de 
acuerdo con la idea que ha sugerido públi-
camente el señor Ministro de Hacienda, de 
reemplazarlo por un impuesto de ausentis-
mo en proporción a las declaraciones de la 
renta . 

¡Merece un estudio especial, que haré en 
(a discusión pa r t i cu la r , el art ículo 2.o del 
artículo 55, que f i j a nuevas bases p a r a da r 
part icipación a las Municipal idades en los 
impuestos a la renta de la segunda y terce-
ra categoría, ya que es conveniente garan-
tizar que no se pe r j ud ique a los municipios. 
También, conviene que ei Renado medite 
«obre lo (pie s igni f icará para los pequeños 
propietarios el ar t ículo 56, que eleva en 
un 20 por ciento al año los avalúos de las 
propiedades p a r a los efectos del impuesto 
terr i tor ia l , en un período de crisis en que 
gran cant idad de campesinos se encuent ran 
f ren te a un invierno a te r rador . Los Sena-
dores comunistas nos negaremos a que ese 
aumento del impuesto te r r i tor ia l r i j a pa r a 
las propiedades ava luadas en menos de u n 
•millón de pesos. Tampoco concederemos 
nuestros votos, en lo que se ref iere a las 
propiedades de un avalúo de un millón de 
pesos o menos, pa r a el f u e r t e impuesto a 
las compraventas establecido en el art ículo 
59. 

E l ar t ículo 68 s ignif ica en los hechos que 
ciertos t r ibutos .se cobra rán re t roact ivamen-
te desde enero de 194'9. Esto puede signifi-
car una ca tás t ro fe p a r a a lgunas indus t r ias 
pequeñas y medianas que, a raíz de la po-
lítica p rovanqui del Gobierno, están af ron-
tando ahora serias dif icul tades. Me parece, 
p rudente que ta l re t roac t iv idad sólo, r i j a 
para los cont r ibuyentes que g i ran con más 
de diez millones de pesos de capital . 

Debe gravarse a las empresas imperialistas 
i 

E s indispensable avanzar estas conside-
raciones en la discusión general , porque ello 
permi te fo rmarse una idea de la relación 
de fue rzas existentes en el Senado pa ra im-
poner de te rminados t r ibu tos que son par-
te decisiva de este proyecto. 

Formulo u n l lamamiento p a r a considerar 
la .i-litante in jus t ic ia que signif ica imponer 
t r ibutos a los chilenos que se encuen t ran en 
crisis, mient ras se exime de todo aumento 
de contr ibución a las grandes empresas yan-
quis, que son las que, con sus beneficios exa-
gerados, han conducido al País a ta l cr is is . . 
El proyecto en discusión cont inúa, en este 
aspecto, la política del ex Minis t ro de Ha-
cienda señor Jo rge Alessandri , que eximió 
el impuesto ext raordinar io al cobre de las 
alzas generales de los t r ibu tos que estable-
ció para los contr ibuyentes chilenos. Como-
fuen te de f iuanciamiento de este proyecto, 
es de elemental just icia res tablecer las con-
diciones de aumento del impuesto extraor-
dinario al cobre señaladas por la ley de 
nuevas rentas del año 1947. 

D u r a n t e los últimos meses, el País ha si-
do víctima de las f luctuaciones en el mer-
cado nor teamericano de los precios del co-
b re . Hay que d e j a r constancia de que el 
cobre no lo vende Chile, sino que se lo lle-
van las empresas imperialistas, sin r e to rna r 
las divisas sino con aquel mínimo indispen-
sable para sat isfacer sus costos. Pero el 
impuesto ext raordinar io al cobre grava a 
esta mercader ía de acuerdo con el precio 
que alcanza en Estados Unidos . Ese precio 
se encuentra deformado, porque el Gobier-
no de "Washington mant iene un bloqueo 
contra la mi tad de la human idad , donde el 
cobre chileno podr ía encont ra r u n magní 
fico mercado pa ra ser dest inado a fines pa-
cíficos de construcción indust r ia l . Es ese 
bloqueo, que desprecia nues t r a soberanía 
nacional, la causa or iginar ia de las ba j a s de 
precio del cobre y, a la vez, de la inmensa 
disminución que se ha operado en el rendi-
miento en Chile del impuesto ex t raord ina-

. rio al cobre. ¿ P u e d e aceptarse que se nos 
haga paga r así a los chilenos los caprichos 
de la política guer re ra yanqui , y que el Go-
bierno observe complacido este a ten tado 
contra nues t ra economía y se l imite a bus-



car el f inaneiamiento hasta de los sueldos 
de los empleados públicos sólo con t r ibu tos 
in ternos? Algunos cables publ icados en la 
ú l t ima semana en la prensa de Sant iago han 
dado cuenta de ciertas gestiones de las em-
presas cupr í f e ras pa ra que se r e t r a sen cier-
tos pedidos de este mineral pa r a los "s tocks" 
de guer ra del gobierno nor teamericano, a 
f in de que no se p roduzcan alzas de precios 
que eleven el rendimiento ex t raord inar io 
del impuesto en C h i l e . . . E l Congreso yan-
qui parece que no dará lugar a la prórroga 
de la suspensión del impuesto de dos centa-
vos a la internación del cobre chileno, lo 
que au tomát icamente disminuirá también 
en cierto porcen ta je los ingresos, del Fisco 
de nues t ro país . La opinión pública ha se-
guido con desagrado que, b a j o el p re tex to 
de esa par t ic ipación fiscal más o menos pe-
queña en los dos centavos s u j e t a a la posi-
b i l idad de impuesto en Es tados Unidos, al-
t as au tor idades chilenas se hayan dedicado 
a gest ionar que se favorezca allá a las gran-
des empresas que explotan nues t ro cobre y 
que son las que aprovechan la mayor par te 
de tales dos centavos,. 

Todos estos hechos, en los cuales hay mu-
cho de vergonzoso, 'deben induci rnos a mo-
di f icar la es t ruc tura del impuesto extraor-
dinario al cobre, estableciendo que, en ade-
lante, se cobrará par t iendo de la base de 
u n a cotización mínima, f i j a d a po r la ley 
chilena, de veinticinco centavos de dólar 
po r l ibra de cobre, la cual no puede ser ex-
cesiva, ya que esta mercader ía ha bordeado 
rec ientemente esa c i f ra y es cosa sabida que 
la superar ía ampl iamente si se permit iese 
el comercio mundia l l ibre del cobre. 

P ropongo que con esa nueva cláusula, que 
r e sgua rda la d ign idad nacional, se obtengan 
los recursos que permi t i r ían a y u d a r eficaz-
mente a f inanc ia r el presente proyecto de 
aumento de sueldos,. 

Además, he fo rmulado indicación pa ra 
que, al igual que en la crisis de 1,932, se sus-
penda el pago de la deuda externa , ya que 
es ant ipa t r ió t ico exigir sacrificios a los chi-
lenos mien t ras se d is t raen los recursos fis-
cales que acá son indispensables y que van 
a p a r a r a los bolsillos de los 'actuales tene-
dores yanquis y europeos de bonos chilenos 
que los adqui r ie ron casi regalados cuando 
eayó su cotización en las bolsas ex t r an j e ra s . 

Es lamentable que no se haya considera-
do como fuen te de f inaneiamiento del pro-
yecto el cobro de los impuestos que hasta 
ahora son burlados. Puede deducirse de ello 
que el señor Ministro no tiene confianza eu 
que sean eficaces las disposiciones que pro-
pone pa ra hacer más estr icta la fiscaliza-
ción. E n todo caso, nosotros estaremos si-
quiera por la mantención de tales medidas,, 
entre ellas, la de la declaración pública del 
monto de la ren ta de cada contribuyente. 
El señor Vial Espantoso estimaba, antes de 
asumir 'e l Ministerio de Hacienda, que en el 
País había 373.0001 individuos con rentas sin 
declarar de 46.334 millones de pesos. Aho-
ra dispone de la tuición sobre los servicios 
de Impuestos In te rnos y el País quiere que 
cobre esos t r ibutos que le corresponden al 
Fisco y los considere para f inanciar este 
proyecto. Si necesita mayores atribuciones 
lógales para ello, debería solicitarlas. 

Otra fuen te de recursos pa ra f inanciar es-
te proyecto es la derogación del decreto N.o 
4-000 del Minjsterio de Hacienda, que en la 
práctica rebajó los derechos aduaneros y 
que sólo merece .mantenerse en lo relacio-
nado con aquellos art ículos de primera ne-
cesidad cuyos precios son "controlados". 
Generalizar ese beneficio en la forma en que 
lo oispone el decreto N.o 4.000 es favorecer 
la invasión del País por ba ra t i j a s yanquis 
que hagan competencia ruinosa a los pro-
ductos de la indust r ia nacional, y facilitar, 
ganancias fabulosas de unos cuantos comer-
ciantes impor tadores . Reformando el de-
creto 4.000, pueden obtenerse para el Fisco 
nuevos fondos . Existen otras fuentes de fi-
naneiamiento pa ra este proyecto que segu-
ramente el señor Ministro de Hacienda no 
ha podido aprovechar por su interés en con-
t a r con la aprobación del Presidente de la 
República, cuya política es demasiado cono-
cida. Por ejemplo, hubiera sido de conve-
niencia nacional que, al establecer los tri-
butos contemplados en el proyecto en deba-
te, el Ejecut ivo hubiera solucionado proble-
mas t r ibutar ios que agobian al comercio y 
a la industr ia , procediendo a lá simplifica-
ción de la legislación vigente y de las exi-
gencias adminis t ra t ivas , revisando las exen-
ciones, y modif icando la actual distribución 
de los impuestos, que es inadecuada y nie-
ga la garant ía consti tucional de una distri-
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bución equitativa y progresiva de las car-
gas públicas. 

Ante la ausencia de esa iniciativa, que 
el País esperaba del Ministro de Hacienda, 
los .Senadores comunistas defenderemos el 
¡artículo 51 del proyecto en debate, que 
exime desde el l.o de enero de 1950 del 
impuesto a la renta de 5ja categoría los 
primeros cinco mil pesos de todos los suel-
dos y salarios y agregaremos, formulando 
la indicación correspondiente, otra dispo-
sición que exima del pago del impuesto glo-
bal complementario las rentas inferiores ia 
ochenta mil pesos anuales, con lo cual se 
favorece, en límites de estricta justicia, 
tanto a los empleados públicos como a to-
dos los contribuyentes de una situación mo-
desta. 

i 
Defenderemos las disposiciones convenien 

tes del proyecto 

Mientras nosotros nos interesamos en el 
perfeccionamiento del proyecto en debate, 
es sabido que en los salones de la Presi-
dencia de la República se han realizado ges-
tiones para suprimir aquellas disposiciones 
que resguardan el interés de los empleados 
a que se refiere y del resto de nuestro pue-
blo. 

Ya se ha conseguido suprimir, en la dis-
cusión de la Cámara de Diputados, el im-
puesto a la plusvalía terri torial , para cu-
yo restablecimiento lie formulado indica-
ción. 

Deben volverse a incorporar a este pro-
yecto, también, el primitivo artículo 34, que 
suprimía los impuestos a los específicos; 
la primitiva letra f ) del artículo 50, que su-
primía totalmente la amortización por ago-
tamiento de las minas, y que en su actual 
redacción está desvi r tuada; la primitiva le-
t ra i) del mismo artículo 50, que obligaba 
a los cónyuges no divorciados ta declarar 
conjuntamente sus r en t a s ; y el primitivo 
artículo 51, que cobraba el impuesto a las 
util idades excesivas desde el 10% y f i jan-
do un 50% sobre los excesos de rentas su-
periores- al 20% del capital propio. 

Ahora, continuando en la obra de demo-
lición del proyecto, se quiere de ja r para las 

calendas griegas los encasillamientos p re -
vios de la Administración Pública, supr i -
mir el impuesto a las ut i l idades excesivas 
hasta las rentas de un 15% del capital , eli-
minar la obligatoriedad d e la contabi l idad 
agrícola y evitar también los otros impues-
tos directos. 

E n esa forma, se deátruye lo que queda 
de bueno en el proyecto y se bu r l an las as -
pinaciones de los empleados públicos y del 
País. Parece que en los esfuerzos de algu-
nas directivas de part idos políticos, entre 
ellos, de ciertos dirigentes del P a r t i d o Ra-
dical, y sobre todo del Pres idente de la Re-
pública, pa ra introducir esas perniciosas al-
teraciones vil proyeqto, hubierte una, res-
puesta al vigoroso movimiento de febrero,, 
de los empleados y obreros, del cual hay 
interés en vengarse. 

iRespecto del impuesto a las u t i l idades 
excesivas, desde no sólo el 12% sino el 10%,. 
su juesticia está comprobada con la siguien-
te observación del propio Ministro de I la-
?iendia : 

"Se ha hecho un despliegue de fuerzas-
a tacando la disposición que reduce el lí-
mite de las utilidades ordinarias del 15 a ' 
12%. 

Sin embargo, no se ha mencionado que a 
raíz de los reavalúos de los activos, permi-
t i o s los años 1W8 y 1949 mediante el pa-
go de uu menor tr ibuto que el usual, el 
gravamen propuesto deberán pagar lo mu-
chas empresas con relación a volúmenes de 
capital que son superiores a los que se a p o r -
taron efectivamente. Estos reavalúos les 
reducen diversos otros impuestos y contri-
buciones sociales. Po r lo consiguiente, IOR 
nuevos gravámenes no constituyen sino rm 
rea jus te de estricta equidad". 

O sea, que si no se establece a lo menos 
en el 12% el impuesto a las ut i l idades e x -
cesivas, este proyecto, en vez de ser sólo de 
aumento de sueldos a los empleados púb l i -
cos, sería de mantenimiento de una s i t u a -
ción de reba ja de sus anteriores a los que 
gozan de uti l idades excesivas. 

Respecto de k- contabilidad agrícola, es 
una inmoralidad oponerse a ella. E l Pa ís 
quiere que la agricul tura entregue los ali-
mentos y las materias primas que necesi-



t a n n u e s t r a población y nuestna economía. 
Algunos grandes l a t i fundios ac túan cont ra 
el interés nacional al mantener una produc-
eió res t r ing ida . Lia estadíst ica ac red i t a el 
hecho t remendo de que las s iembras anua-
les se r e d u j e r o n de u n millón 342 mil 437 
hectáreas , en 194)8, a u n millón 268 mil 928 
hec tá reas en 1949. E n 1940, habiendo en 
nuestro te r r i tor io 5 millones 23 mil 539 ha-
bi tantes , se sembraban un millón 230 mil 
508 hectáreas , y en 1949, p a r a cinco mi-
llones 7'60 mil habi tantes , se s iembran 1 mi 
Hón 268 mil 92¡8 hectáreas. Es to s ignif ica 
0,244 hec táreas por persona en 1940 y sólo 
0,220 hec táreas en 1949. Se requieren medi-
das r áp idas pa ra qué la agr icu l tu ra cumpla 
sus obligaciones con la República. U n pri-
mer paso, todavía muy débil, pero indis-
pensable, es exigir siquiera contabi l idad, 
p a r a que sepamos lo que hay y cómo se 
aprovechan las r iquezas nacionales en los 
más grandes- la t i fundios . 

Señor Pres iden te , los empleados, con su-
p rop ia experiencia de estos días, ap renden 
a conocer a sus amigos y enemigos. El los 
s ienten en sus organizaciones y en el curso 
de este proyecto cuáles son los procedimien-
tos y la conducta de la persona que t r a n -
s i tor iamente ocupa k Pres idencia de la Re-
pública. 

Pueden , también, juzgar a los que no 
t r ep idan en proponerse el r e to rno a las 
peores fo rmas de d ic tadura y de arb i t ra -
r iedad , a las monstruosas f acu l t ades ex t ra -
ordinar ias , queriendo ahogar con ellas las 
aspiraciones de bienestar de los que viven 
de un salario o de un sueldo: 

E l Senador Ocampo y el que habla esta-
i ios aquí, en este recinto, pa r a oponernos 
i on todas nues t r a s fuerzas a la in iquidad 
que s ignif icar ía cualquier in tento de resta-
I lecer las facu l tades ex t raord inar ias . Ade-
más, nues t ros votos serán vin este proyec-
to p a r a favorecer a los empleados, p a r a 
t r a t a r de pone r término al proceso d e in-
f lación monetar ia , ¡para defender los inte-
reses de los industr ia les y de los agricul-
tores y de los comerciantes chilenos que 
ac túan con honradez, pa ra r e sgua rda r la 
economía nacional, pa r a propic ia r medidas 
•que h a g a n recaer las contr ibuciones con 

equidad y en la f o r m a progres iva estable-
cida por la Consti tución, p a r a abolir los 
privilegios i r r i t an tes de los g randes hacen-
dados y de los bancos y grandes especula-
dores, y p a r a p l an tea r que la crisis debe 
ser pagada en p r imer té rmino por las po-
derosas empresas imperia l is tas que la han 
provocado. Nues t ros votos son en esta ma-
ter ia , como en cualesquiera otra, por el in-
terés de Chile, por sobre toda otra consi-
deración. 

J u n t o con anunc ia r mi voto favorable en 
la discusión general a la idea de legislar 
sobre aumento^ de sueldos a los empleados 
públicos, fo rmulo u n l lamamiento pa ra 
que los empleados rea^grupen sus organiza-
ciones, res tablezcan su un idad e indepen-
dencia y se r eúnan en u n solo bloque pa-
tr iót ico en defensa de sus intereses en el 
te r reno sindical con la clase obrera de 
Chile. 

E l señor Alessandri Pa lma (Pres idente) . 
— Propongo al 'Senado no suspender la se-
sión y con t inuar ha s t a las siete, con el ob-
jeto de avanzar en el despacho de este pro-
yecto. 

¿Tendría algún inconveniente para ello-
el señor Ministro de Hac ienda? 

til señor Vial (Ministro de Hac ienda) . 
De n inguna manera , señor Presidente . 

E l señor Alessandr i Pa lma (Pres idente) . 
— Acordado. 

Tiene la pa labra el señor Ministro de 
Hacienda. 

El señor Vial (Ministro de Hac ienda) . 
— Señor ¡Presidente, el 28 de febrero del 
presente año, Su Excelencia el Pres idente 
de la Repiiblica solicitó del Pa r t i do Con-
servador el ingreso al Gobierno, y tuve el 
honor de que éste me propusiera pa ra el 
cargo de »Ministro de Hacienda. 

Después de tomar conocimiento de los 
g randes problemas pendientes , pude dar-
me cuenta de que el más apremiante de to-
dos ellos era la necesidad de aumenta r los 
sueldos de los servidores públicos, p ro fun-
damente pe r jud i cados por el alza del costo 
de la vida. P o r fo r tuna , mi antecesor ha-
bía ya elaborado u n extenso anteproyecto, 
en el cual no sólo se contemplaban mejores 
remuneraciones, sino, también, un régimen 
económico que hacía posible la adminis t ra-



ción de nues t ras f inanzas en forma-más dúc-
til y adecuada. 

En lo que se r e f i e re a remuneraciones, 
este an teproyecto establecía un 20% de 
aumento general de los sueldos bases, la 
elevación de la as ignación famil iar has ta 
$ 400, el preencasi l lamiento de numerosos 
servicios, consolidación del pago de horas 
ex t raord inar ias , y disposiciones especiales 
sobre aumentos de sueldos a las Fuerzas A r -
madas, Carabineros y Fe r roca r r i l e s ; ade-
más, una n u e v a es t ruc turac ión de la Be-
neficencia. Se consignaban, igualmente, dis-
posiciones des t inadas a mantener , median-
te subsidios, el precio de los art ículos de 
pr imera necesidad, y u n régimen de pr imas 
p a r a a lgunas expor tac iones de productos 
agropecuarios, cuya posibil idad de expor-
tación resu l taba dif íc i l al cambio de $ 60 
por dólar. 

.Respecto a su f inanciamiento, el refer i -
do anteproyecto ap rovechaba las diferen-
cias de cambio, ascendentes a 1.558 millo-
nes de pesos, así aumentadas por el nuevo 
tipo de 00 pesos por dólar , que, como con-
secuencia, p roporc ionaba también al era-
rio la suma- de 1.316 millones de pesos ,por 
el recargo del oro de 1.140 pesos. E l saldo 
debía completarse en contribuciones, que 
yo estimo no habr ían podido ser de un monto 
infer ior a la cant idad de 1.400 millones de 
pesos. 

Tan pron to como pude ponerme en con-
tacto con los d i r igentes del gremio de los 
empleados públicos, f u i informado por ellos 
de que las proposiciones de aumentos >a que 
me he refer ido , consignadas en el an tepro-
yecte de mi antecesor, nunca habían sido 
aceptadas , y, en cambio, los distintos gre-
mios presentaban sus peticiones oficiales 
po r cant idades que sumaban dos y t res ve-
ces lo ofrecido. 

P o r otra par te , no puedo negar que era 
mi convencimiento ínt imo —y así lo demos-
t ra ré más ade lan te— que los servidores pú-
blicos liabían suf r ido manif ies tamente los 
efectos del proceso inflacionista y, por lo 
tanto, era ele estr icta justicia resarcirlos, a 
lo menos en par te , de esta injust icia. Po r tal 
Trazón, acepté aumen ta r a 22,6% el salario 

básico y a $ 415 la asignación f a m i l i a r ; ele-
vé los quinquenios de los profesores en una 
suma global de 100 millones de pesos, y des-
t iné mayores fonelos pa ra el encasil lamiento 
del personal de la Beneficencia. 

Po r otro lado, al produci rse a lgunas di-
f icu l tades pa ra establecer cuáles servicios 
debían ser incluidos en el encasi l lamiento 
de los empleados públicos, dispuesto por 
mi antecesor, nombré una comisión, com-
pues ta del ¡Subsecretario del Ministerio de 
Hacienda, del J e f e del Presupues to , de un 
r ep resen tan te directo del Minis t ro y del 
pres idente de La; Asociación Naciona l de 
Eimpleados Fiscales, señor Blest, quien, a 
su vez, propuso un quinto miembro, que 
también representaba al gremio. E l dicta-
men de esta comisión propuso incluir en el 
encasil lamiento a dos nuevos servicios, con 
menor aumento, lo que elevó el to ta l de 
éste a la suma de 154 millones de pesos. 

Pe ro mi pr incipal preocupación, al ela-
bora r el proyecto, ha sido buscar la segu-
r idad de que los aumentos de sueldos a 
los servidores públicos f u e r a n rea lmente 
efectivos, o sep, que su f inanciamiento no 
v in iera a reduci r en a lguna f o r m a el re-
sul tado económico que se p re tend ía . 

E l propósi to era corregir los saldos en 
contra de los empleados públicos, como ya 
he dicho, a fec tados por el alza del costo de 
la vida, y en razón de la inadecuada repar -
tición de la r en ta en años anter iores . Co-
mo este aumento del costo de la vida, o sea, 
el proceso inflacionista, ha beneficiado al 
sector de la producción y, especialmente, a 
la distr ibución, y no al t r a b a j o , resultaría; 
absurdo pre tender la corrección a cargo de 
aquellos a quienes se t r a t a de compensar. 

L a s diferencias de cambio, los mayores 
derechos aduaneros generales, las emisiones 
inorgánicas del Banco Central , son méto-
dos de recaudación que a fec tan a todo el 
País y, por consiguiente, vienen a af l igir 
en g ran proporción a la masa. De modo que, 
si se desea, corregir la inadecuada repar t i -
ción de la ren ta que el proceso de la infla-
ción ha motivado, no es posible emplear los 
métodos anter iores como f inanciamiento , 
sino que es necesario as ignar los t r ibutos en 



forma directa al sector del País que fué 
beneficiado en mayor proporción. Sólo po-
drían ser dignos de excepción los gravá-
menes indirectos que afecten a determina-
dos rubros innecesarios, como el cigarrillo, 
el juego, el alcohol, etc. 

P o r esta razón, el proyecto que pende de 
la consideración del Honorable Senado tie-
ne la par t i cu la r idad de que todos los au-
mentos de sueldos a los servidores públi-
cos son casi ín tegramente f inanc iados pon-
impuestos di rectos y que sólo se usan otros 
recursos p a r a el pago de los subsidios a 
ciertos ar t ículos de pr imera necesidad, a 
que me r e f e r i r é más adelante . Unicamente 
el impuesto a la bencina puede est imarse 
como u n g ravamen indirecto, y jus t i f i ca su 
inclusión el ba jo precio de venta actual , 
muy infer ior al de los otros países; el au-
mento inmoderado de los automóviles par -
t iculares en los úl t imos años, y la necesi-
d a d de defender , también, a la E m p r e s a 
de- los Fe r roca r r i l e s del Es tado , ac tualmen-
te desf inanciada por la grave competencia 
del t r anspor t e motorizado. 

De más está repe t i r que pa r t e de estos 
impuestos, aunque algunos de ellos en me-
nor proporción, hab ían sido va considera-
dos en el proyecto de mi antecesor. Es así 
como el impuesto a los vinos había sido ya 
aceptado por los mismos par t idos que ahora 
lo combaten. Los impuestos a las apues tas 
mutuas , a los pasaportes , a los cigarril los, 
a las bebidas no alcohólicas, no son de mi 
creación, sino que los he conservado en el 
proyecto actual de Gobierno por conside-
rar los razonables. 

He propuesto, además, un mayor incre-
mento e,n el impuesto a la r e n t a ; el im-
puesto de torcera, categoría a la agr icu l tu-
ra ; un aumento de las pa ten tes al comer-
cio, que ha sido la act ividad más benefi-
ciada du ran t e la época inf lac ionis ta ; la mo-
dificación de la ley de beneficios excesivos; 
un aumento de los intereses penales, y . l a 
presunción de un mayor avalúo de los bi.e-
nes raíces tan sólo provisor iamente , mien-
t ras se lleva a cabo, dentro de los próxi • 
mos años, la -estimación de los predios no 

reavaluados todav ía ipo(r la Dirección de 
Impuestos In te rnos . 

El to ta l de los impuestos propuestos 
equivalía, aprox imadamente , a 3.<300 millo-
nes de pesos; pero sólo fue ron aprobados 
por la Cámara de Diputados , a lrededor de 
2.700 millones de posos, razón por la cual 
el proyecto llegó al Senado desfinanciado 
en una suma cercana a los 500 millones de 
pesos. Con pos te r ior idad y p a r a estable-
cer una pa r idad de si tuación, se han dis-
puesto aumentos a f a v o r du las Fuerzas 
Armadas , Carabineros de Chile y Profe-
sorado por una can t idad aproximada a 300 
millonea de pesos. E l total de los rea jus tes 
f luc túa a l rededor del 3:5% sobre los anti-
guos sueldos, apa r t e el mayor monto de la 
asignación fami l iar . Den t ro de este mismo 
porcen ta je global, a lgunos empleados ci-
viles han tenido mayores alzas por haber 
quedado encasillados, como ya he dicho, 
en conformidad a promesas del an te r ior 
Ministro. 

Es tas preferencias , que ascendían en sir 
proyecto a más o menos 115 millones de 
pesos, más el 20'%, o sea, 137 millones de 
pesos, dest inados a empleados que tenían 
s u i d o s subs tancia lmente más bajos 'que el 
resto, se elevaron en mi provecto, a pro-
puesta de la citada comisión, a la suma de 
157 millones de pesos. El aumento poste-
r ior de un grado p a r a el resto de la Ad-
ministración Civil Fiscal no resul tará , en 
la práct ica, do casto defini t ivo para el Es-
tado, sino que se f inancia con la reso lu-
ción de no l lenar vacantes hasta reducir en 
un 20% la p l a n t a ; así se amortiza este au-
mento antes de dos años y se producen, 
después, f ue r t e s economías al erario. 

El total inicial de aumento de los suel-
dos presentado por mí a la Cámara de Di -
putados. asciende a 3.555 millones de pe-
sos, incluyendo algunos fallos que dictó 
Su Excelencia oí Pres iden te de la "Repú-
blica, con u n elevado criterio social, que 
comparto ín tegramente . 

Con poster ior idad, se h a est imado ne-
cesario, por el E jecu t ivo , elevar en mayor 
errado los sueldos del Profesorado, la» 
Fuerzas Armadas , Carabineros y Bene f i cen -



cia. Todos estos rubros l levarán los aumen-
tos a una ci f ra a l rededor de los 4.000 millo-
nes. 

Señor Pres idente , real izada osta somera 
relación de la e s t ruc tu ra del proyecto, he 
pensado que, pa ra el mejor conocimiento 
de los Honorables Senadores, debo enfo-
car mis observaciones a dos aspectos pr in-
cipales, a s abe r : r e fu tac ión del informe de 
la mayor ía de la Comisión de Hacienda y 
aclaraciones a los discursos -que se han 
pronunciado sobre ol proyecto en el Hono-
rable »Senado de la República. Paso, pues, 
a considerarlos en el orden señalado, y pido 
excusas por el t iempo que deberé ocupar 
para fo rmula r con la mayor claridad po-
sible estas explicaciones. 

El informe de la mayoría de la Comisión 

El informe de la mayoría de la Comi-
sión de Hac ienda del Honorable Senado 
divide sus cr í t icas al proyecto en debate 
en t res pa r tes pr incipales , a saber : la pr i -
mera, sobre la in jus t ic ia en la distribución 
du los aumen tos ; la segunda, sobre el ré-
gimen de pr imas, bonificaciones y, en ge-
neral , los problemas derivados de nuestra 
pa r idad monetar ia , y, la tercera se ref ie-
re a los aumentos en las contribuciones. 
Según publicación do prensa, este informe 
habría sido e laborado por el Secretario de 
dicha 'Comisión, y al pie de ese t r aba jo 
pusieron su f i r m a los Honorables Senadores 
Poklepovic, Yidela L i r a y Aldunate. 

El señor Vidala .—Esa es. una insolencia 
dJl señor Minis t ro que no estoy dispuesto 
a aceptar . Los Senadores que f i rman ese 
informe han sabido siempre hacer honor 
a sus cargos, y Su Señoría' no tiene dere-
cho a decir que el informe ha sido elabo-
rado por un empicado del S e n a d o . . . 

E l señor Vial (Ministro de Hacienda) .— 
Eso ha dicho la prensa . 

E l señor Errázuriz.— Si lo ha dicho la 
prensa, no lo venga a repet i r aquí. 

E l señor. Aldunate.—La "prensa amari-
lla", seguramente . 

El señor Vial (Ministro de Hacienda) .— 
Fué publicado en "El Diario I lust rado". 

E l soñor Marín.—En la "prensa amari-
l la" que lee el señor Ministro. 

El señor Errázuriz.—Su Señoría no sabe 
contes tar las in ter rupciones que se le f o r -
mulan, porque no está asesorado por los 
señores P i s M l i y Soto, en este momento. 

E l señor Cruz-Coke.—El señor Minis t ro 
no ha querido, de n inguna manera , in ju -
r iar a los señores Senadores. 

El señor Amunátegni.—¿Piensa Su Se-
ñoría convert i rse en t u t o r . . . ? 

E l sJñor Marín.—¿En qué quedamos, se-
ñor Pres idente? El señor Minis t ro no ha 
re t i rado las pa labras con, que ha ofendido' 
a los Senadores. 

El señor Alessandri Palma (P re s iden te ) . 
—Ruego al señor Ministro que re t i r e l as 
expresiones que los señores Senadores han 
considerado injur iosas . 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
No ha sido mi ánimo i n j u r i a r a los seño-
res Senadores. Son ellos quienes se h a « 
sentido i n ju r i ados ; pero siendo así, no t e n -
go inconveniente im r e t i r a r esa expres ión . 

El señor Amunáteg"ui.—Revise su d i s cu r -
so antes de venir al Senado. 

El señor Alessandri Palma (P res iden te ) -
—Quedan re t i radas las expresiones del Mi-
nistro de Hacienda que han sido conside-
radas in jur iosas . 

Distribución de los aumentos 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . 
— El pr imer punto que, como ya he dicho,, 
aborda en- su informe la Honorab le Comi-
sión, se re f ie re a que el aumento genera l 
de los »sueldos bases de la Adminis t rac ión 
Pública se elevó, desde un 20%, que pen-
saba o torgar mi antecesor en el Ministerio, 
a un 22,6% que he propuesto en mi pro-
yecto. ' Vuelvo a repet i r que la explicación 
de esta al teración, dada ya en var ias ex-
posiciones, t iene como base la aplicación 
estr icta de justicia de res t i tu i r al emplea-
do la desvalorización producida por el au-
mento del costo de la vida en el año 1949: 

y el saldo no cubierto de la gratificación-
de un 8,33%, has ta completar el 10,3%. 
E'ste porcen ta je de 22,6% considerado en 
el proyecto alcanza, en general , a todos los; 



servicios, incluso, profesores. Fuerzas Ar-
madas y Carabineros . 

Es efectivo que al de te rminarse los por-
cen t a j e s de aumentos por servicios, ellos 
resu l t an super iores ; pero esta si tuación se 
expl icará por los siguientes mot ivos : 

l .o— E l aumento especial de 20%, so-
bi e el 22,6%, que se hizo al Poder Judic ia l , 
t iene como base la necesidad imprescindi-
ble de o to rgar a la impor tan te func ión de 
la ca r r e r a judicia l una s i tuación de inde-
pendencia , que permi ta el ingreso a ella a 
an personal capaz e idóneo. Si con t inua ran 
los actuales sueldos, es tar íamos en vísperas 
de u n a crisis, debido a que a n ingún pro-
fesional, con mediana capacidad, le con-
viene iniciar una ca r re ra en la cual, por la 
cal idad de su cargo, no puede e f ec tua r 
otros trabajo^, al margen de sus funciones 
propias , y cuyas remuneraciones, a su .vez, 
no le permi t i r ían subsistir . 

(La pet ic ión que se había hecho pr imi t i -
vamente , por los miembros del Poder Ju -
dicial, era el res tablecimiento de los quin-
quenios especiales de que estos func iona-
r ios gozaban, más u n grado. E s t a modali-
dad , que f u é aceptada, en principio, por el 
Minis t ro de Hacienda , f ué modi f icada pol-
la Honorab le Cámara de Diputados, por 
u n 20%, que comprende exac tamente un 
1J2!% equivalente a los quinquenios, más 
un 8% que represen ta un grado en la Ad-
minis t ración Públ ica . 

De todas maneras , ta l cual está concebi-
do el proyecto, el to ta l de emolumentos que 
perc ib i rá u n Minis t ro de la Corte de Ape-
laciones será de 286.020 pesos al año, y u n 
Minis t ro de la Corte Suprema, de 341.600 
pesop. Como pueden ver los Honorab les 
Senadores, estas r en ta s están m u y le jos de 
ser exorbi tantes , pa ra cualquier espír i tu 
desapasionado que comprenda las a l tas 
func iones que debe desempeñar el Poder 
Jud ic ia l . 

2.0— Especial hincapié se ha hecho, por 
los que han cri t icado cjpte proyecto, en el 
preencasi l lamiento para algunos servidores 
de la Adminis t rac ión Públ ica . 

Debo d e j a r constancia, nuevamente , de 
que al hacerme cargo de la Car te ra de H a -
cienda me encontré con la necesidad de 

r a t i f i ca r el compromiso contraído por mi 
antecesor a este respecto. No pesaron en 
mi ánimo, p a r a conceder este preencasilla-
miento, los a rgumentos que me expusieron 
los empleado^ y que reba te la Honorable 
Comisión, sobre posibles injust ic ias de gra-
dos en los servicios que fue ron encasilla-
dos en la ley N.o 8.283. 

La. rea l idad es que, aun cuando los ser-
vicios preencasi l lados fue ron mejoradots 
apreciablemente en esa ley, quedaron siem-
pre en infer iores condiciones económicas 
que el resto de los servicios de la Adminis-
t ración Pública, pues, en la mayoría de 
ellos, más de la mi t ad del personal percibe 
un sueldo infer ior al salario vital de lo,s 
empleados par t iculares , si tuación que tam-
bién ha aceptado el Honorable señor Figue-
roa Angui ta , y el total de su personal se 
encuent ra por deba jo del promedio de 
sueldos de la Adminis t rac ión (Pública. 

E l cuadro siguiente demost rará , ante los 
Honorables señores Senadores, la verdad 
de mi aseveración: 

N.o de em-
pleados con 

Total sueldo infe-
Servicio empleados rior al sa-

lario vital 

Correos y Te légrafos 
Gobierno In te r io r . 
Regis t ro Civil Nacio-

na l 
Dirección General de 

Sanidad 
Protección In fanc ia y 

Adolescencia . . . 
Dep. Pesca v Caza . 

Los posibles desequilibrios o errores que 
pudieran no haberse subsanado o que se 
der ivaran del actual proyecto, deben ser 
rect if icados con poster ior idad, en el estu-
dio acucioso que h a r á la Comisión Rees-
t ruc tu rado™ de la Administración Públ i -
ca, p repues ta en el proyecto pr imit ivo en-
viado a la Honorab le C á m a r a de Diputa-
dos, y que se solicitará sea repuesta . 

6 .112 3.212 
420 279 

1.309 1.080 

1.467' 1.151 

854 678 
64 43 



3.o— Las mismas razones de impor tan-
cia funcional , dadas con respecto al Poder 
Judicial , son valederas pa ra la Educación 
pública. 

E l p rofesorado t iene un escalafón con un 
número de terminado de grados que no 
permite al p rofesor n ingún ascenso que le 
signifique mayor remunerac ión . La única 
posibilidad que existía de establecer u n 
mejoramiento que permi t i e ra u n a vida eco-
nómicamente d igna , indispensable pa ra la 
docencia, era el me jo ramien to £obre los 
quinquenios, que se apl ican por ant igüe-
dad. 

Si cualquiera persona se da el t r a b a j o 
de revisar los sueldos del profesorado, 
comprobará que no podía haber interés 
por la ca r re ra del magister io . E l sueldo 
nominal inicial de un profesor pr imario 
es, en la actual idad, de $ 3.250 mensuales, 
el cual, con el 2i2,6%, pasar ía a ser de 
$ 3.984, l igeramente super ior al pueldo vi-
ta l establecido p a r a Sant iago. Con este 
eueldo deberá pe rmanecer el profesor du-
ran te cinco años. Al f in de este período, su 
remuneración aumen ta rá , de" acuerdo con 
la nueva escala de quinquenios, en u n 30%, 
•o sea, será de $ 5.179 mensuales, nomina-
les. A este sueldo hay que hacerle los des-
cuento« de previsión social y r e n t a , ' que 
ascienden a l rededor del 18%. 

U n profesor que inicie su carrera a los 
21 años, t endrá , a los 26, el sueldo ya men-
cionado d e $ 5.179 mensuales. 

A esta edad, generalmente , ya está casa-
do, con obligaciones que sobrepasan las po-
sibilidades que puede dar le dicho sueldo. Si 
se quiere darle dignidad y decoro en su vi-
da privada, es necesario otorgar le un suel-
do que le permita vivir sin necesidad de de-
dicarse a otras labores que no sean sus cla-
ses. 

La Comisión, en los pun tos tí.o y 9.o, ana-
liza el aumento de un grado en la Adminis-
tración Pública. Por las mismas razones 
que el Ministro de Hac ienda consideró de 
justicia para subir de un 20 a un 22,6 por 
ciento el aumento que con t ra r res ta r ía el al-
za del costo de la- vida has ta enero de es-
te año, cree de just icia indemnizar a los 
empleados, además, por el alza, que ya se 
habrá producido desde entonces hasta el 

mes de julio próximo, en que, seguramente , 
quedará aprobado el proyecto ele ley en re-
ferencia. 

Dicho^ aumento de un grado en la Admi-
nis t ración Públ ica equivale, más o menos, 
a un promedio de 8,1%. Es decir, con ese 
aumento se llega, aproximadamente , a un 
30%, lo que corresponderá, seguramente , al 
alza del costo de la vida desde el l . o ' d e 
enero de 1949 a julio de 1950, ya que co-
mienza a inf lu i r en dicho costo el t ipo de 
cambio de $ GO impuesto por la gestión an-
ter ior y que, a pesar de la r e b a j a del de-
creto número 4.000, significa un aumento 
de cerca veinte pesos sobre el promedio de 
los caihbios otorgados anter iormente . 

El aumento,especial concedido por el pro-
yecto a los profesionales del Minister io de 
Obras Públicas, f ué u rgen temente pedido 
por el Ministro del ramo, ante el éxodo de 
los profesionales, especialmente ingenieros, 
de esa repart ición, cuyos sueldos se encuen-
t r a n en enorme desproporción con referen-
cia a los de las act ividades par t icu lares . Sin 
embargo, aun cuando esta remuneración es-
pecial t iene una base de just ic ia indiscut i-
da, d a d a la d i f icul tad de aplicación de este 
beneficio pa ra el resto de los profesionales 
de la Adminis t ración Pública, no habr ía 
inconvenienle, por par te del Ministro, en 
d e j a r l a pendiente pa ra un estudio poster ior 
que incluyera a todos los profesionales al 
servicio del Es tado. 

E n su pun to 10, la Comisión considera 
como un nuevo aumento el 21,42% pagado 
al personal de la Adminis t ración Pública. 
En el año 1948, se pagaban las horas ext ra-
ordinar ias , de acuerdo con el Es t a tu to Ad-
minis t ra t ivo, a algunos servicios solamente. 
Este pago equivalía al 21,42% . sobre los 
sueldos de esa época. El Ministro de H a -
cienda, don J o r g e Alessandri . consideró que 
este pago por horas ex t raord inar ias se ha-
bía convert ido en una corrupte la , pero, co-
mo era un derecho adquirido, se mantuvo , 
no ya como pago de horas ex t raord inar ias , 
de t r aba jo , sino que como una asignación 
especial. Sin embargo, algunos servicios que 
no d i s f r u t a b a n de esta asignación reclama-
ron este derecho, que les fué otorgado, pe-
ro l imitado sólo a ocho meses, o sea a un 
14,38% de su sueldo. Su pago se autorizó 
por la Ley de Suplementos del año 1948, y, 



pos te r io rmente , se man tuvo igua l p a g o ' en 
el año 1949, de acuerdo con la ley n ú m e r o 
9.546, de 23 de dic iembre del mismo año. 

La ley 9.311 congeló la as ignación del 
21.42% en p roporc ión a lo perc ibido en di-
c iembre de 1948; vale dec i r , quedó en su 
monto invar iab le , no s u j e t o a p o r c e n t a j e 
del sueldo, pe ro a fec ta , eso sí, a la d ismi-
nución por los ascensos que t uv i e r a el be-
nef ic iado. 

La ún i ca a l te rac ión colocada en el p ro -
yecto , que, po r o t r a pa r t e , f u é t ambién re-
sue l t a por mi antecesor , es la de e l iminar 
los descuentos por ascensos y dar le carác-
te r de p e r m a n e n t e a la as ignación del 14,28 
por ciento que perc ib ieron los f u n c i o n a r i o s 
por la L e y N .o 9.281, de Suplemeutos , del 
año 1948, y po r la Ley N.o 9.546, de di-
c iembre de 1949. ( 

E n el n ú m e r o 10 del in formo de k Co-
misión, se hace mención a la disposición 
que es tablece que no a l t e r a r á l o s ' q u i n q u e -
nios que es tán cor r iendo los a u m e n t o s de 
sue ldos del p royec to . 

E s t a disposición, que t ambién f u é colo-
cada por mi antecesor , no puede desconocer 
su jus t ic ia , ya que si se a d o p t a un cr i te r io 
con t r a r io t e n d r í a una m e r m a aprec iab le la 
r e m u n e r a c i ó n de cada func iona r io . P o r lo 
demás , es repe t ic ión exac ta de lo es tableci -
do en la Ley N.o 9.311, de 4 de f e b r e r o de 
1949. Sin embargo , como o c u r r a respec to de 
l a m a y o r p a r t e de las objeciones, és tas pa-
recen o r ig ina r se en quien aho ra p ropone 
el p royec to y no en el t ex to de él. 

E n el i n f o r m e de la (Comisión, se des taca 
un c u a d r o en el cual se d e t e r m i n a n los 
p o r c e n t a j e s de aumen to que co r re sponde-
r í a n a cada Servic io de la Admin i s t r ac ión 
Púb l i ca . 

Es t e c u a d r o corresponde, e f ec t ivamen te , 
al t o t a l de benef ic ios resu l tan tés , pero , por 
d iversos mot ivos que expl icaré , no r ep re -
sen ta con e x a c t i t u d el benef ic io que real-
m e n t e v a n a ob tener los empleados como 
un p romedio de sueldo. 

P a r a los señores Senadores que deseen 
f o r m a r s e cabal concepto, acompaño a es ta 
exposición un cuad ro con los p romedios de 
sue ldos po r servicios. Cabe des t aca r que, en 
dicho ' cuadro , se demues t ra , como ya he di-
cho, que a u n con el p reencas i l l amien to es-
tab lec ido q u e d a r á n , los servicios indicados , 

por d e b a j o de la m a y o r í a de la Adminis-
t r ac ión Públ ica , lo que p r u e b a la in jus t i c ia 
de la cr í t ica que a estos aumentos se ha 
f o r m u l a d o . 

En el cuad ro a c o m p a ñ a d o por la mayo-
ría de la Comisión, se i n c u r r e en er rores 
p a r a cuya m e j o r aprec iac ión es conveniente 
•dar e j emplos : 

Tomemos el caso de la Dirección Genera l 
de S a n i d a d (Servicio p reencas i l l ado) . La 
Comisión, pa ra d e t e r m i n a r el p o r c e n t a j e ge-
nera l , cons ideró : 

A u m e n t o s 22,6% 
.Más horas e x t r a o r d i n a r i a s 
Más p reencas i l l amien to . . 

$ 14.572.434 
6.173.165 

19.938.455 

To ta l aumen to $ 10.938.455 

Como el costo del Servicio es ac tua lmen-
te de $ 64.479.800, el p o r c e n t a j e que se asig-
na de aumen to es del 64%. en genera l . Pe-
ro veamos cuál es la r ea l idad . E s t e servi-
cio, como di je , es u n o de los preencas i l la -

— h a ten ido a n u a l m e n t e el pago de ho-
ra s ex t r ao rd ina r i a s , y, en consecuencia, no 
debe sumarse ei t o t . J del gas to p a r a f i j a r 
el total de a u m e n t o — . E n es tas condiciones, , 
el i e r c e n t a j e de a u m e n t o r e a l sólo alcanza 
al y no al 64% de que hab la el in-
f o r m e que comen to . 

El señor Poklepovic.—¿ Me permi te una 
in te r rupc ión , señor Min i s t ro? 

El señor Via l (Min i s t ro de Hac i enda ) .— 
Con mucho trust o, H o n o r a b l e Senador.^ 

E l señor Poklepovic.— El señor Minis t ra 
está hac iendo un ca rgo a la Comisión por-
que los p o r c e n t a j e s están equivocados ; sin 
embargo , ta les p o r c e n t a j e s f u e r o n copiados 
de u n es tudio enviado a la Comisión por 
el Minis ter io de H a c i e n d a . E n consecuen-
cia, la Comisión no h a hecho o t ra cosa que 
copiar los p o r c e n t a j e s y j o s da tos que el 
mismo Minis ter io le envió. 

Debo hacer , todav ía , una pequeña obser-
vación. Es tos cuadros f u e r o n l a rgamen te 
d i scu t idos en la Comis ión ; y el señor Minis-
t ro r a t i f i có y conf i rmó los da tos conteni-
dos en e l los . 'De m a n e r a que ta les i n fo rma-
ciones tuv ie ron u n a doble r a t i f i cac ión de 
p a r t e del Minis ter io de H a c i e n d a : f u e r o n 
enviados of ic ia lmente a la Comisión por esa 
(Secretaría de E s t a d o , y, al p l an tea r se la 



discusión sobre ellos, el señor Ministro de 
Hacienda, personalmente , lia conf i rmado 
todos los datos. Es tán presentes en la Sa-
la varios señores Senadores miembros de 
la Comisión, tan to de la oposición como de 
Gobierno, que pueden da r fe de cuanto afir-
mo. 

Por lo tanto, si hay a lgún e r ror en el in-
forme de la Comisión, ta l e r ror es del Mi-
nisterio de Hacienda . 

E l señor Amunátegui.—Un poquito fuer -
t e , ¿verdad, señor Minis t ro? 

El señor Vial (Ministro de Hac ienda) .— 
No dudo, señor Pres idente , de que la ob-
servación del señor Senador puede ser ra-
zonab le . . . 

El señor Aldunate.— ¡ E s exac ta ! 
El. señor Vial (Ministro de Hacienda).—-

El Ministro que habla dió la autorización 
respect iva a la Ofic ina de Presupuestos pa-
r a (pie proporc ionara a la Comisión todas 
las informaciones que ella le solicitara. No , 
puedo asegurar quién ha elaborado estos 
d a t o s ; pero puedo decir, sí, que las re fe ren-
cias que estoy haciendo en este momento 
emanan de la misma Ofic ina de Presupues-
tos, la que me lia i n fo rmado que hay erro-
res en los cuadros, 

El señor Alessandri (don F e r n a n d o ) . — 
Los nuevos cuadros, entonces, podrían es-
t a r equivocados también. 

El señor Amunátegui.— ¡ Vamos a hacer 
la del legislador Pe ro G r u l l o . . ! 

El señor Errázuriz.— ¿Se podr ía solicitar 
un tercer i n f o r m e . . ! 

El señor ViaJ. (Min i s t ro ,de Hacienda) .— 
No hay ningún inconveniente, Honorable 
Senador , para que se p ida un tercer infor-
me. 

El señor Errázuriz.— ¡ ¡ja tercera es la 
v e n c i d a . . ! 

El señor. Vial (Ministro de Hacienda) .— 
Por otra par te , inf luye mucho en el porcen-
t a j e alto de aumentos, en éste y otros ser-
vicios, la supresión de los úl t imos cuatro 
grados de la escala de sueldos, especial-
mente en los casos en que la planta- tiene 
gran número de empleados en dichos gra-
dos inferiores. 

!Si la Comisión hubiera estudiado los por-
cen ta jes de los aumentos desde el grado 20 
hacia arr iba, h a b r í a podido observar que 
.tienen un mismo po rcen ta j e general y que 

la sola variación proviene de la supresión 
de los últ imos grados ya citados. 

Señor Presidente, volviendo a lo anter ior , 
quiero expresar que no he ra t i f icado el cua-
dro que se tuvo a la vista en la Comisión. 
El señor Pres idente de ésta dió cuenta do 
este cuadro. Pero el Ministro que habla 
—insisto— 110 lo rat if icó. 

E l señor Poklepovic.— Voy a recordar le 
la ocasión a Su Señoría. 

A raíz de una exposición en la Comisión 
de Hacienda, el señor Ministro, a la sesión 
siguiente, t r a j o antecedentes pa ra contes tar 
a mis observaciones. Y cuando la Comisión 
llamó la atención del señor Minis t ro acer-
ca de que los datos conf i rmaban lo que yo 
había expresado, el señor Ministro manifes-
tó que 110 había duda de ello, por cuanto 
ambo« documentos emanaban de la misma 
Oficina del Ministerio de Hacienda. 

El señor Vial (Ministro de Hac ienda) .— 
Pero 110 me re fe r í al mismo cuadro que ex-
hibe Su Señoría, sino al cálculo general . 

El señor Poklepovic.— Al mismo cuadro, 
señor Ministro. 

E l señor Vial (Ministro de Hac ienda) .— 
No, señor 'Senador, l iecuerdo que había va-
rios cuadros sobre la mesa. 

E n el caso que se analiza, de la Dirección 
General de ¡Sanidad, podrá observarse que, 
de los 1.467 empleados que componen la 
p lan ta total del Servicio, 352 están ubicaj-
dos con grados infer iores al 20, lo cual re-
presenta un 24.4% del total, o sea, casi la 
cuar ta par te del personal. Ahora bien, de 
estos 352 empleados, 82, por estar en grado 
.21, recibi rán un 5.34%, y 270, por es tar en 
grado 22, recibirán un 8,9% sobre el 22,6 
por ciento en general. Por todas estas mo-
dalidades, los aumentos no se pueden tomar 
con cri terio estr ic tamente matemático. 

Po r o t ra par te , al de ja r el últ imo sueldo 
con el g rado 20 más el 22,6%, sólo repre-
senta un sueldo mensual de $ 3.800 nomi-
nales, el cual en ningún caso puede estimar-
se como un estipendio susceptible de ser 
discutido, si existe la coincidencia de que 
con esa suma escasamente puede subsist ir 
una persona sin cargas de familia. 

Por lo demás, en la ley número 9.311 tam-
bién existió supresión de los grados 25- j 
26, que pasaron a grado 24 con $ 26.400 
anuales de sueldo, lo cual también hizo va-



r i a r el aumento general deL 20 por ciento 
que ella f i jó , en aquellos servicios que con-
t a b a n con empleados en los ei tados grados 
25 y 26, sin que, en esa opor tunidad, la Co-
misión de Hacienda del Honorable Senado 
hiciera observación alguna. 

Respecto al porcen ta je de aumento ge?ie-
ra l contenido en el proyecto, que la Comi-
sión iha establecido en 53%, puedo manifes-
t a r que la rea l idad es otra, como lo demues-
t r a el cuadro que tengo a la mano, cuya 
•lectura omitiré pa r a no cansar la atención 
del Honorable Senado. Me l imi taré a da r 
las c i f ras globales. Gasto actual , 10.250 mi-
llones 241.000 pesos. Mayor gasto, 4.042.697 
imil pesos, lo que hace solamente un 39,3%. 

El señor Poklepovic.— ¡Me permi te una 
in te r rupc ión? 

El señor Vial (Ministro de Hac ienda) .— 
Con mucho agrado. 

Sueldos y sobresueldos 
Asignación famil iar 
Quinquenios (Educación, Empl . Congreso e 

Impues tos In ternos) 
Preencasi l lamientos 
R e a j u s t e educacional 
20% Pode r Jud ic ia l 
Nivelación ren tas F F . AA. con Carabineros 
Grat i f icac ión orden y segur idad 
Nueva es t ruc tura (Beneficencia y Tesore>-

r í a ) 
Asignación profesionales . . 
Rea jus t e Fue rzas Armadas 
R e a j u s t e Carabineros 
Dieta pa r lamenta r ia 
Pensiones 
Pensiones Fer rocar r i les del E s t a d o . . . . . . 
Rancho Fuerzas Armadas 

El señor Poklepovic.— A¡hí está el e r r o r : 
en agregar esas pensiones, que no son de 
cargo f i sca l . 

S u Señoría ha abul tado los sueldos ac-
tua les «on ciertos gastos que no correspon-
den al Fisco, como son las pensiones, y, 
na tu ra lmente , en -esa fo rma reduce enton-
ces el porcenta je . 

E l señor Poklepovic.— El cuadro enviado-
por el señor Ministro de Hacienda y los da -
tos proporcionados a la Comisión que cons-
tan en el Acta, expresan que el to ta l de suel-
dos son n a d a más que 8.006 millones, y e l 
aumento real a lcanza a 11.020 millones. 

El señor Vial (Minis t ro de Hac ienda ) .— 
Para- la me jo r comprensión de los Honora-
¡bles Senadores, voy a leer el d e t a l l e . . . 

E l señor Poklepovic.— Quiere decir que la 
Comisión recibió los datos inexactos del 
propio Ministerio de Hacienda . 

El señor Videla.— Es otro cuadro. 
E l señor Vial (Minis t ro de Hacienda) .— 

Si no tienen in terés los Honorables Sena-
dores . . . 

E l señor Videla.— No, lea el cuadro; es 
muy interesante. 

El señor Vial ( 'Ministro de Hac ienda ) .— 
Dice así : 

. "Gasto actual Mayor gasto 

$ 7 .908.409.000 $ 2 .096 .397 .000 
578.000.000 

130.700.000 
268.900.000 
130.000.000 
30,000.000 
60.000.000 

9 .500.000 

187.000.000 
19.500.000 

104.000.000 
76.600.000 
16.100.000 

2166.000.000 
i0O.OOO.OOO 

$ 10.250.241.000 $ 4 .032 .697 .000 
(39,3%)". 

El señor Vial (Minis t ro de H a c i e n d a ) . — 
También habr ía que reduci r el mayor gas-
to. 

E l señor Poklepovic.— No, fue ra de las 
pensiones; las pensiones es tán apar te . 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 

758.400.000 

18.432,000 
1 .000.000.000 

252.000.000 
233.000.000 



Primas y regímenes cambiarios 

Paso a refer i rme, a continuación, a lo ex^ 
puesto en el informe de mayoría respecto 
al régimen de cambio, pr imas y bonifica-
ciones, el cual está lleno' de errores, como 
me será muy fácil demostrar lo . Pero antes 
me parece conveniente repet i r a lgunas ex-
plicaciones, ya dadas en la Comisión, so-
bre la si tuación cambiar ía en nuestro país 
y los fundamen tos en que se basa el con-
cepto del Gobierno a este respecto. 

Después de un régimen in in ter rumpido 
de devaluaciones de nues t ra moneda, con-
servábamos, has ta el f i na l del año 1949-, u n a 
pa r idad oficial de $ 31 por dólar, con la 
tolerancia, pa r a una pa r t e del presupuesto 
de divisas, de un segundo cambio a $ 43, 
que se aplicaba, como es na tura l , a las im-
portaciones menos necesarias. De todos los 
Honorables Senadores es por demás conocí-
do que, t an to el p roduc to de la indus t r ia 
del cobre como pa r t e de las divisas del sa-
litre, se en t regan a t ipos aun más bajos , , 
que el Fisco revende, y con lo cual el pre-
supuesto nacional es f inanciado en una 
pa r t e considerable. 

• La 'p re s ión de algunos sectores significó 
que a principios del presente año se soli-
c i tara al Fondo Monetario, por el Gobier-
no, el permiso para un cambio provisional 
al t ipo de $ 60, con lo cual el Fisco deberá 
obtener p ingües ut i l idades por la mayor di-
ferencia de cambio sobre el cálculo tenido 
en vista en el presupuesto. Es tas uti l idades, 
como lie dicho, se calculan en la suma de 
1.558 millones, además del aumento de los 
derechos aduaneros . 

Sin embargo, .s i bien las en t radas por es-
te eoncejjto eran suculentas, nada debió ser 
de mayor impor tancia para- el Gobierno que 
un análisis p r o f u n d o de los efectos que es-
tas di ferencias s igni f ican en el costo de la 
vida nacional, pues es evidente que las ma-
yores ut i l idades en la ven ta de divisas se 
producen a cambio de que los productos 
impor tados encarecen su costo en igual pro-
porción. 

El Gobierno tomó ahora en consideración 
que el t ipo promedio de las ventas de dó-
lares del año 1949 era subsíancialmente in-
fer ior a $ 40 y que, en consecuencia, no se 

veía la just i f icación en conservar el cambio 
de excepción de $ 60 por dólar , que t r a í a 
tan fa ta les consecuencias para el costo de 
los ar t ículos importados. Debe saberse que,, 
según los estudios hechos por la Sección 
Estadíst ica e Invest igación del Banco Cen-
tral, la incidencia de la importación en el 
costo total de la vida, es de un 32,3>% con-
t r a 67,7'/) de los productos nacionales. Si 
suponemos un valor de la producción do 
65.000 millones de pesos, tenemos que el ti-
po de cambio inf luye sobre un tota l de 
20.800 millones de pesos. Lia elevación ai 
t ipo de $ 60 desde las an t iguas pa r idades 
de $ 31 y $ 43, o sea, un promedio de $ 23 
por dólar, ya que los presupuestos A y B 
eran más o menos equivalentes, s ignif ica 
una di ferencia de $ 23, o sea, un 62% ma-
y o r . Tenemos, por lo tanto, que el proceso 
inflacionista , a causa de esta alza de cam-
bio, debería, r esu l ta r agravado en una suma 
parec ida a los 13.000 millones, efectos, que 
deberá s u f r i r el País en ade lan te . Ante es-
ta situación, y después de pro l i jos estudios, 
el Gobierno consideró de conveniencia es-
tablecer u n tipo de cambio de $ 50 por dó-
lar , pa r a lo cual solicitó el permiso corres-
pondiente al Fondo Monetario. 

El señor Aldunate.— S u Señoría sabe que 
el in forme del Banco Centra l no correspon-
de a lo que Su Señoría aseveró en la Cá-
mara de Diputados. Es taba totalmente equi-
vocada la información que U d . dió allá, de 
que el costo de la vida subiría en un veinte 
por ciento, de acuerdo con un informe del 
Banco Centra l , que no dice eso, sino algo 
completamente di ferente . 

E l - señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
¿Qué d i ce ! 

Quisiera conocer el detalle de esa recti-
f icación. 

E l señor Aldunate.— Dice el informe d . ! 
Banco Cent ra l que, si acaso se eleva el cam-
bio a 75 pesos por dólar , el índice de pre-
cios al por mayor subir ía en u n 20 por 
ciento, lo que es completamente d i fe ren te 
del índice del costo de la v ida . Como lo 
sabe el Honorable Senado, el costo de la 
vida es algo completamente d i ferente del 
índice, de los precios al por mayor, desde 
el momento en que hav muchos artículos que 



en t ran en la determinación del costo de la 
vida y no en t ran en el índice de los pre-
cios al por m a y o r . 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Tengo a mano el in forme del Banco Cen-
t ra l y puedo indicar las par tes a que se 
ref iere tíu Señor ía . 

Es te in forme no se ref iere a los precios 
al por mayor , sino a los precios de ven t a . 

Voy a leer la pa r t e pe r t i nen te . 
El in forme se basa en u n estudio p a r a 

una modif icación del tipo de cambio en la 
cual se de ja r í a u n a pa r t e l ibre y o t ra f i j a , 
a $ 43. 

E l estudio se basa en que el cambio libre 
d a r í a un promedio de $ 65 por dó la r . Co-
mo los Presupues tos A y B son más o me-
nos equivalentes, se llega a u n té rmino me-
dio de $ Q9i. 

Ese es el fondo del in forme del Banco 
Cen t ra l . 

El señor Aldunate.— Pero el señor Mi-
nis t ro no lia leído la pa r t e f i n a l . 

E l señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
No tengo inconveniente en hacer lo . 

E] señor Aldunate.— Basta con que nos 
•lea las conclusiones. 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
No hay necesidad de los conclusiones. 

" E n lo que se ref iere al índice del costo 
de la v i d a . . . " ¿Pre f ie re que lea el in fo rme 
ín tegro ? 

El señor Aldunate.— No. Sólo esa p a r t e 
a que he a lud ido . 

El señor Vial (Ministro de Hac ienda) .— 
"Posibles efectos de la modif icación de 

los t ipos de c a m b i o . . . 
El señor Aldunate.— Le rogar ía leyese la 

pa r t e f ina l , que no quiso leer ; n a d a m á s . 
E l señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 

Yo soy el dueño de mí voluntad, señor Se-
nador, y no us t ed . 

Dice el i n fo rme : "Con motivo de los es-
tudios que el Gobierno está real izando en 
atención a la conveniencia o necesidad de 
modi f ica r nues t ro actual régimen de cam-
bios, es in teresante apor t a r a lgunos antece-
dentes que pe rmi t an formarse un juicio so-
bre las posibles repercusiones que ta l mo-
dif icación pud ie ra tener en el nivel de pre-
cios in te rno de Chile" . 

Después, el informe analiza dos posibles 
modif icaciones . La pr imera de ellas con-

sist ir ía en el establecimiento de un cambio 
único y f i jo de $ 43. por dólar para el Pre-
supuesto de Divisas N.o 1,' y de $ 62 por 
dólar para el P resupues to 'N.o 2, también 
f i j o . 

La segunda modif icación propuesta por 
el Banco dice: ' ISe establece p a r a el Pre -
supuesto N.o 1 el mismo cambio f i jo que 
en el caso an te r ior y se implanta pa ra el 
Presupues to N.o 2 un régimen nuevo con 
un tipo de camíbio bancar io único y libre. 
Como aprox imadamente representa t ivo del 
posible nivel de este tipo de cambio libre 
se h a adoptado p a r a los f ines de este es-
tudio, un precio de 75 pesos por dó la r " . 

Respecto a la pa r t e f ina l a que se ha 
refer ido el Honorable Senador , podría leer-
la completa pa ra que se forme un mejor con-
cepto. Dice as í : " P a r a explicar la fo rma en 
que se hizo el cálculo, y os refer i remos pr i -
meramente a los productos importados que 
f i gu ran en el índice. 

'Se calculó p r imeramen te el precio medio 
al por mayor en el p r imer semestre de 
1949 para cada uno de los art ículos incluí-
dos, a ibase de las c i f ras de la Dirección 
General de Es tad í s t i ca . Luego, a base 
de las c i f ras de la Super in tendencia de 
Aduanas , se calculó el precio C I P de las 
mismas mercader ías en el mismo per íodo. 
También se calcularon pa ra ésos mismos 
art ículos los derechos 'de aduana , f i j ados en 
pesos de 6d oro, y con el recargo que co-
rresponde al t ipo de cambio que hasta aho-
ra se aplica al respect ivo ar t ícu lo . La su-
ma del precio C I F más derechos nos d a lo 
que denominaremos, pa r a mayor c lar idad 
en la explicación, "precio en a d u a n a " . A 
este '"precio de a d u a n a " «e .le aplicó en se-
guida. el nuevo recargo que suf r i r í a con la 
modificación de los t ipos de cambio. Po r 
ejemplo, un art ículo impor tado anter iormen-
te a razón $ 31 por dólar, se impor tar ía 
con dólares a $ 43, suf r ieñdo, por lo tanto , 
el correspondiente "precio en aduana" , un 
aumento total de 3 9 % " —que es la suma a 
que acabo de re fer i rme—, " En seguida, he-
mos considerado la di ferencia entre el 
"precio medio al por m a y o r " y el "precio 
en aduana" , diferencia que incluye dere-
chos pagaderos en moneda corriente, fletes, 
bodegaje . ut i l idades, e tc . Como esta dife-
rencia muchas veces, y especialmente en 
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lo que se re f ie re a ut i l idades, es proporcio-
nal al "precio en aduana" , hemos creído 
conveniente aumen ta r l a en una proporción 
uni forme para todos estos artículos, de un 
20%. Sumando esta diferencia aumentada , 
con el "precio en aduana" , tendr íamos el 
probable nuevo precio de venta al por ma-
yor de cada ar t ícu lo . 

Expresamos luego estos nuevos precios 
en función de los que r igieron en el p r imer 
semestre de este año, y aplicándole a cada 
uno de ellos la ponderación que le corres-
ponde, se obtienen los dist intos índices par -
ciales que se inser tan en el cuadro . 

Para los productos nacionales en que in-
tervienen mater ias p r imas importadas , el 
cálculo empleado h a sido más simple. Por 
consul ta d i rec ta se obtuvieron los antece-
dentes sobre la proporción que corresponde 
a las mater ias p r imas impor tadas , en el 
precio de venta al por mayor de los pr in-
cipales p roduc tos . A esta proporción se ha 
apilcado el recargt) que correspondería a 
los nuevos tipos de cambio, obteniéndose 
así el nuevo precio teór ico. 

Las c i f ras del cuadro deben in te rp re ta r -
se, por lo tanto, como indicando el aumento 
que exper imentar ían los diversos índices 
parciales y el índice general de precios al 
por mayor, como consecuencia directa y 
exclusiva de una devaluación de la. mone-
da, conforme a las modificaciones indica-
das . 

En lo que se ref iere al índice del costo 
de la v i d a , . . . " 

El señor Aldunate.— Ahí es tá . 
El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 

' ' . . . p o d e m o s señalar que el aumento que 
se producir ía sería apreciablemente infer ior 
a los (pie se calcularon para el índice de 
precios al por m e n o r . . . " 

El señor Aldunate.—Al por mayor . 
El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 

Al por menor, dice el in fo rme . 
El señor Lafe r t t e .— ¿En qué quedamos? 
El .señor Duran.— Solicito, señor Presi-

dente, que se inser te en el Diario de Se-
siones, en la pa r t e correspondiente de esta 
sesión, el informe del Banco Central . 

El señor Alessandri Pa lma (Pres iden te ) . 
.—Si le parece a la Sala, se accederá a lo 
solicitado por S u Señor ía . 

Acordado . 

—El documento, cuya inserción se acor-
dó, f igura al término de esta sesión. 

El señor Aldunate. — ¿Me permite , se-
ñor Pres idente? 

P a r a t e rminar este incidente, quiero ma-
n i fes ta r que el informe del Banco Cent ra l 
dice que el índice del alza del costo de la 
vida sería considerado infer ior al índice 
general de los precios al por m a y o r . 

E l señor Vial (Ministro de Hacienda) .—• 
Al por menor . 

E l señor Aldunate.— 'Coincide exactamen-
te con los informes de todos los técnicos 
del Fondo Monetar io qne han venido a es-
tud ia r nues t ra situación económica y que 
han l legado a la conclusión de que la mo-
dif icación del t ipo de cambio no significa 
un alza del costo de la vida mayor a un 
6 ó 7%, con un tipo a sesenta pe'sos. 

E l señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
He leído el informe que dice que se t r a t a 
de los precios al por menor, como lo he de-
most rado , y el cálculo es de veinte por cien-
to, porque de 59 a 00 no disminuye, sino 
que a u m e n t a . 

El señor Aldunate.— Quiere decir que el 
costo de la vida es in fe r io r . 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Prosigo, señor Pres idente . 

El Gobierno no creía del caso aumenta r 
con sumas de ese carácter las en t radas fis-
cales, a costa de todos los hab i tan tes del 
País, cuando ya la mayor par te de ellos 
lwibían sufr ido enormes in jus t ic ias por cau-> 
sa del proceso inf lacionis ta . Sin embargo, 
el hecho de que el propio Gobierno de Chi-
le hubiera solicitado, en el mes de enero, o 
sea. sólo cuatro meses antes, una pa r idad 
de $ 60, fué motivo pa ra que algunos dele-
gados del Fondo consideraran inexplicable 
esta di ferencia de criterio y decidieran 
man tener su resolución anter ior . Es así co-
mo después de una langa discusión, que du-
ró más de tres horas, por .una mayoría cir-
cunstancial de un voto, e l -Fondo decidió no 
acceder al pedido de Chile. 

El señor Amunátegui.— Si el señor Mi-
nistro me permite, debo recordar le que esa 
mayoría circunstancial es de un voto, pero 
no de un voto efectivo, porque, como el 
Senado sabe, cada país par t ic ipante del 
Fondo Monetar io In ternac ional representa 
u n cierto número de votos —Estados U<ni-



dos tantos, el Reino Unido tantos—• de 
manera que el resul tado obtenido no es de 
sólo un voto . 

El señor Vial (Ministro de Hacienda) .•—• 
Voy a contes tar a ¡Su Señoría con la f r a se 
que sigue en mi discurso. 

El señor Amuná tegu i lia lieclio referencia 
a] procedimiento de votación en el Fondo 
Monetario, pero él ignora que este orga-
nismo, antes de la sesión, decide cómo se 
hacen las votaciones y, en el caso de Chile, 
precisamente, no se realizó la votación de 
acuerdo con las cuotas de votos que corres-
ponden a cada país, que, por ejemplo, pa r a 
Estados Unidos es de 30% y pa ra Ing la te -
r r a de 18%, sino que se procedió a una vo-
tación ind iv idua l . 

El señor Amunátegui.— Me parece m u y 
raro, porque el reglamento de votaciones de 
ese organismo está aprobado por todos los 
países que fo rman el Fondo Monetario. 

El señor Vial (Ministro de 'Hac ienda ) .—• 
Siu Señoría t e n d r á muchos conocimientos 
sobre la manera como funciona el Fondo.. . 

E l señor Amunátegui. — Soy Consejero 
del Banco Cent ra l , como ¡Su Señoría. 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Pero la i n f o r m a c i ó n . . . 

E l señor Amunátegui.— La ibase de mi 
información está en lo que me h a dicho el 
Gerente del Banco Central , que es repre-
sen tan te del Fondo Monetar io In te rnac io-
na l . 

El señor Vial (Ministro de Hac ienda) ,-r-
Entonces, p regúnte le al señor G e r e n t e . . . 

El señor" Amunátegui.— Ya áe lo he pre-
guntado . 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Pregún te le ahora , Honorable Senador 
—-pues ha estado aquí el represen tan te del 
Fondo Monetario, señor P a r a n a g u a — , en 
qué fo rma se ha procedido a la votación, y 
él le d i rá lo mismo que me ha dicho a m í : 
que se hizo en fo rma nomina l . 

E l señor Amunátegui.— Se lo hab rá di-
cho p a r a no h e r i r a Su S e ñ o n a , que mandó 
t an to s cables p a r a pres ionar ¿\ los miembros 
del F o n d o . 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Del mismo modo, puede habérsele in fo rma-
do así pa ra no her i r el orgullo de Su Se-
ñ o r í a . 

E l señor Aldunate.— E n cualquier f o r m a 

que se hubiera procedido, se habr ía llega-
do a la misma conclusión, porque no tía-
h r í a habido m a y o r í a . 

E l señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . 
Es toy contestando las observaciones de Su 
Señoría, únicamente. 

Al contrar io de lo que se ha dicho, esa 
votación no se realizó por el sistema de 
porcen ta jes asignados a los distintos paí-
ses, sino en fo rma unipersonal, de modo que 
habr ía bastado el cambio de opinión de uno 
solo de los miembros p a r a que nues t ra so-
licitud hubiera sido a p r o b a d a . Los antece-
dentes de la sesión han demos t rado que la 
pr incipal objeción fo rmu lada a nuestra tesis 
por el señor iSouthard, r ep resen tan te de -los 
Es tados Unidos, f ué que si en enero de es-
te año el Gobierno de Chile había pedido 
al Fondo (Monetario ap roba r el tipo de 
$ 60, él no podría -concordar con otra va-
lorización del peso al t ipo ahora propues to . 
Franc ia , Gran Bre taña , Brasil , Austral ia , 
China y Venezuela estuvieron a nuestro fa-
vor . 

Una reducción del t ipo de cambio como 
la solici tada equivalía, más o menos, a uu 
12% y, por lo tanto, s ignif icaba, conjun-
tamente con la r e b a j a de. a d u a n a corres-
pondiente, más de u n 20% sobre el costo 
de nues t ras importaciones, si tuación que 
representa , por doible incidencia, entre 4 y 
5.000 millones de pesos de menor alza de 
la subsistencia, apa r t e la s impat ía que. se 
produce, por razones de competencia, en el 
precio de venta de los productos estricta-
mente nacionales. 

Decreto 4.000 • 

Desechada nues t ra proposición y ante la 
necesidad imperativa- de defendernos, a lo 
menos en par te , de un m a y o r costo de la 
subsistencia, el Gobierno consideró perti-
nente r e b a j a r el recargo de oro a los dere-
chos aduaneros, con lo cual se neut ra l izaba 
en pa r t e la influencia, del mayor tipo d e 
cambio. iCon este obje to fué d ic tado el de-
creto N.o 4.000, or iginado en la aprobación 
unánime del Consejo de Gabine te . 

Refir iéndose a esta disposición, el infor-
me de la mayoría de la Comisión de Hacien-
da comete su pr imer error , al decir t ex tua l -
mente : "Ha sido costumbre f i j a r el recargo 



del oro en relación con la pa r idad moneta-
ria de la respect iva importación" . ¡Supone, 
.así, que el ci tado decre to const i tuye una ex-
cepción incomprensible. Pe ro la verdad es 
que el recargo del oro no ha guardado siem-
pre, como creen los Honorables Senadores 
f i rmantes , una estr ic ta relación con la par i -
dad mone ta r i a ; y así tenemos que el recargo 
de 3-00%, correspondiente a uná pa r idad de 
$ lí),37 por dólar, estuvo en vigencia has ta 
•el l .o de enero de 1945, en circunstancias 
de que y a desde el año 1942 prác t icamente 
todas las importaciones se e fec tuaban al ti-
po de $ 31 por dólar, al que. correspondía 
un recargo de 540%. Asimismo, el recargo 
de 540% que se estableció en 1945, estuvo 
en aplicación pa ra todas las importaciones 
hasta octubre de 1948, en circunstancias de 
que du ran te todo ese año se había efectua-
de la gran mayoría de las importaciones al 
cambio de $ 43, al que correspondía un re-
cargo de $ 790%. 

El señor Aldunate.— Nunca se había ba-
jado . 

El señor Vial (Ministro dé H a c i e n d a ) . — 
Refir iéndose a esta misma supuesta necesi-
dad de mantener una relación exacta entre 
el recargo y el t ipo de cambio, el informe 
a g r e g a : "En esta fo rma se conserva la re-
lación que el legislador de la Ley de Adua-
nas quiso establecer ent re el valor de la 
mercader ía y el monto de los derechos". A 
este respecto, debe tenerse presente que hoy 
día el valor de las mercader ías ex t r an j e r a s 
está de terminado por el t ipo de $ 60 por 
dólar, s i tuación que el Gobierno ha man-
tenido por las razones an ter iormente ex-
plicadas, pero que considera no correspon-
de a nues t ra rea l idad económica. Ha sido, 
pues, precisamente, con el objeto de com-
pensar , en par te , ese encarecimiento art i -
ficial de los art ículos de procedencia ex-
t r an j e r a , pa ra lo que el Gobierno ha to-
mado la medida de reduc i r el recargo de 
los derechos aduaneros . 

'Siguiendo la crítica de este decreto, el 
in íorme consigna: "Siendo uno de los po-
cos países que mantenemos el pago de de-
rechos arancelar ios en oro, hemos sostenido 
en Ginebra y o t ras Conferencias Interna-
cionales, que tenemos derecho a alterarlos, 
seg-ún el tipo de dólar que adoptemos". Nue-
vo error del i n fo rman te de la Comisión: lo 

que hemos sostenido en Ginebra y demás 
Conferencias es nues t ra facu l t ad pa ra con-
ver t i r los derechos oro en que liemos pac-
tado, a moneda corriente, con una tasa cu-
yo máximo es el que resul ta del t ipo de 
cambio adop tado . El cobro de esos dere-
chos, con una tasa infer ior a dicho máxi-
mo, no significa una renuncia a nues t ra f a -
cultad, sino que consti tuye solamente una 
medida de carácter interno, des t inada a 
ev i ta r mayores encarecimientos de los ar -
t ículos impor tados y, por ende, del costo 
de la v ida . E n nada se opone, pues, el de-
creto 4.000 a los convenios comerciales sus-
critos por Chile, ni impide, de acuerdo con 
estos mismos convenios, el eventual res ta-
blecimiento de un recargo que corresponda, 
si se desea, al t ipo de cambio. Esos conve-
nios y, en especial, el Acuerdo General 
sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATT) , suscrito en Ginebra en 1947, per-
miten la conversión de los derechos oro, en 
que ta les acuerdos se expresan, a una mo-
neda nacional, que corresponde a la pa r idad 
monetar ia oficial. La reducción tempora l 
de ese recargo, que vendría a t raduc i r se en 
un beneficio adicional pa ra los países que 
han pac tado con Cliije, no significa-, repito, 
la renuncia a cobrar eventualmente , en lo 
fu tu ro , el recargo que corresponde efecti-
v a m e n t e . La r e b a j a del recargo a 400%, 
que el decreto 4.000 establece, equivale, 
pues, p a r a estos aspectos, a cualquiera de 
las múlt iples r eba jas del arancel d ic tadas 
hoy por el Gobierno sobre ar t ículos pacta-
dos. Los países con los cuales Chile ha es-
tablecido estos convenios no se lesionan y, 
por el contrario, Chile podría solicitar ven-
t a j a de compensación a cargo de estos me-
nores recargos del oro. 

E n esta misma par te del in forme se dice, 
tex tua lmente , "que no obstante las declara-
ciones del señor Ministro de Hacienda de 
no aprovechar las diferencias de cambio 
pa ra cubr i r los gastos que demanda el au-
mento de sueldo, las utiliza ín tegramente y 
ellas j jroducen recursos por los 1.558 mi-
llones". Ya nos hemos refer ido, en otra oca-
sión, a este nuevo error del in forme cuando 
hemos explicado que tales d i f e r e n c i a s no se 
apilcan al pago de los sueldos, sino que 
ellas están dest inadas en el proyecto al pa-
go de subsidios y necesidades de otro or-



den. Con desconocimiento absoluto del ob-
jet ivo del mencionado decreto que critica, 
el informe a g r e g a : " La aplicación lisa y 
l lana de esta medida." (comprendo que se 
r e f i e r a a la reducción del recargo) "habr ía 
debido s igni f icar una f u e r t e r eba ja de pre-
cios en los art ículos de pr imera necesidad, 
que se impor taban con cambios a ¡(S 31 y 
$ 43 por dólar, pero pa ra evi tar la menor 
en t rada f iscal que así se producía , el Go-
bierno dictó el decreto 4.001 bis, que va-
loriza a $ ' 6 0 el dólar pa ra los efectos de 
calcular el impuesto al valor en las aduanas , 
etc.". Como se ha explicado, y como parece 
ignorar lo el au to r del informe, la r e b a j a 
del recargo tendía a compensar el manteni -
miento del t ipo de cambio en general de 
$ <50 por dó la r . Este tipo de cambio no se 
apl ica a los art ículos de pr imera necesidad, 
p a r a los cuales se mant ienen los an t iguos 
t ipos de cambio con resul tantes de $ 31 y 
$ 43. El decreto 4.000 no tendía, pues, co-
mo se ha dicho, a b e n ^ i c i a r más a estos 
artículos, sino a a q u e l l o * q u e s u f r i r í a n las 
consecuencias de tener que comprar cam-
bios al t ipo de $ <50. El deseo del Gobier-
no, respecto a los art ículos pr imordiales , es 
do man tener sus precios vigentes determi-
nados por dichos cambios privi legiados, 
pero no produci r una nueva r eba j a de pre-
cios, cuya mantención haibría s ignif icado u n 
desembolso exagerado por concepto de pri-
mas, al ser despachado el p royec to . E l de-
cre to 4.001 bis no tuvo, pues, por objeto 
evi tar menores en t radas fiscales, como t an 
equivocadamente lo dice el in forme de la 
Honorab le Comisión, sino el de compensar 
el beneficio adicional que dichos ar t ículos 
pr imordia les obtendr ían del decreto 4.000, 
y, en esta fo rma, mantener invar iables sus 
niveles de precios. 

P o r último, respecto a este mismo asun-
to, el in forme dice lo s iguiente : "Ha debi-
do, además, usarse el recurso no empleado 
has ta ahora y rechazado por el Fondo Mo-
netar io , cuando se le consultó sobre el par -
t icular , en 'ocas iones anteriores, de o torgar 
pa r t e de los cambios pa ra la impor tac ión 
de una misma mercader ía a uh t ipo y el 
resto a o t r o " . L a verdad es, en cambio, que 
no existe ta l inconveniente, ni oposición, 
cuando no h a y innovación y se t r a t a de 
apl icar el mismo procedimiento a todas las 

mercader ías de un mismo t ipo. Y no existe 
diferencia efectiva, tampoco, entre combi-
na r una- reducción por una exigencia de 
cambio a dos tipos d i fe rentes y una senci-
lla modificación de los derechos aduaneros 

Las páginas siguientes del informe con-
tienen cálculos complicados que pretenden 
demost rar que los decretos 4.000 y 4.001 
s igni f icar ían una mayor en t rada fiscal de-
sólo 700 millones de pesos, y concluyen q u & 

es absurdo sostener que la f i jac ión de un 
recango de 1.140 pa ra el cobro de los de-
rechos de aduana produc i rá un mayor en-
carecimiento del costo de la vida de 4 ó 
5.000 millones de pesos, declaración que le 
ad judica , graciosamente, al Ministro. Pero 
la verdad es que has ta en esto se nota l a 

l igereza con que el in forme está emitido, 
pues jamás, en c i rcunstancia alguna, yo h e 
declarado que el mencionado decreto puede 
s ignif icar tal economía, que corresponde a 
la diferencia entre el cambio de $ 60 y $ 50, 
diferencia que no á lcanza a cubrirse con el 
decreto 4.000. 

Por otra par te , se asegura que la deroga-
ción de los decretos 4.000 y 4.001 bis obli-
garía a aumen ta r los subsidios en 600 mi-
llones de jiesos, cuando este mayor subsidio 
no tendría que ser superior a 200 millones 
de pesos pa ra coiuservar los precios de ven-
ta actuales de los ar t ículos a que el infor-
me se refiere. Se supone, también, que las 
mencionadas disposiciones van a reducir en 
100 millones de pesos los Fondos de Cami-
nos, sin r e p a r a r que pa ra evi tar tal reduc-
ción, el decreto N.o 4.848 elevó, de $ 10 
oro por hectoli tro, a. $ 17;80 el derecho adi-
cional a bencina y que este nuevo derecho, 
con e] recargo de 400%, rendi rá , pa ra el 
Fondo de Caminos, la misma cant idad que 
rendía el derecho an te r io r de $ 10 con el 
recargo de 790% que se aplicaba a esa 
mercader ía . 

Como botón f inal , en esta par te del in-
forme se sostiene que las autorizaciones .so-
l i c i t adas -para reduc i r o eliminar derechos 
de aduana, pa r a o to rgar pr imas de impor-
tación a art ículos de p r imera necesidad, 
pa ra la locomoción colectiva y pa ra exigir 
el paigo en oro metálico de los derechos 
que afectan a mercader ías no esenciales, 
podrían tener una explicación dentro del 
sistema de cambio único, pero que, como-



"ni el País ni el Congreso Nacional conocen 
la determinación del Gobierno en esta ma-
teria, y en cuanto a esta Comisión, ella no 
ha recibido ni siquiera informaciones, re-
sulta inverosímil que se soliciten facul tades 
de la t rascendencia que impor tan las con-
tenidas en el p royec to ' ' . 

Evidentemente , esta p a r t e del informe es 
de lo más curiosa. Todo el mundo está in-
formado, en Chile, de que el Gobierno, de 
acuerdo con la " recomendación del Pondo 
Monetario, resolvió man tene r el tipo provi-
sional de cambio de $ 60 por dólar, f i j a d o 
en enero del presante año, y pos te rgar la 
determinación de una nueva pa r idad has ta 
que sur tan sus efectos las medidas ant i in-
í lacionistas que tiene en es tudio . El acuer-
do adoptado a este respecto -por el Consejo 
de Gabinete, el 13 de abril último, f u é al-
tamente d i fundido , y en los debates de la 
Honorable Comisión no se manifestó nunca 
la menor duda al respec to ; ahora-, el in for -
me pre tende que la Comisión está ignoran-
te de lo que mil veces ha oído. El sistema 
mismo de bonificaciones y derechos de im-
portación y exportación que se propone en 
el, proyecto y respecto al cual se han pro-
ducido extensos debates, de conclusiones 
per fec tamente aclara-das, tan to en la Cá-
mara de Diputados como en Ja Comisión 
de Hacienda del Senado, no tiene otro fun-
damento que, precisamente, la, adopción del 
cambio único, y el monto de tales pr imas 
y derechos, que consta del propio texto del 
proyecto y de c i f r a s ' d e t a l l a d a s proporcio-
nadas a la Honorable Comisión de Hacien-
da, no es otro que el que resul ta de la apli-
cación de dicho tipo de cambio único de 
$ 60. ¿Cómo es posible, entonces, que pue-
da decirse, en el informe, (pie el Gobierno 
nada lia resuelto al respecto? 

El hecho de habernos refer ido a las ob-
jeciones fo rmuladas en el informe al de-
creto 4.000 nos induce a aprovechar el mo-
mento pa ra r e f u t a r a lgunas otras crít icas 
que hemos oído fo rmu la r sin base alguna. 

Se a rgumenta que en lugar de haber mo-
dif icado el recargo del oro ,deberían ha-
berse r eba jado los derechos de aduana, sin 
r epa ra r en que esta f acu l t ad es pa ra sólo 
u n 50% de los f i j a d o s por el arancel adua-
nero. Uos cálculos e fec tuados permiten es-
tablecer que, por este medio, lio se habr ía 

podido obtener una reducción del monto 
deseado, porque los derechos correspondien-
tes es taban ya reba jados en muchas pa r t i -
das a dicho límite de 50%;, por la ap l ica-
ción que se había hecho de tal f acu l t ad del 
Gobierno. 

Otro a rgumento esgrimido es que el de-
creto 4.000 beneficia, en general , a todos los. 
ar t ículos ext ranjeros , sin d is t inguir el gra-
do de neces idad; pero debe tenerse en cuen-
ta que hoy la importación de ar t ícu los sun-
tuar ios o prescindibles se hal la to ta lmente 
impedida, pues ni aun los ar t ículos que se 
impor tan según el régimen de la ley del 
oro, "cuyo monto no es superior a cinco-
millones de dólares, o sea, al del p r e -
supuesto, t ienen t a l . c a r ác t e r de suntuar ios , 
y todos ellos son necesarios, como las ma-
ter ias pr imas p a r a plásticos, ho jas y lámi-
nas de estaño, aluminio y plomo,-piezas y 
repues tos pa ra vehículos, etc. 

E l señor Aldunate. — ¿Me permi te una 
in ter rupción, señor Minis t ro? 

'Su Señoría sabe que, a comienzos del 
año, haibía en aduana una- can t idad enorme-
de mercader ías suntuar ias (pie no habían 
podido ingresar al País por f a l t a de pre-
vias. Todas esas mercaderías, que es taban 
en aduana , que no f igu ran en el p resupues-
to de divisas y que no influyen en el por-, 
een ta je que ha indicado el señor Ministro, 
en t ra ron al País aprovechando el beneficio 
de la r eba j a de derechos. 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Más adelante, responderé, con agrado, a la 
observación del Honorable S e n a d o r . 

El público —y también el Honorable se-
ñor Alduna te— se lia dado cuenta, sin e m -
bargo, de que úl t imamente han en t rado al 
País algunos artículos cuya in ternación es-
tá p roh ib ida ; ello se debe al decreto del 
Ministerio de Economía x\r.o 332, de 3 de-
marzo de 19¡50, que autorizó una sola ve.:-
la internación de a lgunas mercader ías que-
se encont raban deposi tadas en las aduanas.. 
E s probable que alguna pa r t e de ellas pue-
da resul ta r beneficiada por el decreto 4.000; 
pero el Servicio de Aduanas está instruído-
p a r a apl icar severas mul tas a estas impor-
taciones, por haber in f r ing ido las normas-
del Consejo de Comercio Exter ior , al l legar 
sin previas al País y, en esta fo rma, se com-
pensa rán ampliamente los beneficios q u e 



hubie ran podido tener con la r e b a j a del re-
•c a ngo. 

El señor Aldunate.— Las mul tas son muy 
inferiores. 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
No, Honorab le Senador . Si se es tudian los 
antecedentes , resul ta que las mul tas no son 
infer iores , sino sustancialmente super iores . 

Es in teresante anotar , además, que, se-
í r in los estudios publicados en el Bolet ín 
N.o 2,57 del Banco Central , el valor to ta l 
•de las importaciones corresponde en u n 
65% a mate r ias pr imas y combust ibles; en 
18 a 19%, a ar t ículos alimenticios, y el res-
to, de 16%, a ar t ículos varios, hoy d ía to-
dos necesarios, pues los innecesarios h a n 
sido el iminados de los permisos de impor-
tación. ¡Sólo dos excepciones podr ían ser 
cons ideradas : los tabacos, con un tota l de 
70.000 dólares, y 40.000 dólares p a r a whis-
ky, que, en conjunto , no alcanza a f o r m a r 
un 0.6% del presupues to de divisas, y aun 
a estos productos se les apl icarán derechos 
de aduana con una proporción de oro me-
tálico, anulándose así cualquiera inconve-
niencia fiscal pa ra su internación. 

'Se han fo rmulado también observaciones 
respecto al mecanismo de esta r e b a j a del 
recargo, considerando el hecho de que las 
t a r i f a s aduane ra s f ue ron pr imi t ivamente 
es tablecidas según el grado de convenien-
cia para el Pa í s de las diversas impor ta -
ciones; así las mate r ias al imenticias t ienen 
menos derechos y mayores las menos esen-
ciales. De aquí podr ía deducirse que la re-
ducción del recargo favorece a los ar t ículos 
más innecesarios. Sin embargo, debido a las 
c i rcunstancias y medidas adoptadas , no es 
és ta la rea l idad. En efecto, los ar t ículos 
alimenticios no están afectados en menor 
proporción, pues el régimen pe rmi t i r á no 
fólo r eba j a r lo s o anu la r los derechos sino 
t rmb ién . bonificarlos, pa r a que su costo 
permita con t inuar con los precios actuales. 
Estos, como se ha establecido, correspon-
den, en un 118%, a las importaciones y el 
saldo, en un 65%. a mater ias primas, y el 
16% res tante a ar t ículos necesarios. Es t a -
blecer qué importaciones son más o menos 
necesarias, después de el iminadas todas las 
que rea lmente no lo son, sería por demás 
aven turado , pues sólo se dan hoy día pre-
vias p a r a ar t ículos es t r ic tamente indispen-
sables, y p a r a éstos el arancel aduanero 

debe tener u n t r a t amien to equivalente • lue-
go, en este sentido, el nuevo recargo del 
oro no produce las in jus t ic ias que alguien 
hubiera podido suponer . 

Po r otra par te , nadie puede negar que la 
r e b a j a del recargo aduane ro sólo re t ro t rae 
en una cuota la modif icación suf r ida por 
los sucesivos aumentos de éste has ta 1.140% 
los cuales f ue ron también generales para 
todos los art ículos. P a r a suponer, pues, la 
existencia de una in jus t ic ia al r eba j a r ac-
tua lmente la pa r t e del recargo de 1.140 a 
400%, t end r í a que aceptarse que habría 
habido una in jus t ic ia mucho mayor al es-
tablecer an te r io rmente los derechos de 
aduana, ponderados con el recargo corres-
pondiente, que es solamente el que ahora 
se reduce . 

También se fo rmula a menudo, la. obje-
ción de que la r e b a j a del recargo entrar ía 
a beneficiar al impor tador y que este be-
neficio no a lcanzará a la masa consumido-
ra . Pero esta misma observación podría 
formularse a cualquiera b a j a de costos de 
los productos nacionales y a cualquiera ba-
ja de valor C I F de las mater ias pr imas im-
por tadas . La relación ent re el precio de ob-
tención de la mercader ía por el mayoris ta 
o impor tador y el de ven ta al público de-
pende de otros factores , especialmente de 
la competencia, del volumen de los "stocks" 
y, pr incipalmente, de la proporción de la 
demanda, según los medios de pagos exis-
tentes. Sin embargo, mien t ras no se pro-
duce un régimen de estabilización, es ne-
cesario que el Gobierno tome medidas t ran-
sitorias y vigile los abusos que se pueden 
cometer con el consumidor, y por esto, 
cuando el Consejo de Gabinete acordó com-
pensar pa r t e del aumento de] costo de la 
vida, que el mayor t ipo de cambio tendr ía 
que producir mediante la r e b a j a de recar-
go, se acordó, además, que se f i j a r í a n pre-
cios estrictos de venta p a r a toda la mer-
cadería impor tada por in termedio del Mi-
nisterio de Economía, a f in de que este sa-
crificio fiscal f u e r a rea lmente a beneficiar 
a quien corresponde. Suponer , en el sentido 
'.general, que una r e b a j a del t ipo de cambio 
no va a inf lu i r en el costo de la vida es 
tan inaceptable como a f i r m a r que la reba-
ja de costo por cualquier motivo y en cual-
quiera mercadería , va sea impor tada o na -



hiemal, va a quedar a j e n a al consumidor . 
Por lo demás, una sola adver tencia del Con-
sejo de Comercio Ex te r io r en orden a que 
los impor tadores que p re t endan aumenta r 
sus ut i l idades a costo del menor derecho 
serán bor rados del regis t ro de importado-
res es ga r an t í a más-que suficiente pa ra no 
d u d a r que el beneficio en t ra rá de lleno a 
favorecer al consumidor. 

También es conveniente observar que el 
público no debe suponer que al dictarse hoy 
«1 decreto N.o 4.000, vaya esto a s ignif icar 
una r e b a j a de los precios en comparación 
con los existentes anter iormente , pues, por 
desgrac ia , no hay que olvidar que el cam-
bio f u é elevado, de $ 31 y $ 43, a $ 60 y 
-que casi todos los " s t o c k s " existentes se 
impor ta ron a los pr imeros t ipos. Po r otra 
pa r t e , los precios .de plaza, salvo a lgunas 
excepciones, no pueden estar f i j ados sobre 
la base de $ 60, pues has t a el 15 de abril, 
fecha de la dictación del decreto 4.000, sólo 
se hab ían cubierto previas a este tipo por 
valor de UiS$ 14 millones y, en consecuen-
cia-, lo que el público debe esperar con la 
disposición que se comenta no es que los 
precios ba jen , sino que suban menos de lo ' 
que habr ía correspondido al no estar vi-
gente el decreto. 
. No es ex t raño que se hayan suscitado du-
d a s o incomprensiones acerca del decreto 

que analizo, pues se t r a t a de u n a ma te r i a 
por demás compleja y que ha necesi tado 
diversos a jus tes pa ra que pueda p roduc i r 
sus beneficios sin .lesionar s i tuaciones exis-
tentes. 

Hab r í a deseado ser más breve en esta 
p a r t e de mi d iser tac ión; pero creo que, pa-
r a el completo conocimiento de los Hono-
rables señores Senadores , es conveniente 
que agregue, a continuación, una in fo rma-
ción _ numérica que condensa en c i f ras los 
verdaderos ' efectos de esta disposición. 

Como es sabido, por el decreto 4.000, se 
r eba jó el recargo con que se p a g a n los de-
rechos de aduana , de 1.140, a 400%. E s t a 
reducción significó aparen temente una me-
nor en t r ada fiscal del orden de 1.400 mi-
llones de pesos, en relación con la r en t a que 
se h a b r í a obtenido con el recargo de 
1.140%. 

P a r a considerar los efectos del decreto, se 
han separado las mercader ías de importa-
ción en los siguientes grupos-. 

Grupo 1: Mercader ías de p r imera nece-
sidad, que gozan de cambios privilegiados, 
y que el proyecto económico del Gobierno 
desea man tener en sus actuales precios. 

La r e b a j a de estos derechos a fec ta a es-
tas mercader ías en las cant idades que se in-
dican : 

Mercadería 
Presupuesto Divisas 

1950 
Rebaja decreto 

4.000 

Té . . 
Azúcar 
Yerba Mate . . 
Aceite Comestible 
Pa-rafina en pas ta 
Querosene . . . . . 
Antibióticos . . . . 
B r o g a s 

U1S$ 3.OOO.0OO.— 
19 .500 .000 .— 

2 . 5 0 0 . 0 0 0 . — 

1 .100 .000 .— 
1 . 1 5 0 . 0 0 0 . — 
1 .600 .000 .— 
1.8 '90.000.— 

$ 20 .000 .000 .— 
4 5 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 
11 .500 .000 .— 

3 . 5 0 0 . 0 0 0 . — 
8 . 5 0 0 . 0 0 0 . — 

, US$ 33 .000 .000 .— $ 100 ,000 .000 .— 

Grupo 2: Mercader ías que gozan de cambios privi legiados, pa ra los cuales no se es-
tablecen bonif icac iones : 

Mercadería 
Presupuesto Divisas 

1950 
Rebaja decreto 

4.000 

"Bencina . 
'Café 
Papel para periódicos. 

US$ 9 .700 .000 . -
•3.500.000.-
2 .000 .000 . -

$ 2,30.000.000.— 
13 .500 .000 .— 

150.000.— 
-1 

US$ 15.000.000. - $ 250 .000 .000 .— 



Grupo 3 : Impor t ac iones de las compañ ías 
c u p r í f e r a s y de hierro , con cambios pro-
pios :que se es t iman en un va lor C I F to-
ta l de U|S<$ 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 

Grupo 4: Impor tac iones de servicios f i s -
cales, po r un valor to ta l de U1S$ 4.500.000.— 

Grupo 5: Impor tac iones de servicios se-
mif iscales , p o r un valor d e US$ 12.500.000.— 

Grupo 6: l i e s to de las impor tac iones , que 
l l amaremos impor tac iones comerciales . 

Se es t ima el volumen to ta l de las impor -
tac iones del pa í s en US* 2 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 . — 
Deduc idos los g rupos a n t e r i o r e s que-

da r í a p a r a este igrupo u n valor to ta l dp 
U¡S$ 13o.G00.000. 

Ya hemos visto que los g r u p o s 1 y 2 se 
benef ic ian po r el decre to 4.000 en 350 mi . 
l lones de pesos . E l sa ldo de los $ 1.400 mi-
llones que i m p o r t a el decre to N.o 4,000 o 
sea la c a n t i d a d de $-1 .050 millones, bene-
f i c i a rá a los demás g r u p o s en u n a propor-
ción equivalente , a p r o x i m a d a m e n t e al va-
lor C I F de c a d a g r u p o . Así t end r í amos q u e 
el decre to N.o 4.000 benef ic ia r ía a cada g r u -
po en las c an t i dades que se i n d i c a : 

Grupo Valor CIF Rebaja decreto 4.000 

.1) Ar t í cu los de p r imera neces idad 
con boni f icac ión US$ 33.000.000 

2) Ar t í cu los de p r i m e r a neces idad 

sin boni f icac ión 15.000.000 

3) Cobre y H i e r r o 20.000.000 

4) F i sca le s 4.500.000 

5) Semif isca les 12.500.000 

(i) Comerc ia les 135.000.000 
220.000.000 

350 mil 

1.050 mil 

$ 100.000.000.-

250.000.000.-

122,000.000.-

27.600.000.-

' 76.500.000.'-

824.000.000-

$ 1.400.000.000.— 

De acue rdo con el cuad ro an te r io r , las 
impor tac iones del g rupo 6 "Comerc ia les" , 
p o r un va lor de UIS$ 1135 millones, se be-
n e f i c i a r á n en la suma de $ 824 mil lones 
m o n e d a corr iente , lo que s ign i f ica u n a bo-
n i f i cac ión de $ 6.10 po r dó la r , en re lac ión 
con el t ipo de cambio de $ '60 y el r e c a r g o 
de 1 . 1 4 0 % . 

E s t a ¡bonificación de $ 6.10 p o r d ó l a r 
puede es t imarse que cor responde a u n a re-
b a j a del t ipo de cambio de $ 4.50 y a u n a 
r e b a j a equ iva len te de derechos de $ 1,60, 
t en iendo en cuenta que éstos r e p r e s e n t a n 
a p r o x i m a d a m e n t e u n 35% del va lo r de las 
mercade r í a s . 

L a r e b a j a del decre to N.o 4.000 se r ía 
equiva len te , pues , p a r a este g r u p o de m e r -
cader ías , al r e su l t ado de la f i j a c i ó n de u n 
t ipo de cambio de $ '55.50 po r dólar , ($ 60 
menos $ 4.50) más la r e b a j a del r e ca rgo al 

t ipo co r respond ien te hac iendo un to ta l de-
bonif icación de $ 6.10. 

El Gobierno desea m a n t e n e r los prec ios 
de los a r t í cu los de p r i m e r a neces idad com-
p r e n d i d o s en los g r u p o s 1 y 2 en los niveles, 
de t e rminados por los cambios pr iv i leg iados 
de ¡ji 31 y $ 43 que se o to rgan , y po r los 
derechos a d u a n e r o s que r ig ie ron has t a el 20 
de abr i l ú l t imo, o- sea-, los derechos oro con 
los r eca rgos de 5 4 0 % y 790% correspon-
dientes a estos cambios pr iv i legiados . 

La r e b a j a del r e c a r g o de 400%, le s igni -
f i caba u n benef ic io adicional , que se deseó 
compensar . 

Por el decre to N.o 4.001 bis, se dispuso, 
pues, que, p a r a los e fec tos de los impues tos 
ad va lorem que cobra- la a d u a n a , estas m e r -
cader ías fuesen a v a l u a d a s a razón de $ 60 
po r dólar , cua lqu ie ra que fuese el t ipo de-
cambio que se les o torgasen . 



Además, po r el decre to N.o 4.848, se ele-
vó, como ya lie dicho, de $ 10 oro por 
-hectolitro, a $ 17.80 por hectol i t ro el de-
recho adicional a la bencina. 

Este nuevo derecho de $ 17.80 oro, con el 
recargo de 400%, rendi rá , pa r a el Fondo 
de Caminos, la misma cant idad que rendía 
el decreto anter ior de $ 10 con el recargo 
de 790% que se apl icaba a esta mercader ía . 
(30 x 8,9 = i$ 89 y 17,8 x 5 = $ 89 ) . 

Los decretos 4.001 bis y 4,848 s ignif icaron 
en conjunto una recuperación del orden de 
$ 2ÓO.OOO.OOO» 

El saldo de 100 millones de pesos en que 
se beneficiaban con el nuevo recargo los 
g rupos productos de los grupos 1 y 2, 
se recuperará mediante el otorgamiento a 
estos productos de cuotas de cambio a $ 31 
y a $ 60, en reemplazo de los cambios 
aplicados has t a el 20 de abril , en fo rma de 
obtener un costo ex aduana igual al vigen-
te en esa fecha. L a s instrucciones pert inen-
tes al Consejo Nacional de Comercio E x -
ter ior f ue ron impar t idas por oficio de Ha-
cienda N.o 456. 

De los 1.400 millones de pesos que sig-
nif icaba en principio la reducción del re-
cargo, ya hemos visto cómo por los decre-
tos N.o 4.001 bis y 4.>848, y oficio N.o 456 
(sobre tipos de cambios) , se recuperan to-
ta lmente los 350 millones de pesos en que 
se benef ic iaban las mercader ías de pr imera 
necesidad de los g rupos 1 y 2 . 

P o r otra par te , también se recuperan to-
ta lmente los 12-2 millones de pesos corres-, 
pondientes al g rupo 3, o sea, a las impor-
taciones de las compañías cupr í fe ras y de 
hierro, po r cuanto los derechos de sus im-
portaciones son pagaidos en dólares, que 
son recibidos por la aduana a una pa r idad 
equivalente a la del recargo aplicado. Así, 
cuando regía el recargo de 1.140, la adua-
n a recibía un dólar por caria $ 60 de mone-
da corr ien te ; ahora , con el recargo de 
400%, se les recibe u n dólar por cada 
$ 24/20, con lo que resul tan siempre pa-
gando la misma cant idad de dólares. 

Las sumas de 27.500.000 pesos y 76.500.000 
correspondientes a los grupos 4 y 5, o sea 
impprtaciones f iscales y semifiscales, sig-
nif ican, por o t ra par te , una economía f is-
cal ; de modo que tampoco deben conside-
rarse . 

De lo anter ior , resul ta que la ve rdade ra 
economía p a r a el País, median te el decreto 
N.o 4.000, equivale a la r e b a j a correspon-
diente al grupo 6 " Impor tac iones Comercia-
les", o sea, a la suma de 82(4 millones de 
pesos. 

Antes de te rminar el estudio de este de-
creto, debo ref i r i rme a una observación que 
h a sido fo rmulada a meaudo respecto a la 
posibil idad de que se hub ie ran f i j a d o re-
cargos di ferentes según el g rado de nece-
sidad de las mater ias que se impor t aban . 
Los señores Senadores comprenderán cuál 
habr ía sido la d i f icul tad de establecer la 
mayor o menos conveniencia entre dos mil 
o más í tem aduaneros y cuántos empeños e 
inf luencias podr ían e jerc i tarse p a r a obte-
ner una me jo r graduación en los recargos. 
E l Ministro que habla sólo ha podido, pues,, 
t ener en vista que la r e b a j a al 400% ten ía 
por objeto sust i tuir en par te , el alza del 
t ipo de cambio y que también ejerce i n -
f luencia , sin discriminación^ sobre el precio 
de los productos . Po r otra par te , habr ía s i -
do, sin duda alguna, de difícil defensa a n t e 
los organismos internacionales la adopción, 
de estos tipos discr iminatorios de recargo, 
en cada uno de los innumerables casos que 
pueden presentarse. No habría sido- otra, 
cosa (pie pre tender el o torgamiento de pri-
mas sobre los 2.000 ítem di ferentes de l a 
aduana . 

En resumen, nadie puede poner en duda 
que el decreto 4.000 está desarrol lando u n a 
acción benéfica en su doble incidencia y 
neutra l izando, en proporción no infer ior a 
2.000 millones de pesos, el alza del costo dé-
la vida que se originó con a eevación del 
t ipo del dólar.-

-La suspensión de este decreto con f ines 
presupuestar ios , como sería su aplicación al 
f inanciamientó del proyecto de ley* que se 
dolíate, tendría un doble efecto inconve-
niente : consti tuiría un nuevo f ac to r d i rec ta 
de encarecimiento de la vida y, por o t ra 
par te , la eliminación de impuestos que e n -
t ra r í a a subst i tuir de ja r ía libre un renglón 
de la exagerada capacidad de compra que-
ya tiene el País. 

Creo, .señor Presidente , que tendré pa ra 
unos t r e in ta o cuarenta minutos cuando 
más. Pero si Su Señoría lo pref iere , p o d r í a 
t e rminar . 



El señor Alessandri Palma ( P r e s i d e n t e ) . 
—La durac ión de la sesión está acordada 
has ta "las siete y fa l tan , precisamente, 20 
minu tos . 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Creo que sería un cuarto de hora más. 

E l señor Alessandri Palma ( P r e s i d e n t e ) . 
Si al Honorable Senado le parece le conce-
deríamos a señor Ministro u n cuar to de 
hora más después de las siete. 

Acordado . 
E l señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 

Gracias. 
Impuestos y contribuciones 

El informe de la Comisión, señor Presi-
dente, comienza su tercera par te expresan-
do que parece que los t r ibutos propuestos 
se hubieran concertado para des t ru i r nues-
t r a economía. I)a especial impor tanc ia al 
hecho de que todas las ramas hayan demos-
t r ado las graves repercusiones del proyec-
to. 

Ante esta af i rmación, cabe f o r m u l a r dos . 
p r e g u n t a s : 1.a Sobre la base de que es ne-
cesario o torgar aumentos de sueldos por 
•3.500 millones de pesos, ¿se considera o no 
necesario apl icar impuestos por esa cant i -
dad que no sean a cargo de dichos in tere-
sados'? Yo estimo .que, si se propone real-
mente ese aumento de sueldos, no hay sino 
que apl icar los t r ibutos a otros sectores . 
Si la f inanciación se hace a cargo de emi-
siones, derechos de aduana o impuestos in-
directos, los beneficios ' se rán pagados en 
pa r t e por los mismos empleados y, en ta l 
caso, más valdr ía ser honrados y haber les 
ofrecido una suma menor. 2.a Si la Co-
misión cree que hay otros impuestos direc-
tos que pueden suplir con mayor just icia 
lo querella est ima a tenta tor io contra la pro-
ducción, ¿por qué no los ha propuesto , 
cuando el Ministro ha estado siempre dis-
puesto a subst i tu i r cualquier rub ro por otro 
de igual carác te r? 

La Dirección de Impues tos In te rnos se ha 
encargado de rect i f icar las publicaciones de 
la Sociedad Nacional de Agr icu l tu ra y ha 
•quedado comprobado que, mient ras u n agri-
cul tor propie tar io de un f u n d o de cuat ro 
millones de pesos y con u n capi tal de ex-
plotac ión de un millón, o sea cinco millo-
nes, deberá paga r un tota l de impuestos 

de $ 1¡20.Í)00, el indus t r ia l t r ibu ta $ 168.000 
v el inversionista $ 173.000. Mien t ras tanto, 
se a f i rma que la ag r i cu l tu ra no podrá mar-
char con tal t r ibutación. E l to ta l de la di-
ferencia en impuestos pa ra esta act ividad 
será entre 350 y 400 millones al año, mien-
t ras las ut i l idades son est imadas en 6.000 
millones de pesos; o sea todas las protestas 
se fo rmulan porque dicha ut i l idad va a dis-
minuir en una duodécima par te . 

iSon también inconvenientes, a juicio de 
la Comisión, el impuesto a la vi t icul tura , el 
de ut i l idades ex t raord inar ias , el aumento de 
a te rcera categoría, la t r ibutac ión a las be-
bidas gaseosas, el aumento de la tasa del 
global compementar io, el impuesto a las 
t ransacciones de bienes raíces y la mayor 
t r ibutación a la bencina. 

ha Comisión de ja así la f inanciación de 
todo el proyecto a cargo de cinco impues-
tos que son: el mayor impuesto a los ciga-
rrillos, a las apues tas mutuas de los hipó-
dromos, el aumento de los intereses pena-
les, el mayor impuesto a la cerveza y el im-
puesto a los pasaportes . Como estos cinco 
impuestos sólo r inden, en el mejor de los 
casos, 600 millones de pesos, sería conve-
niente saber con qué otros t r ibutos se po-
dría f inanc iar el saldo de 2.900 millones. 

No estimo patr ió t ico el sistema de for-
mular únicamente crí t icas y no proponer 
soluciones efect ivas. 

Respecto a la-s p ro tes tas por los impues-
tos de las d is t in tas r a m a s de la economía, 
no nos parece que ellas debieran haber ex-
t r añado a los miembros de la Honorable 
Comisión y ta] vez sean menos jus t i f icadas 
esas protes tas que las demandas, también 
unánimes, de quienes están aspirando a me-
jores remuneraciones que les permitan sub-
sistir con decencia y honradez. 

Referencia a los anteriores discursos 

De acuerdo con lo prometido, paso ahora 
a re fer i rme a las observaciones que los Ho-
norables señores Senadores han vert ido so-
bre algunos aspectos del proyecto. 

Me toca analizar , en pr imer término, las 
pa labras del Honorab le señor Pokepovic, 
quien desempeñó con s ingular caballerosi-
dad la presidencia de la Comisión de Ha-

' cienda del Senado, du ran te las sesiones en 



que se di lucidaron casi todos los aspectos 
del proyecto antes de su votación en ge-
neral . 

Das pr imeras f r a se s del Honorable señor 
Poklepovic me dieron el mayor agrado, pues 
vi que él enfocaba el problema dentro del 
mismo plano de sensibil idad y comprensión 
que inspira al E jecu t ivo . Y digo que me die-
ron el mayor agrado , porque, por sobre las 
te rquedades y pasiones, lo pr incipal en es-
te arduo problema es el reconocimiento .de 
que es necesario legislar basándose en que 
los empleados públicos, sea por la inflación 
sea por o t ras causas, son acreedores a au-
mentos de sus sueldos en al to grado, y este 
tan to más si se considera lo que declara el 
Honorable S e n a d o r en el sent ido de "que 
ellos sienten los efectos del mal que los ago-
bia y t ienen -derecho a pedir a los Poderes 
Públicos qtie in te rvengan y les den seguri-
dades de los medios que necesitan p a r a vi-
v i r " . An te estas declaraciones, t an huma-
nas, creo innecesario re fe r i rme a los aspec-
tos reglamentar ios y al por qué, a pesar de 
t an sanas intenciones, el proyecto fué vo-
tado en contra en general por el mismo Ho-
norable Senador en la. Comisión del Hono-
rable Senado. P r e f i e r o en t ra r a desvi r tuar 
algunos errores que, en mi concepto, con-
tienen sus palabras . 

Lamento que el Honorable señor pok le -
povic insista en ver contradicción entre el 
discurso pronunc iado por mí en la Cámara, 
de Diputados y el texto del proyecto lle-
gado al Honorable Senado. Creo haber sido 
bas tante explícito en la Comisión al mani-
fes ta r que ese discurso fué sólo una expo-
sición general , y, sin embargo, 110 es exacto 
que yo sólo a d e l a n t a r a los gastos a que el 
Honorable señor Poklepovic se refiere, sino 
que, con precisión, detallé un total de 3.326 
millones de pesos repar t idos en los dist in-
tos rubros de aumentos . Di también, en la 
Comisión, claras explicaciones acerca de las 
razones que han obligado a elevar esas su-
mas hasta una m u y cercana a los 4.000 mi-
llones de pesos. 

Resul tar ía inút i l r e fe r i rme a. los temores 
del Honorable Secador respecto a que las 
diferencias en los aumentos const i tuir ían 
injust icias , ya que he analizado anter ior -
mente todo este aspecto del proyecto y sólo 
lamento que él deduzca que se habr ía pro-

cedido sin técnica y sin just icia . Las 140 
indicaciones que ha recibido la Comisión 
—sin d u d a r de que haya a lgunas razona-
bles— son por cierto or iginadas en el deseo 
de t en ta r un apoyo pa ra obtener aun más. 

Tampoco es feliz el Honorable Senador al 
compara r los sueldos del año 1945 con los 
del año 1960. En esa fecha, el índice del 
costo de la vida había llegado sólo a 400, 
contra, el ac tual de 1.030, o sea, 157% ma-
yor, y ' e l mismo Honorable Senador recono-
ce que los sueldos de la Adminis t ración só-
lo se han alzado, desde esa fecha, en un 
promedio de 130%. 

El hecho de existir un desf inanciamien-
to del proyecto, debido a a lgunas indica-
ciones restr ic t ivas de los t r ibutos propues-
tos, indicaciones que fue ron aprobadas en 
la Cámara de Diputados , no significa la 
imposibilidad de que esos recursos no pue-
dan ser repuestos en el Senado. Po r o t ra 
par te , si esta solución no tuv iera éxito, el 
Gobierno considerará otros t r ibutos que 
pe rmi tan d a r efect ividad a los gastos que 
se acuerden. 

P u n t o básico de las diferencias de crite-
rio con el Honorable señor Poklepovic, es 
el hecho de creer que el espír i tu de los au-
mentos propuestos es sólo compensar el ma-
yor costo de la vida, en c i rcunstancias de 
que se pretende, además, resarcir a los em-
pleados, de la in jus ta si tuación que han es-
tado viviendo duran te los últimos años. E n 
cambio, expreso mi absoluta concordancia 
con sus ideas acerca de que es necesario 
es t imular una a tmósfera de estricto respe-
to a nues t ras leyes, que son la única base 
pa ra una adecuada convivencia. Nunca he 
pronunciado en asambleas públicas, como 
el Honorable señor Poklepovic lo supone, 
pa labra alguna que t ienda a disminuir la 
au tor idad del Par lamento o el crédito de 
alguno de sus miembros. 

Las pa labras f inales del discurso del Ho-
norable señor Poklepovic parecen, sin du-
da, disentir del tono tal gentil que le es 
usual. No deseo ahondar la huella y sólo la-
mento la calificación que hace de mis ac-
tos, al darles una expresión que ni corres-
ponde a mis intenciones ni gua rda deferen-
cia con el sacrificio que estoy haciendo de 
la t ranqui l idad a que tengo derecho. 



El Honorable señor Rodríguez 

A continuación del señor Poklepov1*», lia 
tomado la jmlabra el Honorable señor Ro-
dr íguez de la ISotta, siempre considerado, 
por algunos, como economista de tal la en 
nues t ro país. Han «ido famosos los discur-
sos del Honorable señor Rodríguez de la 
Sot ta , dichos una vez al año, sobre el tema 
candente de la inflación, en que expone 
s iempre las mismas teorías, los mismos ar-
g u m e n t o s , . . 

El señor Mar ín .— ¡ Es que siempre le han 
dado la r azón! 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
. . . l a misma cita de I rv ing (Fischer, su mis-
mo criterio, contrar io a toda alza de sala-
r ios. . . 

El señor Rodríguez de la Sotta.— ¡Eso 
no es n a d a . . . ! 

El señor Vial (Ministro de Hacienda) .— 
. . . y en que est ima que el término del p ro-
ceso inf lacionis ta debe produci rse ' poi* el 
sacrif icio de los hombres a sueldo, o sea, 
de los menos favorecidos por la rueda de 
la fo r tuna . 

En su último discurso, del mes de diciem-
bre de 1948, a tacando en ese entonces la 
políti ca del ex Ministro don J o r g e Alessan-
dri , e] Honorable señor Rodr íguez de la 
Sot ta había hecho ya una manif ies ta demos-
tración de su astucia. E n efecto, al preconi-
zar una f i jación de suedos y salarios y tam-
bién de los precios, decía t e x t u a l m e n t e : 
"Coincido con el señor Ministro en que la 
f i j ac ión y fiscalización de todos los precios, 
aun con un regimiento de empleados, es 
p rác t i camente imposible y ha f r acasado en 
todo t iempo y lugar . Si he hablado de la 
congelación de precios, ha sido más por ra-
zón de orden psicológico que de doct r inas 
económicas. La inmensa masa asa lar iada y 
aun, el vulgo, en general , creen que lo pro-
cedente y lo jus to es f i j a r primero los pre-
cios y después las remunerac iones : con tal 
menta l idad u n a ley que f i j a r a sólo estas úl-
t imas y nada d i j e ra de los precios, provoca-
ría una enorme resistencia que es conve-
niente evitar , sobre todo si se considera que 
una vez f i j a d a s las remuneraciones, o sea, 
el poder comprador , nada impor ta r ía t am-
bién decir que se f i j a b a n también los pre-
cios" . 

Exhib ida así, por él mismo, su intención 

respecto de la g r an masa del País, median-
te la f i jac ión de los sueldos p a r a permit i r 
después, que los precios en alza como con-
secuencia de los aumentos, t e rmina ran por 
anularlos, es también comprensible el f r a -
caso del Honorable señor Rodríguez al que-
rer propiciar estas teorías, pocos meses 
atrás , mediante una ley de estabilización 
cuyo resul tado era el despojo de las clases 
modestas.. 

Y no es esto sólo; en el mismo i discurso 
que comento, anal izando la conveniencia de 
f i j a r sólo los sueldos y, según su criterio, 
engañosamente los precios, el Honorable se-
ñor Rodríguez propuso además, por olvido 
o decisión, la enorme in jus t ic ia de mante-
ner sin restr icción a lguna las rentas de los 
invers ionis tas ; o sea, él aseguraba que por 
el hecho de f i j a r se los sueldos y salarios, los 
precios 110 debían s u f r i r mayor alza, sin 
considerar que las o t ras ren tas producen 
también, aunque en menor grado, la misma 
demanda elevadora-

Tales declaraciones, aunque erradas , fue-
ron expresadas en esa ocasión con lenguaje 
caballeroso, y me hicieron suponer que en 
el actual discurso el Honorable señor Rodrí-
guez pudiera haberse rect i f icado. Pe ro la 
real idad ha sido dolorosa. E l Honorable Se-
nador, agr iado ahora, por razones que des-
conozco. emplea a lgunas horas de su dere-
cho senatorial , pa r a repe t i r la misma can-
tinela de todos 1 os, -años, pero esta vez den-
tro de un tono l enguaraz poco concordante 
con su, físico dis t inguido. 

El señor M a r í n — Lo que TJd. se merece, 
porque nunca ha tenido la entereza de don 
J o r g é Alessiiudri, como el País y su con-
ciencia también lo saben. 

El señor Vial (Ministro de I l a c i é n d a ) . — 
No oigo las cosas que dice el Honorable 
Senador. 

El señor E iTá2ur iz— El señor Ministro 
no ove ni entiende lo que se le dice. E n 
cambio, a él hay que escucharle insolencias 
como las que ha expresado aquí al refer i rse 
al Honorable señor Rodrígez de la Sotta, 
que es un miembro dis t inguido de esta Cor-
poración. 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
A su Señoría nunca le he oído nada inteli-
gente . 

Recuerdo que en el año 1947, a raíz de 
algunas ideas expuestas en la Bolsa de Co-



TTiercio, el Honorable Senador señor Rodrí-
guez me expresaba t e x t u a l m e n t e : que mi 
t r a b a j o era el me jo r que se había realiza-
do en Chile sobre el proceso de ' l a in f lac ión; 
y, ahora, en su ac tua l discurso, sin que ha-
yan pasado t res años, habla de mi escaso 
cacumen, me declara el Ministro de Hacien-
da más antisocial que ha existido y, profe-
so de un catolicismo muy par t icu lar , dice, 
textualmente , que mi contradictor , señor 
Alessandri, podría aplicar , a mi respecto, el 
conocido proverbio á r a b e : "No al tere tu es-
pír i tu la injust icia de tu enemigo; s iéntate 
a la vera del camino y muy pron to verás 
pasar su cadáve r " . 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Es que 
Su Señoría no d i c e . . . 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
T f n g a la bondad, señor Senador, de no in-
t e r rumpi rme . 

El señor Errázuriz.— Lo único que fa l ta -
ba era eso. Lo lamentable es que el valor de 
Su Señoría te rmina j u n t o con su discurso, 
y a r ranca después de lanzar sus in jur iosas 
p a l a b r a s . . . 

El señor Vial (Minis t ro de Hacienda) .— 
"Le probaré a Su Señoría que no estoy dis-
puesto a a r ranca r , ahora ni después. 

E l señor Errázuriz.— Lo va a tener que 
demost rar una vez que termine su discurso-

El señor Vial (Ministro de Hacienda) — 
Rogaría al señor Pres iden te tuv iera la bon-
dad de no permi t i r in te r rupc iones . 

El señor Alessandri Palma (P res iden te ) . 
— Ruego a los señores Senadores que no 
in te r rumpan al señor Ministro. 

El señor Marín.— Yo rogar ía al señor 
Pres idente que protegiera el honor del Se-
nado y no permit iera que se venga a i n ju -
r ia r a un Senador en la foi-ma como lo ha 
hecho el Ministro de Hacienda, que no está 
a la a l tu ra moral del Honorable señor Ro-
dríguez de la So t t a . 

El señor Vial (Ministro de Hacienda) .•— 
Sólo estoy leyendo las pa labras del propio 
Honorable señor Rodr íguez de la Sotta. 

El señor Lafertte.— Es tá leyendo las pa-
labras p ronunc iadas por el Honorable señor 
Rodr íguez . 

El señor Rodríguez de la Sot ta .— Las es-
tá t e rg iversando . 

El señor Vial (Minis t ro de Hacienda) .— 
No, señor ; las estoy a p u n t a n d o al pie de la 

l e t r a . No soy de los que te rg iversan las co-
sas, como hacen otros-

Continúo, señor Pres idente . 
Pero la verdad es que el análisis del dis-

curso del Honorable señor Rodr íguez de la 
Sot ta , lejos de g u a r d a r relación con t an t rá -
gicos vaticinios, produce más bien u n es-
pectáculo de gracia sin igual . 

Procedamos a realizar su anál is is . E n 
pr imer lugar, suponiendo un manif ies to 
grado de ignorancia en sus colegas del Ho-
norable Senado, les da una lección pe rogru -
llesca de principios económicos. Así, d i ce : 
"El Es tado no crea poder de compra, sólo 
puede t r ans f e r i r l o " ; "Los r ea jus t e s de ren-
ta, pu ramen te monetarios, no c rean rique-
zas" ; "Si se aumentan las r e n t a s mone ta r ias 
de ciertos grupos de consumidores, s in que 
haya aumentado la producción, el poder ad-
quisitivo que ganan los r ea jus t ados es exac-
tamente el mismo que pierden los no r ea jus -
t a d o s " ; "La justicia, por definición, consis-
te en da r a cada uno lo suyo, pero no lo 4e l 
o t ro" . E n esta fo rma, el Honorab le señor 
Rodríguez de la Sot ta se mues t r a pa r t i da r io 
de que los aumentos de sueldos sean pa-
gados por los mismos empleados a quienes 
se les acuerda el aumento, y a que él consi-
dera que están ahora jus t amen te remune-
rados . 

De tales sentencias gedeónicas, el Honora-
ble Senador . . 

El señor Bulnes.- — ¿Cómo se pe rmi ten 
esas in jur ias , señor Pres iden te? 

El señor Errázur iz .— ¿Cómo se pe rmi ten 
esas insolencias, señor Pres idente? 

El señor Alessandri Pa lma ( P r e s i d e n t e ) . 
— Perdonen, señores Senadoras . Es cues-
tión de cr i ter io. Yo creo que el prest igio y 
la respetabi l idad del Honorable señor Ro-
dríguez de la Sot ta están t a n altos, que no 
encuentro i n j u r i a en las pa labras del seño. 
Minis t ro . 

—(Aplausos ) . 
El señor Rodríguez de la Sot ta .— Muchas 

gracias, señor Presidente-
Por lo demás, no me alcanzan las i n ju r i a s 

del señor Ministro, que lo están poniendo en 
ridículo. 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Habr í a agradecido al señor Pres iden te que 
hubiera adoptado la misma ac t i tud que aho-
ra asume cuando el Honorable señor Rodr í -



jguez de la Sot ta me insul taba, y se r e fe r í a 
a "personas de escaso cacumen" . 

E l señor Rodríguez de la Sotta.— No he 
dicho nunca "de escaso cacumen" . ¡Su Se-
ñoría no sabe ni lo que s ignif ican las pala-
bras . . . ! 

E l señor Alessandri Palma ( P r e s i d e n t e ) . 
— E n n ingún momento el Honorab le señor 
Rodr íguez d e la Sot ta ha fa l t ado a las nor-
mas de educación y al respeto que se debe 
a Honorab le Senado . No ha dicho a Su Se-
ñor ía ni u n a sola pa l ab ra insolente . 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Excúseme, señor P re s iden t e ; he copiado al 
pie de la le t ra las pa labras del Honorab le 
Senado r . 

El señor Rodr íguez de la Sot ta .— ¡ No es 
efect ivo! No he dicho nunca de escaso cacu-
men. He dicho cacumen, y esta pa labra sig-
nica agudeza, perspicacia . Vea el dicciona-
rio, señor Minis t ro . Su Señoría no ent iende 
ni s iquiera el s ignif icado de las p a l a b r a s . 

—(Risas) . 
Lo que el señor Ministro estimó una in ju -

r ia f u é u n elogio, ta l vez el único que hice 
de Su Señor ía . 

—(Risas) . 
El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 

Tiene razón, Honorab le Senador . F y é el 
único elogio. Todo lo demás son i n j u r i a s . 

El señor Rodr íguez de la Sot ta .— E s t a b a 
equivocado el señor Minis t ro . 

El señor Alessandri Palma ( P r e s i d e n t e ) . 
•—El Honorab le señor Rodr íguez de la Sot ta 
no ha dicho n inguna in ju r i a . 

El señor Rodr íguez de la Sot ta .— Tuve 
especial cuidado de no hacerlo. 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Lamento tener que insist i r en que todas las 
pa labras que he leído fue ron copiadas, tex-
tua lmente , de la versión del discurso del 
Honorab le Senador . Si hay en ellas a lguna 
variación, la culpa no es mía . 

El señor Rodríguez de la Sot ta . — Desa-
f ío al señor Ministro a que pruebe, con la 
versión, que d i je "escaso cacumen" . D i j e 
que "eran f r u t o de su cacumen", palabra 
esta ú l t ima que, según el diccionario, signi-
f ica agudeza, persp icac ia . 

E] señor Vial (Ministro de Hac ienda) .— 
Tiene razón Su Señor ía . ¡Todo su discurso 
f u é pa ra p r o b a r mi agudeza y mi perspica-
cia . . . ! 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Ese fué-
el elogio que hice a Su Señoría. 

El señor Vial (Minis t ro de H a c i e n d a ) . — 
De tales sentencias gedeónicas, el Honora-
ble Senador desprende toda su teoría econó-
mica y social. Colocar impuestos a o t ras 
personas que a los mismos empleados, es pa-
ra él un robo. Hace r historia de lo que ha 
sido una in jus t a dis t r ibución de rentas, es 
una acción malévola. 

Y, en seguida, en t ra a real izar un curio-
so estudio ayudado de dos cuadros suyos 
muy importantes , cuyos "clisés" él guarda 
con veneración suma, que corresponden al 
discurso que pronunció el 2:1 de octubre de 
1947 y que había vuelto ya a reproduci r el 
30 de diciembre de 1948. E n esos cuadros» 
tan simples como darse puede, supone una 
ren ta anual del País de 30.000 millones de 
pcvos, q u e . . . 

El señor Rodr íguez de la Sot ta .— La su-
puse en esa f e c h a . 

El señor Vial (Minis t ro de H a c i e n d a ) . — 
. . . c u r i o s a m e n t e r epa r t e en un 53,33% pa-
ra empleados y obreros ; en un_10% pa ra el 
capital y un 36% pa ra las clases que él lla-
ma media económicamente au tónoma y me-
dia económica de más de $ 100.000 (de pa-
so sea dicho que los sueldos y salarios de 
empleados y obreros const i tuían en esa fe-
cha un 45% de la ren ta , y no un 5 3 % ) . Es-
ta distr ibución la establece el Honorable 
señor Rodr íguez de la Sot ta con un índice 
general de precios 100' y con igual índice del 
valor de la moneda-

El señor Rodríguez de la Sot ta . —- ¿Me 
permite una in ter rupción, señor Ministro? 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
No deseo ser in te r rumpido , señor Presiden-
t e . 

El señor Rodríguez de la Sot ta .— Enton-
ces, no siga haciendo declaraciones sobre 
bases fa lsas . 

El señor Vial (Minis t ro de Hac ienda) .— 
No deseo ser in te r rumpido , señor Presiden-
te. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Las 
observaciones de Su Señoría reposan sobre 
ibafie falsa. Lo digo en mi discurso: son ci-
f r a s hipotéticas. 

E l señor Minis t ro no h a leído el texto del 
discurso. 

E l señor Vial (Minis t ro de Hac ienda ) .— 



Hipotéticas son las c i f ras acerca de la ren-
ta nacional, pero no las que se refieren a 
la distribución. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— La dis-
tribución también es hipotética. En esa for-
ma pierde lamentablemente el tiempo el se-
ñor 'Ministro, y .se expone al ridículo.. 

El señor Vial (Ministro de Hacienda) .— 
En el cuadro segundo supone que a los 
obreros se les hub ie ran subido sus salarios 
de 8.000 millones de pesos que ganaban, a-
16.000 millones, con lo cual el porcenta je 
de 26,66 que la p r imera suma significaría 
dentro del to ta l de la renta nacional, ha 
pasado a ser el 43,¡2% de la nueva renta, y 
en este mismo cuadro a f i rma que por el he-
cho de haíberse producido este aumento me-
diante la emisión de los 8.000 millones de 
pesos, el índice general de precios ha su-
bido el 27%, reduciéndose, por lo tanto, el 
valor de la moneda, y que los otros secto-
res no obreros han disminuido proporcio-
nalmente sus rentas, con el aumento cita-
do. El Honorable señor Senador habría po-
dido economizar.se su aparatosa demostra-
ción sólo repit iendo el conocido dicho popu-
l a r : "Quien agua le echa a la sopa, la subs-
tancia ya no nota". 

Pero lo curioso es que de dichas lucubra-
ciones, o sea, de la suposición de que el au-
mento que él conocibe para los obreros, se 
verifica lisa y l lanamente mediante un au-
mento de la emisión, quiere deducir que el 
proyecto pendiente ante el Congreso, nece-
sariamente s ignif icará una disminución del 
poder adquisitivo de todos los otros grupos 
que componen la act ividad nacional. 

E l señor Rodríguez de la Sütta.— ¿Y eso 
lo niega Su Señoría? 

El señor Vial (Ministro de Hacienda) .— 
El Honorable señor Rodríguez de la Sotta 
no ha reparado en que cuando para pagar 
a los empleados públicos se piden tr ibutos 
por las cant idades necesarias a otros secto-
res, la renta nacional no aumenta, o sea, 
que su caso de los 30.000 millones no tiene 
por qué .subir ahora a 38.000, sino que se 
mantiene en la p r imera suma. El Honora-
ble Senador no ha reparado aún que existe 
en el Gobierno una política social diferente 
y cree que la actual alza seguirá financián-
dose con emisiones inorgánicas o malaba-

rismos de cambio. Por lo tanto, sus l a rgas 
deducciones acerca de que el aumento de 
los empleados públicos lo van a pagar en 
un 7%, los empleados par t iculares con- un 
7,4%, los olbreros imponentes de la C a j a del 
Seguro Obligatorio, los empleados y obre-
ros fie los Ferrocarr i les del Es tado y todas 
las numerosas agrupaciones e instituciones, 
etc., constituyen un profundo e r ro r . Ahora, 
el aumento lo van a pagar exclusivamente 
aquellos a quienes se les van a aplicar los 
impuestos directos establecidos en el pro-
yecto. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Esa es 
la candorosidad del señor Ministro. 

El señor Vial (Ministro de Hacienda) .— 
Ruego al señor Presidente hacer respetar 
mi derecho. 

E l señor Alessandri Palma (Presidente) . 
— Ruego a los señores .Senadores tomar no-
ta de las observaciones que les merezca el 
discurso del señor Ministro, para que las 
contesten después. 

El señor Vial (Ministro de Hacienda) .— 
No será necesario emitir, sino que un sec-
tor disminuya una par te de sus util idades. 

E n su discurso, el Honorable señor Rodrí-
guez de la (Sotta no ha imaginado que la 
Just icia , al dar a cada uno lo suyo, no pue-
de reducirse solamente a un fu turo , sirio 
que también es su función, por excelencia, 
redimir el pasado. Duran te toda la época 
de inflación, el sector nacional que recibe 
sueldos y salarios ha sido efectivamente 
per judicado. Aun suponiendo que los nue-
vos contratos de traíbajo que .se realizan 
anualmente hubieran sido aplicados a un 
número igual de obreros, o sea, que no hu-
biera existido incremento alguno en el nú-
mero de t rabajadores , las estadísticas de-
muestran que la inflación ha significado, 
pa r a este sector, una pérdida de $ 12.487 
millones en efectivo, debido a que el ritm>> 
del aumento del costo de la vida se produ-
ce día a día, mientras que lo.s nuevos con-
t ra tos se realizan una vez al año y sin efec-
to retroactivo, y debe haber sufrido el em-
pleado y el obrero, durante todo el año pa-
sado, el sucesivo aumento. Por esta raz.'m, 
aun considerando, como ya he didho, el 
monto total de salarios y no el salario " p e r 



•capita", tenemos que en el actual proceso 
iuflacionista, habiéndose concedido $ 9.058 
millones de mayores salarios que el aumen-
to del costo de la vida anual, esta suma ha 
sido tota lmente absorbida por ¿la cantidad 
de $ 21.595 millones que correspon en igual 
período de tiempo al aumento paulat ino que 
día a día los hombres de sueldo se han vis-
to obligados a a f ron t a r antes de renovarse 
los contratos y por lo cual no recibieron in-
demnizaciones. Si realizamos este estudio 
por obrero, estas sumas adquieren carac-
teres mucho más pavorosos. 

Por otra parte, como bien debe saberlo 
el Honorable señor Rodríguez de la Sotta, 
las inversiones correspondientes al t raba-
jo en sus dist intas formas han significado 
una pérdida de $ .24.152 millones. 

Es tas son las injusticias que el proyecto 
del Gobierno quiere remediar ; s^.s dispo-
siciones tienden no sólo a dar, sino a de-
volver por ahora, a cada uno, pa r t e de lo 
suyo, y, todavía, no cobra intereses por el 
préstamo. 

Las disquisiciones del Honorable señor 
Rodríguez de la Sotta pa ra suponer (pie el 
f inanciamiento será al fina! por emisión y 
que traerá inevitablemente un alza del cos-
to de la vida que en la práct ica anulará los 
aumentos, ison perfectamente inoficiosas. 

Sin emlbargo, resul ta curioso el criterio 
del Honorable señor Senador. Cualquiera 
persona podr ía comprender que su crítica 
contra el Gobierno por subir los sueldos más 
allá del aumento del costo de la vida tiene 
que s ignif icar que esos mismos empleados 
estarán ya defendidos contra las nuevas al-
zas posibles. El Honorable .señor Rodríguez 
de la So t t a se extraña, sin embargo, de no 
ver manifestaciones de los empleados en 
contra el proyecto, y sí considera muy pa-
triótica su crítica antojadiza. Lo que pasa 
es que los empleados saben ahora que los 
aumentos que les «erán otorgados no van a 
salir, como antes sucedía, de sus propios 
bolsillos, ni tampoco que debe producirse 
irremisiblemente la temida inflación, por-
que se estudian las medidas instas y per-
t inentes pa ra evitarla. 

A continuación, y después de repetir otra 
vez este año elementales nociones sobre la 
t eor ía cuant i ta t iva, entra en su discurso el 

Honorable Senador a referirse a] poder de 
compra y entonces, suponiendo una total 
fal ta de ilustración de] Honorable Senado 
explica acucioso "que para que una renta 
monetaria produzca su efecto, es necesario 
que pase de la potencia al acto, es decir, 
que se convierta en poder de compra efec-
tivo en los mercados de consumo"; y agre-
ga: "sin estas condiciones, cualquiera de 
la® dos " (supongo se refiere al aumento de 

•las rentas monetarias o de las emisiones)" 
resultaría naturalmente inocua, inofensiva 
y no tendría ningún efecto inflacionista". 
En esta forma los Honorable señores Sena-
dores han podido saber, de boca de su cole-
ga técnico, la novedad de que el dinero 
guardado en la cómoda de la casa 110 des-
empeña su función ni puede adquirirse con 
ól un objeto ni una mercadería mientras su 
dueño no se decida a invertirlo. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Habría 
salido de la caja, entonces. No entiendo a Su 
Señoría. 

El señor Vial (Ministro de Hacienda).— 
De semejante novedad pasa el Honorable 
señor Rodríguez de la So t t a a desmentir 
una supuesta objeción que le harían, de se-
guro, personas ignorantes en absoluto. Pa-
ra ello se sitúa, aceptando los cálculos de 
la Corporación de Fomento sobre la íenta 
nacional, en el año 1'943 y establece que el 
45% de esa renta cor responde a sueldos y 
salarios; se acerca más a la realidad que en 
sus famosos cuadros anteriores, en los cua-
les establecía dicha renta en un 53,33% ; y 
a continuación agrega que se le argumenta 
que cómo es posible que al subir los sueldos 
a un sector que sólo representa dicho 43%, 
se va a producir un alza tan igeneral en el 
costo de la vida. Cree el señor Senador que 
en este recinto, tan distinguido como ilus-
trado, todos ignoraban que el pobre gasta 
casi la totalidad de sus entradas en bienes 
de consumo, mientras que los más afortu-
nados pueden comprar objetos innecesarios 
y producir capitalización. Todor. sabemos 
que la demanda multiplicada es justamen-
te la que íhace subir los precios y todos sa-
bemos también que aun cuando los aumen-
tos de sueldos sean totalmente pagados por 
tributos impuestos a otros sectores, la mul-
tiplicidad de la demanda puede acarrear un 



alza de los p/ecios al no producirse un au-
mento simultáneo de las mercader ías en 
ofer ta , ya sea de producción nacional o im-
portada. E s por esto p o r lo que el Supremo 
Gobierno, tan pronto como aceptó la nece-
s idad de r emune ra r en mejor forma a los 
funcionarios públicos, con el fin de a tenuar 
esta mayor demanda que es consecuencia, 
encargó a la Misión Técnica de las Nacio-
nes Unidas el estudio de las medidas ade-
cuadas pa ra con t r a r r e s t a r esta lógica in-
fluencia en los precios. E n las pr imeras con-
versaciones estuvo también presente el Re-
presentante del Pondo Monetar io Interna-
cional, señor Berstein, quien f u é autor de 
la idea de la estampil la de ahorro en la ci-
f ra de negocios y que el Honorable señor 
Rodríguez de la .Sotta, con cariñosa picar-
día. t i tu la de "P lan Filatél ico". 

El señor Rodr íguez de la Sotta.— ¡ No fu i 
yo! 

El señor Vial (¡Ministro de Hacienda) .— 
€01110 ya be anunciado, el Gobierno espera, 
en poco« días más, enviar al Congreso un 
primer proyecto de ley. cuyo objetivo es, 
precisamente, con t r a r r e s t a r el mayor poder 
de compra ¡que los nuevos salarios signifi-
can, y que podría acen tua r e] proceso inf la-
cionista. Supongo que el Honorable señor 
Rodrigue/, de la iSotta, orgulloso de su con-
textura anl i inf lacionis ta , le otorgará su vo-
to favorable, para evi tar los negros vatici-
nios que lia señalado. 

Viene a continuación, en el discurso del 
Honorable señor .Rodríguez de la Sotta, un 
capítulo que él t i tula " D e la Renta Nacio-
nal y la Renta del Capital" . En él se extra-
ña sobremanera de que yo haya expresado 
que la renta nacional de Chile sea de 97 mil 
millones de pesos, y que no haya conside-
rado una ruina el tener que buscar recursos 
para cubrir un aumento de ó.óOc millones 
de ]iesos. Resulta, pues, .que el Honorable 
Senador incurre en el mismo error que su 
ín'imo. el señor Ross. v su órgano de )1ubli-
cidad. "El Diario I lus t rado" , a cuyo direc-
torio pertenece, cuando sin razón alguna 
elloc inf laron en más de 1.500 millones de 
pesos el verdadero monto de los t r ibutos 
•que consigna el proyecto. (El total de los 
impuestos aprobados po r la Cámara de Di-
putados fué sólo de 2.700 millones de pesos, 
y no de 5'.500 millones de pesos;. 

P a r a suponer, que la c i f ra de 97.(KM) mi-
llones de pesos, a que asciende la ren ta na-
cional, es exacta, el Honorable Senador ci-
t a el monto de la renta en 1943, que él es-
t ima en 29.00)0 millones de pesos, pero que 
f u é después rect i f icada por la misma Cor-
poración de Fomento, la que indica la can-
t idad de 32.0315 millones de pesos. 

El señor Rodríguez de la So'tta.— El se-
ñor Ministro tergiversa mi discurso. 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
El Honorable señor Rodríguez de la Sot ta 
cree, además, que esta c i f ra de la Corpora-
ción fué exagerada, con el f in de hacer apa-
recer el porcen ta je de los gastos fiscales 
por deba jo de la rea l idad . Sin embargo, 
resulta , como decimos, que el estudio recien-
temente verif icado por un con jun to de téc-
nicos de esa institución, lia comprobado que 
las c i f ras no solamente no e ran exageradas , 
sino que superiores en 2.000 millones, y que 
la actualización de esos estudios, no por me-
didas simples, sino per fec tamente técnicas, 
nos da la suma de 93.000 millones de pesos 
para el año 1949 y sobre 100.000 millones 
de pesos para el año 1950!. ' 

Tampoco son de la opinión del Honora-
ble señor Rodríguez de la So t t a los técnicos 
de las Naciones Unidas, que, en su in forme 
oficial, establecen que la renta nacional, pa-
ra el período julio de 1950 a julio de 1951, 
pueda ser estimada en 12í).00() millones de 
pesos. 

El señor Rodríguez de la Sot ta .— Desgra-
ciadamente, el País no conoce esos informes, 
porque Su Señoría los ha ocultado. 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Los Honorables señores Senadores me per-
donarán (pie, entre la opinión del Honora-
ble señor Rodríguez de la Sotta, la de los 
técnicos de la Corporación y notabi l idades 
mundiales , como los profesores L indha l e 
Tversen, p ref ie ra la de estos úl t imos 

Pero hay algo mucho más curioso en las 
recomendaciones del' Honorable Senador so-
bre la renta nacional . Cita él los estudios 
realizados, con di ferentes objetivos, por el 
señor Simón, el señor Del Pedrega l , la Di-
rección General de Estadís t ica y el impor-
tan te profesor don José María Ci fu ien tes . 
Asegura haber actualizado esos estudios y 
establece que, según el señor Simón, el 
cálculo de la renta nacional debiera ser hoy 
día de 50.000 millones de pesos, el del se-



ñor Cifuentes ascendería a 61.185 millones 
de pesos; el del señor Guillermo del Pedre -
gal a 68.369 millones de pesos y el de la Di-
rección General de Es tadís t ica a 64.242 mi-
llones de pesos. Suma todas estas cant ida-
des, las divide por cuatro, las adereza con 
el cálculo de la Corporación y ¡ e u r e k a ! lia 
l legado, según él, g, la suma exac ta de la 
r en ta nacional.- 74.217 millones de pesos. 

El señor Rodríguez de la Sot ta .— Todo 
eso lo dice Su Señor ía ; yo no he dicho ta l 
cosa. 

El señor Vial (Ministro de Hac ienda) .— 
Pueden revisar la vers ión. 

El señor Rodríguez de la Sot ta ,— Es muy 
dis t into lo que yo he dicho. 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Por de pronto, es curiosa la d i ferencia que 
establece el Honorable Senador , de 18.000 
millones de pesos, en t re el señor S imón y el 
señor del Pedregal , desde el momento que, 
en el año 1941, que fué el íiltimo en que cal-
culó la r en t a el señor Simón, en 11.220 mi-
llones de pesos, el señor del P e d r e g a l la es-
t imó en 11.200 millones de pesos, o sea, só-
lo en 120 mill'oijes de pesos menos, y la actua-
lización t an an to jad iza del Honorab le señor 
Rodr íguez de la Sot ta los coloca, siete años 
después, con una diferencia de 18.000 mi-
llones de pesos. De modo que el incremen-
to físico de la producción en Chile ha re-
sul tado d i fe ren te al ac tual izar los cálculos 
del señor del Pedrega l y del señor S imón. 

Podr ía también haberse adver t ido, como 
lo establece el libro sobre r en ta nacional de 
la Corporación de Fomento, al es tudiar los 
dist intos .sistemas p a r a calcular esta ren ta , 
que el señor Simón había l legado a c i f ras 
super iores en un 30 por ciento. Pero en to-
do caso, este sistema de querer con fund i r 
diversos estudios superficiales, obtenidos 
algunos de ellos por métodos incipientes, 
resulta rea lmente ex t r ao rd ina r io . Cualquier 
día de éstos, cuando el Honorable señor Ro-
dríguez de la Sotta se sienta enfermo de 
gripe, lo ([ue no le deseo, se p o n d r á el ter-
mómetro cent ígrado, otro Fa renhe i t , otro 
Reamur , sumará, y dividirá la t e m p e r a t u r a 
de todos ellos, y podrá sent i rse re la t ivamen-
te confor tab le con una f iebre de 52 grados. 

El señor Rodr íguez de la Sot ta .— Eso ha-
bría estado muy bien en el t ea t ro Oaupoli-
cán. 

El señor Videla .— Volvemos al t e a t r o 
circo. 

El señor Vial (Ministro de Hac ienda ) . 
Xo hay en mis cálculos el e r ror que el Ho-
norable Senador supone ; ni es la actual 
renta nacional de 74.000 millones de pesos, 
como caprichosamente él cree. No existen 
los 20.000 millones de pesos de diferencia 
que él ha descubier to . La c i f ra de 97.000-
millones no es exage rada y, en poco tiempo 
más, el Honorable economista, al día, no ne-
cesitará pondera r las c i f ras de la renta de 
3943, sino que podrá adqui r i r j u n estudio 
realizado por técnicos y publicado por la 
misma Corporación de Fomento, que con-
tiene c i f ras aún superiores a las por mí in-
dicadas . 

La siguiente preocupación del Honorable 
señor Rodríguez de la Sot ta en su discurso, 
es un estudio básico de las declaraciones de 
iinpuest.o a la ren ta , destinado, según él, a 
establecer quiénes son ricos en Chile y quié-
nes no lo son . S u p o n e . . . 

El señor Rodr íguez de la Sot ta .— Xo su-
pongo; lo demostré con un cuadro . 

El señor Vial (Ministro de Hacienda) — 
. . . que sólo 4 .703 personas t ienen rentas-
superiores a $ 300.000' en el País y que los 
inspectores de Impuestos In ternos no deja-
r ían pasa r n inguna evasión. Grave error el 
del Honorable Senador . 

El señor Mar ín .— Lo tomó en cuenta el 
Honorable señor Rodríguez de la Sot ta . 

El señor Rodr íguez de la Sotta.— Lo con-
sideré hasta en un ciento por ciento. 

E l señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Yo reconozco la acuciosidad de esa reparti-
ción; pero, por desgracia, no tiene los me-
dios para real izar debidamente , en forma 
completa, sus labores . Las declaraciones e 
impuestos no corresponden a la rea l idad . 
Como comprobación de lo dicho, puede des-
glosar del to ta l de la r en ta nacional el nú-
mero de .obreros, que se calculaba para el 
año 1948 en 1 .291.000, con una renta de 
16.080 millones. Ese mismo año había 
207.000 dec larantes que reconocían sólo uti-
l idades ascendentes a 9 .000 millones, y se 
supone que la renta no repa r t ida por las 
compañías pudo ascender a 2 .000 millones, 
o sea, estos rub io s suman 27.726 millones, 
correspondientes a 1.49-8.000 ciudadanos. 
Como la población activa era de 1.872.000 



individuos, resul ta que el saldo de 373.000 
tuvo una ren ta to ta l de 46.000 millones, que 
todos debían haber declarado por resu l ta r 
ganando un promedio de 124.000 pesos. La 
renta que por este mot ivo no percibe el Fis-
co, aun al apl icar la tasa mínima global, y 
al suponer cinco ca rgas por término medio 
ja.cada jefe de famil ia , asciende a 1 .680 mi-
llones, que deb ían ingresar a las a rcas fis-
cales. No se alcanza, pues, a r eéaudar ni la 
mitad de los impuestos globales complemen-
tarios correspondientes a l a ve rdadera ren-
t a . Y no le ex t r añe al Honorable señor Ro-
dríguez : es conocido el caso de u n magna te 
que se las a r reg laba pa ra p a g a r la suma de 
$ 78 de impuesto a la ren ta , como manifies-
ta burla al P a í s . 

El señor Rodríguez de la Sotta.— ¿Cuán-
to paga el señor Minis t ro? 

El señor Lafertte.— ¿Quién es ese mag-
nate? 

El señor Vial (Minis t ro de H a c i e n d a ) . — 
Otro destacado agr icul tor , que rasga sus 
vest iduras ante los impuestos que consigna 
el proyecto de ley, t r ibu taba , has ta hace po-
co, menos que un empleado, público del gra-
do 10. 

Yo comprendo que el Honorable Senador 
debe también, en su inter ior , condenar esas 
infracciones; pero t endrá , por lo mismo, que 
estar de acuerdo en lo necesarias que son las 
nuevas disposiciones del proyecto para "con-
t ro la r" el pago de los t r ibutos. 

Entonces podrá saber cómo las rentas de 
muchos ricos, que él supone pobres, son ca-
paces de apor t a r su pa r t e para los mayores 
gastos que significa este aumento de suel-
dos . 

A] seguir , en este orden, la pieza orator ia 
del honorable señor Rodríguez, llegamos ai 
análisis del impuesto a las ut i l idades exce-
sivas, que él def ine t ex tua lmente así, y lio 
es esto una broma, puede revisarse el tex to 
oficial : " U n o de los impuestos que propone 
el señor Ministro d e n t r o de su doctr ina de 
her i r al capital , y no al t r aba jo , es el de 
ampliar y hacer más gravoso el impuesto 
sobre las ut i l idades excesivas o ext raordi -
na r i a s" . Como se ve, la obsesión social del 
honorable Senador es que se grave al t ra -
ba jo pa ra conseguir, seguramente , una ma-
y o r laboriosidad en el País . 

E l señor Rodríguez de la Sotta- —Es tá 

visto que no tiene cacumen el señor Minis-
t r o . 

E l señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
A este respecto, la ve rdad es que el pro-
yecto sólo def iende la t r ibu tac ión obtenida 
en años pasadfls, pues los reavalúos de los 
activos aceptados en los años 1948 y 1949, 
mediante el pago de un menor t r ibu to que 
el usual, pe rmi t i rá a muchas empresas pa-
gar el impuesto de u t i l idades excesivas ex-
t r ao rd ina r i a s con relación a volúmenes de 
capi ta l muy superiores a los que apor ta-
ron, apa r t e que reduc i rán el monto de la 
par t ic ipación de ut i l idades a su personal de 
empleados y obreros . 

"Otro grave er ror del señor Vial"—con-
t inúa el Honorable señor Rodr íguez de la 
Sot ta—"es el conceder pr imas a los ar t ícu-
los impor tados cuyos precios 110 los f i j a el 
t ipo de cambio. E s este uno de los factores , 
pero el principal , el decisivo, es la capaci-
dad de p a g o s . . . " El Honorable señor Ro-
dr íguez de la Sotta 110 se ha dado cuenta 
de que sólo se p r iman en el proyecto siete 
ar t ículos de primera necesidad, jus tamente 
para d e j a r sus precios f i jos, a f in de ayu-
dar a las clases más neces i tadas . 

Al f inal de su discurso, el Honorable se-
ñor Rodr íguez de la Sotta, r end ido ta l vez 
por el cansancio de p royec ta r t an " i n ex-
tenso" sus vastos conocimientos, en t ra en 
confus ión : denomina " u n a doct r ina origi-
na l " a lgunas f rases de mi ú l t ima exposición 
y se ex t raña , por de pronto, de que pueda 
preconizarse un régimen de ahorro obligato-
rio, que él llama "procedimiento no em-
pleado hasta ahora", con lo que denota ig-
noranc ia de uno de los métodos que han 
contr ibuido a la impresionante recuperación 
de la economía inglesa. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Eso lo 
puse en labios del señor Minis t ro . F u é Su 
Señoría quien lo d i j o . 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Y, a continuación, agrega que no compren-
de cómo la capitalización pueda l legar, 
también, a ser una func ión propia ele los 
que no son ricos. PaVa el Honorable señor 
Rodr íguez de la Sotta, el hecho de que un 
a r tesano ahorre pa ra comprar sus herra-
mientas y t r a b a j e independien temente ; el 
que una m u j e r del pueblo pueda adqui r i r 



sistemas de primas, y que aun, cuando exis-
t ía la o t ra combinación de Gobierno, tam-
bién lo había combat ido . 

Respecto a que sea el señor Alessandri ei 
au to r de esos artículos, no lo creo, porque 
en las conversaciones que con él sostuve 
j amás me los dió a conocer. 

E l ,señor Vial (Ministro de Hacienda) .— 
¿Tuvo conversaciones con él Su Señor ía? 

El señor A l d u n a t e - — N a t u r a l m e n t e . 
E l señor Vial (Ministro de Hacienda) .— 

P a r a buscar a lguna explicación de su ata-
que, el Honorable Senador ha querido im-
pu ta r al Fondo Monetar io In ternac ional u n 
supuesto cambio de opinión. I n t e rp r e t a a 
su an to jo los cables de ese organismo y su-
pone que el Fondo era par t idar io antes de 
un cambio único, y que ahora lo sería de 
los cambios múltiples. La verdad es que el 

Fondo no había tomado ac t i tud ni enviado 
comunicación alguna, y ¡sólo cuando el Go-
bierno propuso r e b a j a r la pa r idad provisio-
nal de $ '60 a $ 50 o $ 54i por dólar, envió 
varios cablegramas que, enai ingún momento, 
tuvieron el espír i tu que el Honorable señor 

Aldunate , desembozadamente, les a t r i b u y e . 
El señor A l d u n a t e . — Los puedo leer . 
El señor Vial (Ministro de Hacienda).—• 

Como es do conocimiento de los Honorables 
señores Senadores, nues t ra pa r idad oficial 
es, ac tualmente , de $ 31 por dólar, y el t ipo 
de cambio provisional, de $ 60. No ha 
exist ido disposición a lguna que s ignif ique 
cambio de la si tuación adop tada en f eb re ro 
del presente año, en ningún aspecto, y los 
te legramas que el honorable señor Alduna te 

ha copiado, en nada har ían suponer a una 
persona neu t r a l que conozca estas mater ias , 
la existencia de tales cambios de c r i te r io . 
Tan sólo ha existido la negat iva en el Fon-
do In ternacional , por un voto de mayoría , 
como ya di je , pa ra a l te ra r la s i tuación del 
cambio provisional hasta $ 50 ó $ 60. Al 
principio, el Fondo creía que el Gobierno 
estaba pidiendo una nueva pa r idad oficial 
y que ésta sería propuesta al Congreso. Po r 
tal razón, el señor Overbie, en el cable que 
el Honorable señor Alduna te .citó, sólo en 
p a r t e d i jo que se recomendaba no tomar 
n inguna decisión sobre sistemas cambiarlos, 
permanentes , a menos de $ 60, y recomendó, 
también , que dicho plan pe rmanen te de 

cambio se demorara has ta que la Misión pu-
diera avanzár más en ¡su t r a b a j o y p resen ta r 
así la proposición de una nueva pa r idad ofi-
cial en conjun to con el plan de estabiliza-
ción del poder adquisi t ivo del peso. 

El señor Aldunate.— Si el señor Ministro 
lo desea, puedo d a r lec tura al texto com-
pleto del cable . Es mucho más duro p a r a 
el Gobierno^ ac tua l . 

El señor Vial (Ministro de H a c i e n d a ) . — 
Lo voy a en t regar a la Mesa en un momen-
to más, Honorable Senador . 

El señor Aldunate.— No se t r a t a de en-
t regar lo a la Mesa, ¡sino de darlo a conocer 
al Senado. 

El ¡señor Vial (Minis t ro de Hacienda) .— 
En realidad, no habr ía dado mayor impor-
tancia al proceso imaginat ivo del Honorable 

señor Aldunate , si no f u e r a por la campa-
ña periodística que se ha engendrado en 
el Diario en donde es Consejero, y por un 
hecho que reviste suma g ravedad y que pa-
so a denunc ia r . 

En el te legrama a que el Honorable señor 
Aldunate se ha refer ido , pa ra hacer posi-
ble la tesis que él sus tenta , se in t rodu je ron 
t res pa labras que no existen en el texto 
original cuya copia me fué en t regada por 
el señor Iierstein, personalmente , texto que 
yo entregué también personalmente al Ho-
norable señor Videla en la Comisión de 
Hac ienda . 

La redacción ve rdade ra dice as í : " E l per-
sonal directivo estima que el ac tua l sistema 
temporar io le permi te a Chile suficiente la-
t i tud para hacer f r e n t e a la si tuación cani-
i b i a r i a . . . " . E n el tex to apócrifo, entre las 
palabras " q u e el ac tua l sistema temporar io" 
y "le permite a Chile", se ha in tercalado la 
f rase " ( d e cambios nuil t ip les)" , para hacer 
aparecer que la pa labra temporar io vendr ía 
a s ignif icar una autor ización del Fondo pa-
ra que Chile pudiera f i j a r un nuevo cri te-
rio sobre el cambio provisional . 

El señor ' Aldunate .—• Esa f r a se está co-
locada entre paréntesis , señor Ministro, pre-
cisamente pa ra expl icar cuál es el sistema 
t rans i tor io . Su Señoría tiene que estar de 
acuerdo conmigo en que el sistema t rans i -
torio actual es un sistema de cambios múl-
t iples. 

El señor Vial (Ministro de Hacienda) . -— 
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No, Honorable Senador . El sistema t rans i -
torio actual es de cambios a $ 60 y a $ 31 

El señor Pr ie to .— ¿Acaso ése no es un 
sistema de cambios múlt iples? 

El señor A l d u n a t e . — ¿Y cuáles son los 
cambios que se dan p a r a el azúcar y pa ra el 

papel i. 
El señor Vial (Minis t ro de Hacienda) .— 

Se v a n . a da r todos a $ 60. 
E l señor A l d u n a t e . — Pero ac tualmente el 

s is tema es d e cambios múl t ip les ; eso no lo 
puede discut ir Su Señor ía . 

La fra.se, como he dicho, está colocada en-
t re paréntes i s . 

El señor Vial (Minis t ro de Hacienda) .— 
Lo que Su Señoría lia querido demost rar es 
que ha habido cambios en la situación des-
pués que se acordó la pa r idad a $ 60. Eso 

lo d i jo en su discurso, y yo le estoy pro-
bando que no habido n ingún cambio 

El señor A l d u n a t e . — Quiero demostrar 
que el Fondo M o n e t a r i o . . . 

El señor V i d e l a . — El señor Ministro in-
vocó, hace alguno,s instantes, el oficio N.o 
456, del Ministerio a su ca rgo . 

Hago presente que ese oficio, en t res 
langas páginas, dice que, mient ras se resuel-
va en def in i t iva acerca de la política de 
cambios, exis t i rá la mul t ip l ic idad de cam-
bios que indica para los art ículos que él 
mismo señala . 

El señor Vial (Minis t ro de Hacienda) .— 
No hay, señor Senador , otros t ipos de cam-
bio que los de 31 y 60 pesos. 

El señor Videla . — (Sin embargo, para los 
art ículos que voy a enumerar , r igen lo s si-
guientes t ipos de cambio: p a r a el café, 
45,50; pa r a la bencina, 50,52; para la pa-
r a f m a , 42,60 pesos, e tc . . . 

E l señor Vial (Minis t ro de Hacienda) .— 
Todo está p romediado . Repito, no hay otros 
t ipos de cambio que los que he señalado. 

E l señor E r r á z u r i z . — Pero no basta que 
•el señor Ministro lo a f i r m e ; tiene que de-
most ra r lo . 

El señor V i d e l a . — ¿Cómo, se explican, 
•entonces, los tipos de cambio que he con-
signado? 

El señor Vial (Minis t ro de Hacienda) .— 
J iuego al señor Pres idente hacer respe ta r 

mi derecho. He mani fes tado que no acepto 
in te r rupc iones . 

E l señor Videla. — E l Honorable señor 
A lduna te me ha concedido una in ter rupción. 

El señor Vial (Ministro de Hac ienda) .— 
Yo no he concedido n inguna in te r rupc ión 
al Honorable señor Alduna te . 

El señor Vide la .— ¿ P 0 r qué teme t an to 
las in ter rupciones? 

El señor Alessandri Pa lma (P res iden te ) . 
—Ruego a los señores Senadores no inte-
r r u m p i r al señor Ministro. E n la sesión de 
mañana , h a b r á t iempo pa ra ac la rar las co-
sas . 

El .señor L a f e r t t e . — P o r ahora, dejemos 
t e rminar al señor Minis t ro . 

E l señor A l d u n a t e . — Creo que el señor 
Ministro no puede decir que el texto del 
t e legrama que se ha publ icado es apócr i fo . 
He t ranscr i to ín tegramente el t e l eg rama . 
Y pa ra ac la rar la f rase "el ac tua l sistema 
temporar io" , he puesto ent re paréntes is " d e 
cambios múlt iples". Es u n agregado de mi 
par te , pa ra que se entendiera me jo r el te-
l eg rama . Repito que- éste no es u n texto 
apócr i fo . 

El señor Vial (¿Ministro de Hac ienda) .— 
Creo que el señor Senador tenía la obliga-
ción de decir qu^ esa f r a s e 'había sido agre-
gada por él. 

E l señor A l d u n a t e . — Es t á en t re pa rén -
tesis, señor Ministro, y Su Señoría omitió 
decir que estaba en esa f o r m a . 

E l señor Vial (Ministro de Hac ienda) .— 
Continúo, señor Pres iden te . 

Como en los diversos diarios se d a igual 
texto apócrifo, es evidente que correspon-
de a la versión oficial del Senado . Ignoro 
el or igen de esta fals if icación de un docu-
mento oficial, en la que no h a b r á tenido 
par te el Honorable señor A l d u n a t e ; pero 
denuncio, en todo caso, el bocho ante el 
señor Pres idente del Senado, pa sr a que, si 
to t iene a bien, se sirva inves t igar 10 suce-
dido y enviar los antecedentes donde co-
r responda . 

_ E n t r e g a r é a la Mesa una copia fotostá-
tica del te legrama original del señor Bers-
t e in . 

E l señor A l d u n a t e . — Aquí está la pu-
blicación con la f r ase entre paréntesis . 



nece con los ojos cerrados creyendo que la 
injust ic ia puede p e r d u r a r i nde f in idamen te . 

Señor P r e s i d e n t e : 

Yo no tengo otro móvil que servir a mi 
país, porque es el de mis padres y el de 
mis h i jos . He dicho a Su Excelencia el 
Pres idente de la República, . repetidamente, 
que si mi persona es un obstáculo y debe 
ser reemplazada en el cargo de Minis t ro 
de Hacienda, seguiré siempre gustoso a sus 
órdenes como soldado, t r a t ando de da r mi 
grano de a r ena al servicio de mis semejan-
tes, porque esa es mi única ambic ión: ser-
vir para que haya más alegría y más es-
peranza. Cuando he criticado, h a sido, no 
por odios ni si tuaciones personales, sino 
porque he creído honradamente que se es-
taba l levando al País por un sendero peli-

groso . Cuando se ha pedido mi actuación, 
yo he pedido, a mi vez, colaboración y ayuda 
sin distinción de personas ni de par t idos, 
porque comprendo que no bas tan intencio-
nes y vo luntades . 

El proyecto que hoy se 'debate t iene una 
inmensa repercusión social, no sólo por su 
monto, sino porque la masa está a ten ta , vi-
gilando si rea lmente hay intención de in-
t roduci r un cambio fundamen ta l de t ra ta -
miento . Yo sé que en la mayor p a r t e ele 
los Honorables Senadores existe el mismo 
vehemente deseo de .servir al p ró j imo . ¿Poi-
qué no unirse entonces en un p rograma co-
mún des t inado a renovar nues t ra es t ruc tu-
ra social por algo más jus to y h u m a n o ? 

No creo en la posibilidad de progresos y 
de paz mediante la organización hermét ica 
y terca de nues t ras actuales inst i tuciones 
del cáp i ta l . Es tamos agudizando una sepa-
ración que puede te rminar con todas nues-
t r a s posibil idades de nación libre y d inámi-
ca. Si tenemos la intención de dar , por co-
razón o por razón, no re ta rdemos nues t ros 

propós i tos . No busquemos inconvenientes de 
índole menor, que, en el fondo, todos sabe-
mos que no .son nada f r e n t e al panorama 
de nues t ro po rven i r . Depongamos pasiones 
y personalismos, miremos a nues t ros hoga-
res y a lo» otros hogares pobres y enfer-
mos del cuerpo y del alma, que t ienen ojos 
y que t ienen también oídos pa ra aprec iar lo 
que pasa . H a y que romper con amor y re-

conocimiento humanos el terco ambiente que 
nos impide conocernos. 

Salvemos a nues t ra pa t r ia , minorando 
nuestros derechos; renunc iando a nues t ras 
ambiciones; bor rando un pre té r i to apasio-
nado, pa r a escribir un f u t u r o de compren-
sión y de verdadero pa t r io t i smo; respe tando 
nues t ras leyes, y d ic tando leyes para que 
exista el verdadero respe to . 

—(Aplausos) . 
El señor Rodríguez de la Sot ta .— Pido la 

pa labra , señor Pres idente . 
El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 

—Tiene la pa labra el Honorable señor Vi-
dela, que la había pedido con an te r io r idad . 

El señor Maza .— Señor Pres idente , con 
la venia del Honorable señor Videla, voy a 
decir dos pa labras que no dicen relación 
al proyecto, pero que dicen relación al de-
ba te . 

Cuando el señor Ministro de Hacienda, al 
comienzo de su discurso, .se ref i r ió al in-
forme de mayor ía de la Comisión, y el Ho-
norable señor Videla prótes tó de las pala-
bras del señor Ministro, lo hizo porque de 
las pa labras del señor Vial sé deducía que 
él consideraba que los miembros de la ma-
yoría de la 'Comisión habían f i rmado un in-
forme que les habr ía .sido hecho. Este es el 
alcance, a mi juicio, de la protesta que se 
ver i f icó. Lo cont rar io signif icaría que el 
Honorab le señor Videla y los señores 'Se-
nadores que f i rmaron el in forme de mayo-
ría habr ían pro tes tado del funcionar io en-
cargado por la Comisión de redac ta r lo . Y 
110 es posible que esto quede f lo tando en 
el ¿mbien te . 

Creo que los señores Senadores y el señor 
Ministro estiman que soy capaz de hacer 
un informe, pero debo dec larar ante el Se-
nado que, a fo r tunadamen te , hace muchos 
años que 110 hago ninguno, porque, a fo r tu -
nadamente también, el Senado tiene fun-
cionarios que son de ex t raord ina r ia compe-
tencia, y pa ra confeccionar los informes de 
mayoría —no los de minoría, que, general-
mente, corresponden a ideas personales—los 
Senadores indican las ideas que desean que 
el Secretar io redacte , a f in de que ese in-
forme quede hecho de acuerdo con lo por 
ellos expresado, y muy pocas veces es ne-
cesario corregir lo . Generalmente, los infor -



mes que r edac tan los secretar ios son com-
pletos. E n muchas opor tunidades , he tenido 
el agrado de recibir felicitaciones por in-
formes de la Comisión que presido, por lo 
completo y claro que son . No he rechazado 
esa? felicitaciones, porque, aun cuando no 
he hecho yo el t r a b a j o mater ia l de r edac ta r 
el informe, él i n t e rp re t a las ideas de la Co-
misión. E n ese sentido, los Senadores f i r -
mantes asumen la responsabi l idad de sus 
opiniones. 

E n el caso de que se t r a ta , esto es, del 
¡Secretario de la Comisión de Hacienda, pue-
do decir que éste es uno de los func iona-
rios más dis t inguidos que tiene el Senado. 
Afo r tunadamen te , los demás también lo son. 
Y yo quiero t rae r al recuerdo del Senado 
una opor tunidad en que no solamente el 
antecesor del ac tua l Ministro de Hacienda, 
sino también personeros de todos los par t i -
dos políticos, hicieron constar, en el Acta 
de la respect iva sesión del Señado, una fe-
licitación pa ra este func ionar io . 

He querido, señor Presidente , decir estas 
palabras , porque no quiero que en adelante 
ningún funcionar io de esta Corporación se 
sienta cohibido en la redacción de un in-
forme, y espero que s iempre sabrán cum-
plir, como lo - han hecho hasta ahora, con 
su deber. Así como ac túa en la Sala el se-
ñor Secretar io del Senado, j amás ha habi-
do un Secretar io de Comisión que t ra te de 
inf lu i r en la opinión de los Senadores. Es-
tos funcionar ios han sabido siempre, en la 
redacción de los informes, in te rpre ta r fiel-
mente las opiniones y los acuerdos de los 
Senadores . 

Quiero d e j a r testimonio de ello y e.jtoy 
seguro de que mis pa labras in t e rp re t an no 
sólo la opinión de los Senadores f i rmante« 
del informe en cuestión, sino también la 
de mis demás colegas y del señor Ministro 
de Hac ienda . 

El señor Vial (Ministro de Hacienda).-
¿Me permite, señor Pres idente? Deseo con-
tes ta r en dos parlabras al Honorable señor 
Maza . 

Quiero decir, únicamente, que estoy en 
perfec to acuerdo con las pa labras del ho-
norable S e n a d o r . 

El señor Maza.— Así lo esperaba. 
El señor Vial (Minis t ro de Hacienda) .— 

No he pre tendido i n ju r i a r a n inguno de los 
miembros de la Comisión, y así lo di je cuan-
do Su Señoría me llamó al orden, en vista 
de que algunos Senadores i n t e rp re t a ron en 
esa fo rma mis pa labras . E n los d iar ios— 
por lo menos en " E l Diario I lus t rado" , que 
f u é donde lo leí—aparece pe r fec tamente es-
tablecido, en grandes caracteres , que el in-
fo rme había sido r edac tado por el Secreta-
rio de la Comisión. 

El señor M a z a . — N a t u r a l m e n t e . 
El señor Vial (Ministro de Hac ienda) .— 

P o r lo demás, y 0 personalmente no consi-
dero bueno el informe, como he querido de-
most rar lo d u r a n t e esta sesión. De modo que 
no es del caso suponer que quería in fe r i r 
una ofensa . 

Repi to que estoy de acuerdo con las pa-
labras del Honorable señor Maza y lamento 
que, en este aspecto, ta l vez, mi pa labra 
haya t raicionado a nil pensamiento o dado 
a en tender algo que no quise dec i r . 

El señor Maza.— Muchas g rac ias . 
E l señor Alessandri Palma (Pres iden te ) . 

—La misión del Secretar io de la Comisión 
es r edac ta r los informes, según las opinio-
nes que emitan sus miembros . E n otro tiem-
po, cuando yo era joven y era miembro de 
la Cámara de Diputados, éramos los Dipu-
tados Secretar ios de las Comisiones, y yo 
lo f u i du ran t e muchos años de la Comisión 
de Constitución. Legislación y Jus t i c i a . 
Ahora no sería capaz de h a c e r l o . . . 

El señor F r e i . — Entonces, no hay motivo 
para eno ja rse . 

El señor Allende. ¿Me permi te una in-
te r rupción el Honorable señor Videla, con la 
venia del señor Pres idente? 

El señor Vide la .— Con todo a g r a d o . 
El señor Lafertte .— ¿Hasta qué hora es-

tá p ro r rogada la sesión, señor Pres iden te? 
El señor Alessandri Palma (P re s iden t e ) . 

—Sólo unos minutos más . E s t á con la pa-
labra el Honorable señor Vide la . 
' E l señor Al lende.— El honorable señor 

Videla me ha concedido una in ter rupción 
El señor Alessandri Palma (Pres idente) . 

—Quiero decirle al Honorable Senado que 
estoy aquí, pet r i f icado en esta silla, desde 
las cua t ro de la t a r d e . . . 

El señor Al lende. -— Pero no menta lmen-
t e . . . 



El señor Alessandri Palma (P res iden te ) . 
. . . y deseo que este debute alcance su 

f in , porque tengo interés en que el Senado 
se pronuncie pronto sobre el proyecto en 
deba t e . Po r esto estoy aquí imponiéndome 
este sacrificio, desde las cuatro de la t a rde , 
y creo que hasta los más desagradecidos me 
lo deben ag radece r . 

— (Risas) . 
El .señor Allende . — Yov a ser min^ breve, 

señor P re s iden te . 
Ya he de j ado constancia de que el señor 

Pres iden te no está pe t r i f icado mentalmen-
te, porque nos ha hecho gozar con sus in-
tervenciones y ha puesto en el ambiente, 
que era un poco tenso, a lgunas notas ag r a -
dables . 

Me alegro de las aclaraciones hechas por 
el Honorable señor Maza.. El incidente ocu-

r r ido no es un h e c h o , ba lad í ; de ahí qrie 
f u e r a indispensable aclararlo, por el pres-
t igio y la respetabi l idad que se merecen 
los funcionar ios del Senado, y pa ra hacer 
pública una t radición que ha destacado el 
Honorable colega. 

Tengo a mano las pa labras del señor Mi-
n is t ro de Hacienda y la reacción que ellas 
han provocado. Creo que si la a tmósfe ra 
no hubiera estado algo tensa en este recin-
to, esto no habr ía ocurr ido . Pruebas de 

ello son dos o t res conceptos que voy a ex-
t r a c t a r del debate producido en la discusión 
del proyecto que después fué ley N.o 9.311, 
del cual puede deducirse que, cuando h a y 
en el Senado la t ranqui l idad que en él es 
habi tual , no ocurren estos incidentes, que 
son penosos y desagradables . 

El señor J o r g e Alessandri . Ministro de 
Hacienda en esa opor tunidad, al t e rmina r 
yo mi discurso, decía lo siguiente, en re la-
ción con dicho proyec to : 

"Pa ra no a l a rga r el deb."4". estimé, opor-
t uno no hacer uso de la palabra en la dis-
cusión general de este provéelo de ley. 
Además, me movió a eflo el in forme tan 
completo de las ¡Comisiones Unidas, y qu<> 
es la obra del señór Secretario de dichas 
Comisiones, que ha revelado un espír i tu de 
t r a b a j o v un sentido del deber rea lmente 
ex t raño en los t iempos en que vivimos, y 
que, por lo tanto , en cumplimiento del mío, 
necesito de s t aca r " . 

Después de estas palabras , los Honora-
bles señores G-rove, Bulnes, Aldunate Pok-
lepovic, Vásquez y J i r ó n y el Senador que 
habla, adherimos al reconocimiento explíci-
to del señor Ministro de Hacienda, y el se-
ñor Pres iden te del Senado di jo lo s iguiente: 

" E n nombre de la Mjesa y en el del Se-
cretario de la Comisión de I laciénda, señor 

Borcher t , agradezco el acto de just icia que 
se le ha hecho, que es ex t raño en los tiem-
pos en que vivimos". 

E l señor Alessandri Palma (P res iden te ) . 
—Y lo mismo digo o t ra vez. 

El señor Al lende .— P o r lo que se ve. es-
te incidente no debió haber ocurr ido . Ha 
hecho muy bien—y me felicito de ello — 
el Honorable señor Maza en puntua l izar có-
mo se t r aba j a en el Senado y cuáles son l a s 
obligaciones de los Secretar ios de Comisio-
nes. Es indiscutible que este funcionar io 
t raduce el pensamiento de los miembros de 
la Comisión : é] e j ecu la y redac ta los infor-
mes, y este procedimiento ha sido tradicio-
nal en el Senado. 

El señor Alessandri Palma (P res iden te ) . 
—¿El Honorable señor Videla quedaría con 
la pa labra para m a ñ a n a ? 

El señor V i d e l a . - ¡Señor Presidente , en 
seguida deseo concederle una interrupción 
al Honorable señor Rodríguez. 

Pero antes quiero decir sólo dos pa lab ras : 
no he in te r rumpido al señor Ministro de 
Hacienda en la pa r t e de su discurso refe-
r en t e al decreto 4000 y a la política cam-
biaría, porqiv creí que sus observaciones no 
serían tan ex tensas ; mas, en vista de lo 
avanzado de la hora, no quiero cansar la 
atención del Senado y 110 en t ra ré esta t a rde 
al debate . Pero confío en que mañana ej 
señoí- Ministro de Hac ienda se servirá con-
curr i r a la sesión que celebrará el Senado, 
opor tunidad en que me re fer i ré a su discur-
so, y estoy cierto de que mis observaciones 
las haré delante del señor Minis t ro . 

El señor Vial (Minis t ro de H a c i e n d a ) . — 
Con mucho gusto, Honorab le Senador . 

El señor V i d e l a . — P a r a te rminar , deseo 
re fer i rme a la in te r rupc ión que le pedí al 
señor Ministro de Hac ienda y que él se 
negó a concederme. 

Quiero citar, a este respecto, los siguien-
tes t ipos de cambio tomados al azar del de-



creto N.o 456: pa ra el cate, 45 .50 ; pa ra la 
yerba mate, $ 47,50; p a r a el azúcar, $ 32,59; 
para la bencina, $ 50,52. Si esto no es 
mult ipl ic idad de cambio, no sé qué nombre 
se le debe d a r . 

El señor Cruz-Coke.— Esos son cambios 
d e d u c i d o s . . . ! 

—(Risas) . 
El señor A l d u n a t e . _ .Pido ] a p a i a b r a ; 

señor P res iden te . 
En diversos p á r r a f o s de su discurso, el 

señor Minis t ro de Hacienda estableció 'va-
rias veces que el cable que t ranscr ib í era 
apócr i fo . Quiero d e j a r constancia, en esta 
misma sesión, pa ra que no quede una im-

presión errónea en el ánimo de los señores 
Senadores que hayan leído el "cable apó-
crifo", de que en la pág ina 17] del Diario 
de Sesionen, correspondiente a la sesión del 
miércoles 14 del presente , viene copiado es-
te cable, que dice lo s igu ien te : 

"EJ ^ personal direct ivo estima que ei ac-
tual sistema temporar io . . ." Aquí puse, en t re 
paréntesis, las pa lab ras " d e cambios 'múlt i -
ples", p a r a explicar cuál era el concepto de 
este cambio. E n seguida, continúa el cable: 
"...le permite a Chile suf ic iente la t i tud p a r a 
hacer f r en te a la situación cambiaría pre-
sente, mient ras se l levan los tipos a niveles 
más cercanos a la nivelación, e tc ." Se refie-
re, na tura lmente , a t ipos de cambio. 

En todo lo demás, el cable es exactamente 
igual, h a f r a s e mencionada la puse entre 
paréntesis, cosa que nunca se hace en los 
cables. Lo expresé en esa forma, pa ra expli-
car en el Senado el sistema t ransi tor io a 
que se ha refer ido el señor Ministro de 
Hacienda. 

El señor Alessandri Palma (P res iden te ) . 
Tiene la pa labra el Honorable señor Ro-
dríguez de la íSotta, que ha sido aludido por 
el señor Ministro de Hacienda. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Sólo 
dos palabras , señor Pres idente , porque com-
prendo que los señores Senadores estén 
cansados, después de esta larguísima dia-
triba de tres horas del señor Ministro de 
Hacienda. Se ha l imitado en ella a hacer 
la demagogia ba ra t a que el País le conoce 
desde hace a lgún tiempo, basado en la ter-
giversación de mis palabras , de los hechos 
y de las estadísticas, como lo demostraré 
-en una próxima sesión. 

El señor Muñoz.— Pido la pa labra , se-
ñor Pres iden ta . 

Se ha hecho referencia al tenso ambiente 
en que s e ha desarrol lado este debate . Yo 
quiero recoger las úl t imas pa l ab ra s del se-
ñor Ministro de Hacienda y apelar al pa-
tr iot ismo de los señores Senadores pa ra 
que la serenidad, que siumpre h,a sido pr i -
vilegio de esta Corporación, vuelva al Se-
nado . 

E n esita sesión, hemos oído l lamar dema-
gogo al señor Ministro de Hacienda, quien 
realiza una labor de al to interés público un 
favor de los necesitados. Es tas imputacio-
nes apasionadas t raen a mi memoria epi-
sodios políticos del pasado 

Corría el año 1920, y se acercaba una 
campaña presidencial: Un joven político li-
beral de g ran ta lento y du g randes posibi-
l idades para lo fu tu ro , levantó u n progra-
ma electoral que escandalizó a muchos, por 
la audacia de sus concepciones sociales, 
ju r íd icas y políticas. También entonces, con 
majader ía , se tildó de demagogo aI aban-
derado dc. esos principios de redención so-
cial . 

Han pasado los años, y se ha hecho jus-
ticia a quien encontró tan enconada resis-
tencia, como ahora el Ministro de Hacien-
da . 

Tengo la satisfacción de h a b e r contribuí-
do en una opor tunidad, fa-ltando aparente-
mente a la disciplina par t id is ta , pero en 
verdad autor izado para ello, al t r i u n f o elec-
toral de quien honra hoy la Pres idencia del 
Senado. 

F u é enconada la lucha entre el Presiden-
te de la Repúbl ica y sus adversar ios políti-
cos, a. quienes Su Señoría combatió dura-
mente, en especia] a los Senadores . P o r for -
tuna, la comprensión si, abrió paso y t r iun-
fó la jus t ic ia . Y ahora Su Señoría, paro-
diando a un gran poeta español, puede de-
cir, con legít imo orgullo, que los hi jos de 
los hombres que lo combatieron tanto , lo 
admi ran y veneran como a un santo 

E] señor Alessandri Palma (P re s iden t e ) . 
Agradezco muchos las pa labras afec tuosas 
pronunciadas por el Honorable señor Mu-
ñoz Cornejo. Más que lo tocante a mi mo-
desta persona, me sat isface el que no se 
siga a f i rmando ante el País que sólo ahora 



¡hay en el Gobierno hombres que se preocu-
p a n de la redención social. 

—(Aplausos ) . 

—El documento, cuya inserción se acor-
dó, a pedido del señor Duran, es el si-
guiente : 

" E s t r i c t a m e n t e confidencial . — Posibles 
efectos de u n a modif icación de los t ipos de 
cambio en el nivel de precios t n Chile. — 
Cálculos real izados p o r : Horac io D 'Ot tone . 
Revisado y p resen tado p o r : Dr . H e r m á n 
M a x . 

Con mot ivo de los es tudios que el Go-
bierno está rea l izando en a tención a la 
conveniencia o necesidad de mod i f i ca r nues-
t r o ac tua l r ég imen d<; cambios, en in te re -
s an t e a p o r t a r a : gunos an teceden tes que per-
m i t a n f o r m a r s e un juicio sobre las posibles 
repercus iones que ;al modif icación pudie 
r a t t n e r en el nivel de oreeios i n t e rno de 
Chi le . 

E l p resen te estudio t iene por obje to f a -
ci l i tar estos an teceden tes . 

P a r a este efecto se ha pa r t i do de las si-
guiente.« hipótesis: 

1 ) . Modif icación A - Se supone :a supre-
sión de f in i t iva de los ac tua les t ipos de cam-
bio de 2-5 y 31 pesos que r igen pa ra P r e -
supues ta de Divisas NT. o 1, y se reemplaza 
p o r nn t ipo único de cambio y f i j o de 43 
pesos p o r d ó l a r . P a r a el P r e supues to N.o 
2, se adop t a u n cambio f i j o de 62 pesos 
por dólar (10 que s ignif ica u n a devalua-
ción del poso, en relación c'on el ac tual 
cambio bancar io , en el mismo g rado en que 
f u é deva luada la l ibra ester l ina en re la -
ción con el dólar, o sea, en u n 30,5 p o r 
c i e n t o ) . 

2) Modif icación B. iSe establece p a r a el 
P r e s u p u e s t o N . o 1, t'l mismo cambio f i j o 
que en el caso an te r io r y se i m p l a n t a p a -
ra el P r e supues to N . o 2, un r ég imen nue-
vo con un t ipo de cambio bancar io único 
y libre. Como a p r o x i m a d a m e n t e r ep resen-
t a t i v o del posible nivel de este t ipo de 
cambio libre, se ha adop tado , pa ra los f i -
nes de este estudio, nn precio de 75 pesos 
por dólar. 

Los cálculos que ha sido necesar io rea-
l izar y cuyo método se explica someramen-
te Ai el estudio, se han hecho con la m a -

y o r corrección posible . Sus resu l tados son, 
en pocas pa labras , las s igu ien tes : 

Primer caso: A. u n aumen to de 'Os t ipos 
de cambio de 95 a 43 pesos, igua l a un 72 
p o r ciento, y de 31 a 43 pesos, igual a un 
30 por ciento, p a r a los a r t í cu los compren-
didos en el P r e supues to N . o 1, y u n au-
m e n t o del t ipo de 43 pesos a 62 pesos, 
igua l a u n 44 p o r ciento, pa ra los a r t ícu-
los d«1 P re supues to N . o 2. el nivel genera l 
de los precios al p o r mayor reaccionar ía 
con u n 15.6 por c ien to . 

Segundo ca/SO: A un aumen to ele los ti-
pos de cambio que r igen p a r a e! P r e supues -
to N . o ] , en igual f o r m a que en el caso 
an te r ior , y u n aumen to del ac tua l t ipo d e 
cambio bancar io de 43 a un nivel medio 
de 75 pesos, igual a un 74 por ciento, los 
precios reacc ionar ían co'n u n av,mentó po-
co inferior al 20 por ciento. 

E n el estudio mismo se menc ionan los 
f ac to re s que pueden modi f i ca r es tas reac-
ciones en sent ido des favorab le o favorab le , 
acen tuándo las e n ' u n caso y amor t i guándo -
las en l1 o t ro . De todos modos, el es tudio 
comprueba el hecho — demost rado , por lo 
demás, en muchos ot ros casos en la p rác -
tica — de que una devaluac ión de la mo-
neda no p roduce efectos del mismo g rado 
en la d e s v a l o r i z a r o n in te rna de la mone-
da, o en o t ras pa labras , que el nivel de 
prec ios internos, si bien t e n d r á que s u f r i r 
una elevación en las c i rcuns tanc ias d a d a s 
p a r a nues t ro easo, sub i rá en u n a . p ropo r -
ción considerablemente -nfer ior a la que 
corresponde a los precios de las monedas 
e x t r a n j e r a s . 

Ex i s t e la posibi l idad de mode ra r es tas 
alzas, por lo menos en cierto grado, si du-
r a n t e un per íodo de t rans ic ión, mien t ra s 
se p roduzcan los impac tos p r imar ios y se-
cundar ios de la devaluación en los precios 
y hasta que el mercado se haya normal iza-
do y acos tumbrado a la nueva si tuación, se 
r e f r e n a r enérg icamente las tendencias in-
f lac ionis tas in te rnas , no permitiendo nue-
vos reajustes generales de sueldos y sala-
rios ni tampoco una mayor expansión de 
los créditos b a n c a r i o s . A la larga, ciertos 
nuevos rea jus tes en las remunerac iones del 
trabajo v t n el vo lumen de los crédi tos se-
rán i nev i t ab les ; p e r o es de i m p o r t a n c i a 
f u n d a m e n t a l que ia in f luenc ia de estos f a s -



tores sea absolutamente neutra l izada, mien- p a r a medir la repercusión de una deva-
t ras se produzcan los efectos de la devalua- luación del peso sobre los precios, se ha 
•ción. E n caso contrar io, éstos podr ían ver- e fec tuado el cálculo incluido en el cuadro 
se indebidamente acentuados . que so acompaña : 

Promedio l .er Modific. A. Modific. B. 
Semestre 1948 

Productos Nacionales 

• AGROPECUARIOS . . . . 
Reino Animal 
Reir ,o V e g e t a l 

MINEROS 

I N D U S T R I A L E S 
Alimenticios 
Textiles 
M a t . Construcción 
Varios . 

Productos Importados 
Mat. pr imas y comb 
Alimentos y ostimnl. . . . 
Varios . ..* . 

Indice general 

E! cálculo se h a hecho sobre la base de 
dos posibles modif icaciones del ac tual sis-
tema de cambios, a saber-
Modificación A- i) Las importaciones del 

arrapo T del Presupues to de Divisas 
($ 25 y $ 31 por d ó l a r \ se efectuar ían 
en lo «ucesivo a $ 43. 
ii) Las importaciones del grupo TI. se 
ha r í an a $ 62 en l u g a r de $ 43 

Modificación B - i) i gua l al an ter ior punto 
n 
ii) Las importaciones del g rupo TT, so 
ha r í an a $ 7-5, en luga r do $ 43. 

A base de estas do« hipótesis, se han con-
siderado las variaciones dp los precios de 
los art ículos que f i gu ran en el Tndice de 
Prec ios al por mayor calculado por esta 

Sección, y que serían a fec tados directa-
mente por una modif icación de los tipos de 
cambio. 

Debemos d e j a r sentado, que nos referi-
mos al impacto directo de la devaluación. 
Es indudable que si se p roduce un aumen-
to pr imar io de los precios de los artículos 
impor tados y de a lgunos nacionales, ellos 

100,0 1.05,3 10«,9 

103.3 105.1 
100.0 108,7 113,2 
100,0 100.0 100.0 

100.0 100,0 100,0 

100,0 107,2 109.2 
100,0 109.7 110.2 
100,0 111.1 117.0 
100;0 102.0 102,9 
100.0 104,1 106,3 

100,0 137,0 145,8 
100,0 136,0 137 0 
100.'1 136,0 155.7 
100,0 142.3 150,6 

100.0 115,6 119,5 

pueden repe rcu t i r también en cierto gra-
do en los demás precios de los bienes que 
se t r a n s a n en el mercado, incluso Tos ne-

t amen te nacion-iles. Pero estos aumentos 
secundarios son imposibles de medir , y ten-
der ían a desaparecer después de algunos 
r ea jus t e s sucesivos. Así, si el aumento pri-
mevo a consecuencia de la modificación que 
se es tudia fue ra de un 20, por ciento, el 
aumento secundario podr ía 'ser d o un 10 

por c iento; éste, a su vez, podr ía engen-
d r a r un nuevo aumento de 5 por ciento, 
e tc . ¿ u n cuando estas c i f ras son comple-
tamente arbi t rar ias , habrá que contar co'\ 
que estos e'fectos posteriores se produzcan, 
pero que, sin embíarff.\ «dentro d e algún, 
t iempo l legarían n ser nulos . 

Por o t r a ' p a r t e , las posibles alzas de los 
precios1, podrían ser con t ra r res tadas . al 
menos parcia lmente , por otros fac tores qua 
ejercen inf luencias inversas . E n t r e ellas 
habr ía (que mencionar , po r e'jpmplo, una 
ba ja de los precios en el exter ior , que po-
dría afectar , a unos n otros de lo? ar t ícu-
los incluidos en el índice. Sería también 



posible, que el alza teórica ele lo s precios 
DO se r e f l e j a r a en toda SU ampl i tud fcn Jos 
precios de venta , si el '-'¡obierno resolvie-
ra. por ejemplo, no aumenta r el recar;ro ríe 
aduana en f o r m a proporcional al incre-
mento de los t ipos do cambio, o si resol-

viera r e b a j a r o supr imir los derechos de al-
gunos de los productos más impor tan tes , 
F ina lmen te hab rá que considerar que los 

aumento^ de ¡los precios, t an to p r imar ios 
como secundarios, encontrar ían cierta r>> 
sistencin v l imitación si se lograra , por lo 
menos, du ran t e un per íodo de t ransic ión, 
mantener el poder de compra ireueral exis-
tente,y no incrementar lo cu fo rma excesi-

vamente l iberal. 

P a r a expl icar la Forma en que se hizo el 
cálculo, ¡ios re fe r i remos p r imeramente a 
lo< productos impor tados que- f iguran en el 
•indico« 

Se calculó pr imeramente el precio medio 
al por mayor en e l pr imer semestre de 
1.949, para cada uno de los ar t ículos in-
cluidos, a base de las c i f ras de la Dirección 
General de Es tad ís t i ca . Luego, a base de 
las c i f ras de la Super in tendencia de Adua -
nas. se calculó ,.1 precio. C i F de las mis-
mas mercader ías en el mismo per íodo. 
También se calcularon para esos mismos 
ar t ículos los derechos de aduana Fijados 
de 6 peniques oro, y con el recargo que 
corresponde al t ipo de cambio que has t a 
ahora se aplica al respectivo ar t ícu lo . La 
suma del precio OTF más derechos nos da 
lo que denominaremos, pa ra mayor clari-
dad en la explicación, "precio en a d u a n a " 
A este "p rec io en aduana" , se le aplicó en 
seguida, el nuevo recargo que suf r i r í a con 
la modificación de los t ipos dp cambio 

P o r ejemplo, un ar t iculo impor tado an-
te r io rmente a razón de 31 pesos por dó-
lar. se importar ía con dólares a 43 pesos, 
.«u f r iendo. por lo tanto, el correspondiente 

" 'precio en aduana" , un aumento tota l de 
39 por ciento. En «esrntfa. 'hemos conside-
r ado la diferencia entre e' "precio medio al 
por m a y o r " y el "precio en aduana" , d i fe-
rencia que incluye otros derechos pagade-
ros en monedí ' corriente, fletes, bodega je, 
u t i l idades , etc. Como esta di ferencia mu-
chas veces y especialmente en lo que se re-

f iere a ut i l idades, es proporcional al "pre-
cio en aduana , hemos creído conveniente 
aumentar la en una proporción uni forme 
pa ra todos estos art ículos, de u n 20 por 
ciento. Sumando esta di ferencia aumenta -
da. con el "precio en aduana" , tendr íamos 
el probable nuevo precio de venta al por 
mayor de cada a r t í cu lo . 

Expreß ido luego esos nuevos precios en 
función de los que r ig ieron en e] pr imer 
semestre de este año, y aplicándole a ca-
da uno de ellos Ja ponderación que le co-
rresponde, se obtienen los dist intos índi-
ces parciales qut> <?e inser tan en el cuadro. 

P a r a !os productos nacionales en que in-
tervienen mater ias p r imas importadas , el 
cálculo empleado ha sido más simple. Po r 
consulta d i recta se obtuvieron los antece-
dentes sobre la proporción quo correspon-
de a las mater ias p r imas impor tadas , en el 
precio de venta al por mayor , de los pr in-
cipales productos A esta proporción se ha 
aplicado el recargo que correspondería a 
los nuevos t ipos de cambio, obh.-niéndose 
así el nuevo precio teór ico. 

Las c i f ras del cuadro deben in te rp re ta r -
se, por lo tanto, como indicando el au-
men to que expe r imen ta r í an ¡los diversos 
índices parciales V el índice general de 
precios ni por mayor , como consecuencia 
directa y exclusiva de una devaluación de 

.la moneda, conforme a las modificaciones 
indicadas . 

En lo que se re f ie re al índice del costo 
de la vida, pod- mos señalar que el aumen-
to que se produci r ía sería apreciablemen-
te infer ior a los que se calcularon pa ra el 
índice de precios al por menor. Basamos lo 
anter ior , en que lo s bienes "d. consumo de 
proceelencia foránea, incluidos en ese ín-
dice son muy escasos, a que la incidencia 
de las mater ias prima« en el precio de vi Ti-
ta ni por menor de los a r t í c e o s nacionales 
es necesariamente in fe r io r . 

Santiago, l p de octubre de 1 f '4P" 

El señor A'lessandri Palma (P re s iden te ) . 
Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 20 3. 

Alfonso G. Huidobro S . 
J e f e Suplente de la Redacción. 


